           Nuestras decisiones. De eso se habla o no se habla!!!

           En los libros no están las respuestas

           O simplemente ¡Auxilio sexto año!











Marcela

En el mes de Mayo comencé mi primer residencia en una escuela del distrito de  Avellaneda,  ubicada sobre una arteria céntrica de la ciudad.

En el Instituto se procedió por sorteo para ubicarnos en el primer o bien en el segundo ciclo de EGB. Por sorteo me tocó primer año, sin embargo accedí a cambiar por sexto ya que ninguna de mis compañeras quería tomar de entrada un curso con chicos grandes, y a mí realmente me daba lo mismo. A esta altura deseo aclarar que por mi forma espontánea de ser tiendo a reaccionar muy rápido, resolviendo los problemas que se presentan. Hoy podría preguntarme si realmente  me daba lo mismo, si llegué a pensarlo O si como dicen los adolescentes simplemente me mandé.

Durante el período en el cual di clases, me sentí muy cómoda, iba a la escuela con muchas ganas ¡ Por fin estaba haciendo lo que me gustaba y para lo cual me había estado preparando desde la secundaria! ( ya que hice el Bachillerato con orientación Docente en el E.N.S.P.A). Sin embargo debo reconocer que viví dos situaciones totalmente inesperadas o sea situaciones que se dieron por fuera de lo que creía iba a encontrar en la escuela, para las cuales no estaba preparada, me “sorprendieron” sin experiencia, sin marco teórico, sin ocurrencias pensadas. Creo que   ningún libro me había prevenido de esto, o yo no lo leí. Al escribir esta narración  tomo conciencia de que estoy dando a entender que en nuestro trabajo pueden ocurrir cosas peligrosas para la estabilidad de nuestra persona.

( y ahora que tengo que escribir estas experiencias me vuelvo a plantear si las resolví, más aún surge la odiosa palabra de si las resolví  correctamente, lo recto, la rectitud docente, el imaginario social en el que el docente es castigado si no hace lo correcto, y si lo hace también porque pudo hacer otra cosa, ¡!!!que superyo tiránico nos espera en el ejercicio profesional!!!!).

Una de ellas fue durante una clase de Ciencias Sociales. Tenía todo preparado, había reservado el mapa con anticipación (ya que en una buena clase no puede faltar un mapa), también preparé láminas y ni que decir de las actividades...ya estaban listas hacía una semana (todo bien preparadito y planificado, nada se me iba a escapar!!!).
En cuanto a mí, estaba segura de los contenidos a enseñar, tenía buen humor,  ganas de trabajar y de demostrarles a los alumnos y a mí misma que Sociales no es aburrida.( era aburrida para mi cuando era alumna de la escuela primaria?)

Cuando estoy dando la clase (lo más participativamente posible, tratando de aplicar una “buena” didáctica, obvio lo recto, lo correcto) un grupito de varones (por supuesto los del fondo!!) se estaban pasando una hoja a escondidas y con caras de picarones. ¿Lo correcto era no dejarlo pasar?

Por supuesto, la disciplina antes que nada, no desviar la atención del tema. Tomando coraje me acerqué y como era de esperarse nadie tenía nada y nadie sabía nada de la hoja (a todo esto la clase se detuvo y sentí que aproximadamente cien ojos estaban atentos a la situación). 

Entonces  entra en escena una niña que dice: _ Seño, él tiene una foto de una mina desnuda. , ante lo cual yo actuando un personaje de superada, haciéndome la NO SORPRENDIDA, casi a dos metros del piso en cuanto a contacto con lo que pasaba,  le dije: - ¿me dejas ver la foto? y el “nene”, que era más alto  que yo, con vergüenza me la mostró; era una hoja de revista con una foto de PAMPITA  desnuda en un caballo, ante lo cual dije sin pensar:

· ¡Qué divina que es, tiene un cuerpo perfecto! ... ¿Sabes qué? guardala porque este no es el momento de mirarla, ni la escuela es el lugar, en todo caso si quieren ver la foto lo hacen cuando salen de la escuela.

Y así fue, la guardaron (todos se reían) y continuamos la clase. Creo que ellos pensaron que no me afectó, o mejor dicho que eso fue lo que mostré, cuando en realidad la situación me asustó, y ahora  al escribir me voy dando cuenta que cuando me asusto lo que muestro en una situación de presión, como era esa, es un aspecto mío totalmente desvinculado del susto.

No hubo más interrupciones (al menos de ese tipo) durante las clases siguientes. 

Pero  una tarde cuando estábamos formados para irnos a casa, ( que interesante cómo lo digo, yo también estaba formada, formada cómo, formada como docente, decente, diciente)  algo agotada, tal vez los alumnos también, la docente de turno gritaba pidiendo silencio. El timbre tocaba constantemente tratando de llamar la atención ( en fin una tarde igual que cualquier otra), en eso una alumna me grita desde su lugar en la fila: _ Seño, me está apoyando!! (guau, otro balde  de agua fría). El alumno aludido respondió: - Callate nena que te voy a apoyar a vos, si so ma fea!! , y comenzaron a discutir entre ellos con pequeños empujoncitos.

Esta vez, tomé otra decisión, me acerqué y les dije: _ escúchenme.... no se dan cuenta que están pidiendo silencio, y que todos nos queremos ir  ¡ La cortan ya!. O sea actué ignorando  la situación.

Pero algo aprendí, y es  que  debo prepararme para encarar estos desafíos de los alumnos de sexto año, las cuestiones del crecimiento humano en la edad del desarrollo de los caracteres sexuales.

Las hormonas que se entretejen con lo personal, donde se ubican en la escuela? En qué momentos se puede generar un espacio donde atender y entender detrás de Pampita y del apoyar, qué anda pasando por ellos, qué tiene que ver el tema que estoy dando con Pampita, será por las curvas y el mapa con sus bahías, penínsulas y los significados inconscientes que evocan? Qué se yo?

El cuerpo seguirá siendo el excluido  de la escuela, reprimido en su expresión, sin una opción para que el lenguaje  recupere  las vivencias, necesidad de información, de nominación de experiencias emocionales que comienzan a transitar? 

Nos preguntamos si la escuela no tiene la brillante oportunidad de lograr que donde hubo acto, actuación, impulsividad, haya luego palabras que coloquen los temas en su dimensión sociocultural, dando lugar a que se genere un entramado que permita contener lo que nos sucede, que no es lo mismo que reprimir.
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           El duelo en la residencia

                Mariana Klimasauskas
Quiero comentarles mi experiencia personal durante mi residencia que realicé en dos rotaciones de tres semanas cada una, la primera entre los meses de abril y mayo, y la segunda entre los meses de agosto y septiembre del corriente año en una escuela del partido de Avellaneda.

Mi primera rotación fue en primer ciclo y en seguida logré una excelente relación con la docente y el grupo de alumnos del cual obtuve una muy buena aceptación de la didáctica y recursos utilizados por mi para enseñar los temas elegidos por la maestra.

Con la docente me sentí identificada desde el primer momento especialmente con su forma de trabajo, su responsabilidad y prolijidad frente al mismo. 

En mi segunda rotación (segundo ciclo) consciente e inconscientemente comencé comparando al grupo nuevo con el de la rotación anterior, especialmente porque debí enfrentar problemas de disciplina y tuve que fijar pautas para mantener un clima propicio para que se genere el binomio enseñanza-aprendizaje y resaltar los valores de convivencia. 

En este ciclo trabajé con dos docentes y la relación comenzó a ser más fluida y enriquecedora luego de la primer semana, lo mismo sucedió con el grupo-clase.

Las relaciones mejoraron luego de este período gracias a los consejos que recibí en el taller de Cuidado de la salud mental del docente (que se realiza una vez por semana en mi instituto) de parte de mi profesora y compañeras. 

Me aconsejaron que efectuara mi duelo entre el grupo de mi primera rotación y el de la segunda, comprendí que hay que cerrar etapas y despedir grupos, tarea tan usual todos los años para los docentes y que ya comenzaba a experimentar.

Durante las dos últimas semanas de mi rotación final me sentí muy cómoda con ambas docentes y aprendí mucho de cada una de ellas. También aprendí y reflexioné acerca de lo entrecruzadas que son las relaciones humanas y medité acerca de mi actitud frente al conflicto (evadir, enfrentar, etc.)
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Lucas
      Flaherty

     Lucas es un niño de 9 años que cursa su 3º año en el turno tarde y los viernes por la mañana, concurre a apoyo escolar ( realizado por alumnos de 1º año del profesorado para EGB, bajo mi coordinación).

     El viernes 21 de junio, según relatan mis alumnas, a las 9 hs llegó a la escuela acompañado por su hermana quien, prácticamente, lo empujó para que entrara y, sin decir nada ella se fue.

    Durante las dos horas trabajó con dificultad. Hacia el final de la jornada, entro al aula en la que estaban trabajando, Lucas está gritando e intenta escaparse. Como no lo dejo salir, se siente en el piso y gritando muy fuerte comienza a dar vueltas y a patear. 

    Tira el cesto de basura y la desparrama, tirándola hacia arriba. Cuando logro calmarlo, lo siento en mi falda y comienza a reírse. De golpe vuelve a gritar y al estirar con fuerza los brazos para atrás, me golpea fuerte en la cabeza…… 

      En ese momento siento que mi columna cruje y un fuerte dolor me comenzó en el cuello…. Y en ese mismo  momento entra la hermana y se van. Cuando me levanto noto que estoy mareada por el golpe. 

     Más tarde, como sigo mareada, voy al médico quien me explica que el golpe me afectó las cervicales y me receta medicamentos para ello. ¿Dónde estuvo el error, la dificultad,  cómo cuidarnos?
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 Gritar o no gritar









                              Marcela Paura
Mi paso por la residencia en la primera rotación terminó dejándome sin voz. Al concluir la tercera semana estaba totalmente afónica.
En esta primera rotación estuve  en un cuarto año, en el contexto de un grupo cuya docente titular había renunciado. Los motivos, lo que trascendió fue que...

En el transcurso de la semana de observación experimenté cierto malestar porque la docente se desempeñaba con el grupo de una manera casi angustiosa, apelaba a gritos  malas caras. En una oportunidad les hizo el siguiente comentario: “”yo con ustedes no voy ni a la esquina”, esto fue dicho cuando surgió la posibilidad de que el grupo hiciera una visita a Temaikén.

El grupo de alumnos  era numeroso, 40 chicos, de ellos  6 eran repetidores, el nivel en cuanto a los conocimientos era bastante bajo, solo unos pocos respondían al modelo del buen alumno, es decir cumplían con las consignas, traían material, se dirigían de buenos modos al docente y a sus compañeros, etc. En general se agredían verbal y físicamente 

Sentí que era una suerte y posiblemente algo más que suerte, que  la docente que llegó en reemplazo de la titular   lograra conectarse con el grupo, los trataba de otra manera y en lo personal me rescató de la primer impresión que relaté, esa docente  me hizo sentir cómoda, me ayudó a  trabajar con el  grupo.

Cuando comento en el taller de los viernes,  lo poco que me quedaba de voz,  ya había concluido la residencia. 
Recuerdo la frase de Isabel "SE TE SUBIERON TODOS ACÀ" (señalando la garganta) y sí lo sentí como muy probable dada  mi inexperiencia, mis nervios, la sensación de impotencia, el tema de tener que dar los contenidos en un clima que no era el más propicio. Todo colaboró para que terminara levantando la voz, me tensioné muchísimo casi sin darme cuenta  y  mi cuerpo estaba reflejando  lo que me pasaba por dentro. ¿Por qué me terminaba pareciendo a la maestra renunciante?  


En el año y con la ayuda de la reflexión grupal en el taller  aprendí que una cosa es la teoría (yo  me considero una alumna que se hace responsable de estudiar)  y otra la práctica, que una cosa es lo que uno desea hacer y otra la que le “sale hacer”, que hay cosas que se aprenden haciendo y que es muy  bueno poder comentar con otros lo que nos pasa.

A muchas de nosotras nos pasaba lo mismo, entonces eso tranquilizaba, ya que hasta ese momento uno hasta podía tener la impresión de que era una cosa muy personal, algo así como incompetencia para ser maestro.
Lo que conversábamos y nos consultábamos  en el taller lo puse en práctica en la segunda parte de la residencia. De todas formar ese grupo de alumnos, tenía otras características, yo ya estaba dispuesta a cuidarme, y cuando veía que los chicos no se callaban en lugar de gritar, me callaba, una vez, otra vez y ellos al verme así hacían silencio.

Descubrí que me cuesta más callarme que gritar, pero bueno, eso es algo que lo tengo que modificar yo.
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Sin título

                    Miriam Esther Palmiotti

¡Tardes eran las de antes!  en la escuela especial de discapacidad intelectual donde comencé, hace ya 22 años, en el cargo de  Fonoaudióloga. Cada tarde abocada a mi tarea específica (censo foniátrico, evaluación del lenguaje, atención individual , taller de estimulación del lenguaje, charlas con docentes, con madres, etc, etc.) y desde lo vincular compartir momentos agradables con los compañeros de equipo, donde  las risas siempre estaban presentes.

Las nuevas tardes, la de los últimos años, han cambiado. Pues son constantes, día a día,  los emergentes que necesitan de una rápida respuesta y por los cuáles, muchas veces, debo dejar de lado mis tareas específicas para más tarde o mañana.

La tarde del último viernes me disponía a evaluar fonoaudiológicamente a una alumna, cuando irrumpe en el gabinete una docente con Axel, un niño de 14 años, con una historia de abuso, hecho por el  cual vivía en un hogar sustituto y que a raíz de la nueva ley del menor fue restituido a  su casa materna.

Axel levantándose la manga de su guardapolvo sucio y sin botones, me dice “mi mamá me pegó con la manguera, mirá” y veo un inmenso hematoma de variados y desagradables colores. “Yo me porté mal, le rompí los anteojos a Carlitos, pero fue sin querer. Me duele mi brazo” agregó Axel. Y a mi me dolió el alma. Axel siguió “en el hogar no me pegaban. Me parece que necesito un Psicólogo ¿no?” 

¿Qué decirle? Si la mezcla de angustia y de impotencia hizo que las palabras se ahoguen en mi garganta. Y aún hoy, mientras escribo, sólo brotan lágrimas mudas.

La de Axel es una historia más de las tantas que suceden a diario en la escuela y me dejan ese sabor amargo difícil de quitar.

Ale de 9 años (con una historia de abuso y maltrato), tiene sus ojitos inflamados, un poco rojos. Su mamá no la lleva al médico a pesar de insistir bastante con este pedido desde la escuela ¿será conjuntivitis? La Asistente Social lleva a Ale, acompañada por su mamá a la pediatra. “Esto no es conjuntivitis, parece un golpe…” dijo la doctora. En ese instante  la nena, sin decir palabra, mira a la madre. “No se golpeó” aclara la madre.

Julio de 10 años de edad, proviene de un hogar donde el presente año se registro un hecho de violencia (el niño contó como su madre atacó con un cuchillo a su padre durante una discusión). Se pelea con un compañero y es llevado al gabinete. Hablamos con él para intentar reflexionar acerca de lo sucedido. Al no encontrar respuesta positiva, le entregamos una citación para su madre, la cual rompe en el momento. Llorando  y a los gritos repite “a mi mamá no”. Se le dice que se citará a sus padres telefónicamente. Comienza a patear la puerta tan fuerte, que los golpes retumban en toda la escuela. Lo tratamos de calmar, pero grita furioso “fue muy mala idea llamar a mi mamá”. “Ahora no voy  a mi casa”…

Pedro, de 10 años, es muy agresivo con sus pares. Una mañana (porque las mañanas tampoco son las de antes) se peleó con un niño. Dio patadas y golpes de puños que no solo recibió el otro niño sino también los docentes que intentaban separarlos. Es llevado al gabinete llorando, se lo ve angustiado, desbordado, se hace difícil calmarlo. Cuando por fin se tranquiliza comenta que la noche anterior no durmió porque la policía fue a su casa a buscar a su tío, que se había escapado de la cárcel y estaba escondido allí. 

Y como si fuera poco, también llega información de ex alumnos. Nos enteramos que uno de ellos falleció cuando intentó robar un auto;  que otro está en estado vegetativo por los golpes que recibió en una pelea. ¿quién podría haber evitado estos finales tan tristes? 

Si la institución familia es un significante social que imprime marcas imborrables en la constitución de la subjetividad. Y en el camino que recorren los niños hacia esa constitución cobra gran importancia la función docente y la institución escolar como primer referente social fuera de la familia. Me pregunto ¿con que marcas llegan los niños a la escuela? ¿sabe el docente como actuar ante hechos de violencia?¿qué es lo mejor para el niño? ¿qué sentimientos surgen en el docente?

Se que es necesario adaptarse a los nuevos tiempos y aceptar el cambio, pero me niego  a aceptar  la  violencia, a aceptar el sufrimiento de niños y jóvenes, a ver como ellos aceptan estos hechos con total naturalidad, aunque ¿tienen otra opción? ¿será la escuela la otra opción? Pero… ¿cómo?

Evidentemente, tardes eran las de antes. Los cambios sociales de estos últimos años se reflejan en las conductas de los niños. Tendremos que encontrar un nuevo rumbo tanto   para el  bien de nuestros niños  como  para el nuestro propio. 

Creo que en algún punto los sentimientos de Axel y los míos se encuentran… Me parece que necesito un psicólogo ¿no? 
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                                    Una forma de violencia: La integración
                  Analía Castosa

El año pasado  trabajé en un Jardín privado en ambos turnos (en este Jardín me encuentro trabajando desde el año 2003 hasta la actualidad)

En el turno de la mañana tenía 14 alumnos, entre los cuales se encontraba un alumno, al que llamaré F, el cual estaba realizando permanencia en sala por no haber alcanzado los objetivos previstos para el nivel inicial. Este nene al nacer había padecido de falta de oxigenación al cerebro, razón por la cual éste órgano se vio muy afectado. Fue operado por presentar pie equino ( a los 4 años)  y cuando yo lo conocí ya no tenía ningún problema motor: podía subir y bajar escaleras y desplazarse como cualquier nene de su edad. Estuvo durante mucho tiempo “fuertemente” medicado, con drogas que lo dejaban “dopado” tal fue el término que utilizaban sus padres motivo que los llevó a consultar a otros profesionales de la medicina alternativa (holística, flores de Bach..) sin abandonar el tratamiento convencional pero reduciendo las dosis. 

Volviendo a mi labor como docente de F, él me conocía porque durante su primer año en sala de 5 yo era la preceptora, aunque tenía una relación distante. Él venía con sus mismos compañeros desde los tres años y con la misma docente en sala de 4 y 5 años. Según las maestras él se había integrado al grupo y sentido parte del mismo recién al final de sus 4 años. Sus papás me contaron que él les preguntaba por qué tenía que volver al Jardín y no cambiar de escuela como sus amigos (aunque no usaba el término “primaria”) aunque estaba “contento” por esto. Yo me encontré con unos papás (sobre todo la mamá) muy angustiados y confundidos, que no podían sostener a F ya que se encontraban sumergidos en esta angustia. El papá mostraba entereza, pero la mamá solía llorar en las entrevistas conmigo y decir que era consciente de que “era la última oportunidad de F para ir a una escuela común y que si no lo lograba ella no sabía cómo iba a afrontar esa situación”.

En cuanto a F, logró enseguida hacer un buen vínculo conmigo, en cambio no podía soportar ver a su maestra anterior, Laura, la cual se desempeñaba como vice- directora en el Jardín. Ella fue un apoyo muy grande para mi, ya que conocía muy bien a F y podía relatarme las experiencia anteriores de él y compararlas con las actuales. 

F solía empujarla o pedirle a los gritos que se vaya de la sala, hasta que comenzamos a poner en palabras nosotras lo que él le quería decir: por qué no estoy más con vos y mis otros amigos? Por qué tengo que seguir estando yo acá?...y otras cosas. Logramos que al menos conversara con ella y hasta llegó él mismo a hacerle preguntas sobre el pasado.

F no podía integrarse, a pesar de que los nenes (por suerte un grupo reducido) trataban de ayudarlo para que él se sintiera parte del grupo. Ellos sabían por mí que F tenía un problema que no lo hacía diferente sino especial, que le costaba un poquito más aprender pero que tenia el mismo corazón lleno de amor que nosotros; mostraron ser muy comprensivos con F. 

Todo se complicó cuando él se desconectó por completo del lugar físico, el ámbito de pertenencia y de sostén afectivo. Esto fue cerca del comienzo antes de que se cumpliera el primer mes de clases. La situación de la familia no ayudó para nada en cuanto a la contención y el apoyo. F comenzó a tener conductas agresivas iguales a las que manifestaba en sala de 3 años ( regresión? ) decía cosas incoherentes que provocaban la risa de sus pares o las “miradas raras” tiraba objetos o hacía cualquier cosa que moleste a los demás (como desarmar juegos o actividades). Los primeros días si bien no participaba ni creaba sus propios espacios de juego, permanecía callado, observando y sólo en ocasiones decía una o dos palabras sobre el tema, que hacían pensar  que F estaba ahí, conectado.

Son muchas las cosas por contar, puedo enumerar una enorme cantidad de situaciones que hacían pensar que la permanencia de F en la sala ya no sólo no era posible, sino peligrosa. A fines de Abril comenzó a venir Débora, una psicopedagoga (no maestra especial) que lo conocía a F de la Fundación que lo asistía desde pequeño, en la cual se realizaba todo un trabajo interdisciplinario, con el cual, a esta altura los papás estaban bastante desconformes (luego pude notar que ellos depositaron demasiadas esperanzas en este lugar y sus profesionales, esperando una solución mágica para su problema).

Débora había comenzado a trabajar con F, en Noviembre del año anterior, concurriendo dos veces por semana durante dos horas. Ella también estaba sorprendida del retroceso de F, de que los logros a nivel cognitivo no se expresaran. Llegó a decirme que sintió que todo el esfuerzo y  lo que se trabajó estaba perdido y que fue en vano.

No pudo ayudarme demasiado en mi labor, no recibí consejos de ella como profesional, solo solía decirme que no me angustie y que “estaba haciendo las cosas bien”.

Yo me sentí angustiada  solo en un primer principio, luego supe que no lo iba a poder ayudar así. Recién estaba cursando algunas materias de segundo año de la carera de discapacidad auditiva y tenía muy poco conocimiento al respecto  sobre cómo llevar adelante una clase con un nene integrado. Creo que tampoco fui consciente del peligro que significaba F para sus compañeros, hasta que luego de muchas situaciones similares, le pegó con un bloque de construcción (de madera) en la cabeza de una nena, provocando su sangrado. También tiró un mobiliario e chapa (más alto que yo) lleno de materiales, pero en esa ocasión nadie se lastimó. Estas conductas reiteradas, inmanejables y desbordantes ocurrían previamente al receso por vacaciones de invierno: todos (familia, docentes y hasta F) sabíamos que ya F no podía permanecer mas en el Jardín, que él lo estaba pidiendo a gritos.

Luego del receso F continuó viniendo. Se encontraba peor que antes, ya decía con palabras que no quería venir…los papás “evitaban” traerlo y retirarlo, por el miedo que les generaba enfrentarse con tal situación. Yo fui a hablar con la directora, a contarle que me parecía que era una situación que no daba para más, que nadie escuchaba lo que F necesitaba y quería y  que iba a habar con los papás para darles mi opinión. Ella lo autorizó y los cité para comunicarles con detalles cada una de las situaciones que habían ido ocurriendo en el último tiempo (las cuales se las contaba “muy por arriba” por orden de la vicedirectora que me pedía que no sumara más angustia  a lo papás que ya sabían sobre los comportamientos).

Como Facu no concurría a una escuela especial yo no recibí desde el estado apoyo de una maestra integradora.

Para finalizar, le pido perdón por las opiniones personales sobre ciertas actitudes de F o sus padres, si bien no soy  una profesional de psicología, tengo mis opiniones personales al respecto, las cuales le quiero hacer llegar. 

· Creo que F se sintió muy enojado por regresar al Jardín y este enojo no era hacia mi o sus nuevos compañeros (a los cuales creo que nuca sintió como tales) sino por la angustia que le generaba estar en el mismo espacio pero en condiciones diferentes a las deseadas.

· Sobre el vínculo conmigo, yo estuve siempre muy segura de que mi accionar era el correcto (es decir de que estaba haciendo las cosas lo mejor posible dentro de mis conocimientos); tal vez permití bastante en un primer momento para que él se amoldara a la situación y se re- organizará. La angustia de la primera instancia se convirtió en seguridad cuando F recurría a mi y podía expresar sus sentimientos y pensamientos tales como: “Seño yo te quiero” ; “ mi mamá llora seño porque no es como vos”; “ quiero que vengas conmigo a casa para que mi mamá no llore”, etc., etc.… Aunque muy al  final experimenté temor (no miedo) de que dañara a algún compañero o a él mismo.

· Lo dicho anteriormente me hacía pensar en la “enfermedad de la familia”, que no podía soportar la angustia, sostener a F, comprender sus necesidades emocionales: depositaban en él expectativas poco realistas. Por eso la necesidad de buscar “otros” que cumplieran con su función (la Fundación, el Jardín, yo misma). Me han llegado a decir “vos sos tan dulce que vas a poder llegar al corazón de F”, “Sabemos que este año F va poder lograrlo porque vos sos una gran persona” y otras frases. Siempre demostraron un gran respeto y afecto hacia mi y confiaban “demasiado” en mis determinaciones y en lo que yo les decía, lo que no ayudo mucho en el trabajo conjunto (familia- escuela).

· Lo principal para remarcar creo que es que F estaba expresando constantemente con sus actitudes que no quería estar en ese lugar, que no lo sentía ya como ámbito de pertenencia…y nadie lo escuchaba, por eso sus manifestaciones violentas se potenciaron. Además era muy consciente de la situación de desesperanza y angustia que había en su casa.
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                                     Vivencias de la investigación

                               Juan Carlos Zampieri, Juan Carlos Leotta y Mauro Flores

Pertenecer a un grupo de investigación es una experiencia recomendable, sobre todo en la formación docente; ya que implica la revisión constante de nuestros saberes, la desnaturalización de lo dado.

Ayuda a internalizar lo aprendido, lo socialmente definido y construido; en un proceso difícil, lento y a veces penoso. La mirada cambia, sabemos ahora que siempre habrá otro lugar posible desde donde construir algo mejor.

En nuestro caso hemos pasado por múltiples instancias entusiasmándonos, sintiéndonos estimulados, sorprendidos y también, muchas otras frustrados, pero siempre intentando derribar los preconceptos de los que hablábamos al inicio.

Por esto y muchas otras cosas

Juntos consideramos…

Que se necesita voluntad, esfuerzo y mucho trabajo.

Que  hay que repensar, negociar y ceder.

Que nadie te regala nada y que los bolsillos están más vacíos

Que las vanidades vuelan, también los celos; pero sentirse parte reconocida es importante.

Que la realidad no es sin nuestra mirada y siempre es recortada.

Que el viejo debate  enfoque cuantitativo vs cualitativo, continúa y que nosotros también tomaremos partido.

Que ser parte de lo investigado es  por lo menos extraño.

Que los adolescentes quieren ser escuchados.

Que el fracaso escolar nos toca fuerte.

Que conocer la historia nos ayuda a definirnos.

Que la sensación y el clima de camaradería no se cambia por nada.

Que estamos agradecidos por la experiencia y por el crecimiento.

Creemos haber expresado nuestro sentir, los saludamos y ahora continuamos trabajando; que aún hay mucho por hacer.

Hasta siempre…

Gracias
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Decir imposible, a veces no es suficiente      
                                                                                                         Carlos Ceballos
Mi nombre es Carlos Ceballos, soy Profesor de Egb 1 y 2. Corría el año 2005, cuando la segunda escuela primaria de Wheelwright, Santa Fe, me llamó a dictar clase como profesor de Informática. Ese cargo o el de ayudante de sala no existe en la provincia, así que las horas me las pagaba la Cooperadora, que con mucho esfuerzo pagaba a los profesores de informática y de inglés de los grados inferiores. El mantenimiento de las computadoras corría a cargo del profesor, todo incluido dentro del mismo precio.

Mi idea sobre la enseñanza de la Informática es que se debe utilizar a la misma como un apoyo hacia las otras áreas, cosa que muy pocas veces he visto que suceda. Las secciones con las cuales debía trabajar eran de 1º a 7º, algunas de dichas secciones tenían entre veinte y veinticinco alumnos cada una de ellas. La sala contaba por ese entonces con cuatro computadoras multimedia. La pregunta que ustedes se estarán haciendo es: ¿cómo acomodar veinticinco chicos en cuatro computadoras?; sinceramente es hasta el día de hoy que me lo sigo preguntando. Para trabajar con los chicos de 1º grado, llevábamos la mitad de la clase por veinte minutos y luego llevábamos la otra mitad. Fue con las únicas maestras que pude hacer eso, el resto de las compañeras docentes me daba toda la sección completa independiente de la cantidad de alumnos y en su mayoría se tomaban la hora libre.

En aquel grupo de alumnos había unos mellizos: Nicolás y Miguel. Nico era completamente ciego y su hermano disminuido visual. Los compañeros de Nicolás lo contenían un montón, ya que siempre había uno de ellos dispuesto a tomarle la mano para ir a cualquier lado o acompañarlo al baño o lo que sea y les estoy hablando de chicos de 1º grado.

Empecé a preguntarme cómo haría para enseñarle informática a Nicolás. Él sabía Braille, y en su casa poseía y traía a la escuela la máquina de escribir en ese sistema. Yo sabía que existía un programa lector de pantalla, pero de allí a poder llegar a trabajar con él, realmente me faltaba bastante. Sinceramente me pasé varios días pensando cómo llevar a cabo mi tarea. No contábamos con recursos monetarios para instalar un sistema completo para chicos no videntes, y mucho menos la posibilidad de adquirir un teclado Braille para computadora.

Hasta que un día se me ocurrió una idea, ¿por qué no armar nosotros un teclado Braille para computadoras? Hablé con la madre, ella es docente de escuela primaria, le dije que me iba a tener que ayudar, ya que ella conocía el alfabeto Braille tanto como su hijo.

La idea consistía en tomar papel manteca e ir recortando cuadraditos de acuerdo al tamaño de cada una de las teclas del teclado y ella con un punzón y una matriz de plástico con el alfabeto iría escribiéndolo sobre el papel de tal manera que tuviera relieve. Luego recortamos cada una de las teclas, tomamos un teclado viejo y fuimos pegando cada una de las teclas.

Luego fuimos a buscarlo, lo pusimos frente a teclado, le hicimos tocar las teclas, y yo ya no puedo transcribir las emociones que siento aún hoy después de tres años, cuando Nicolás apoyó sus deditos sobre las teclas y comenzó a decirnos cada una de las letras del teclado.

El paso siguiente fue instalar el programa lector de pantalla en la pc que él iba a utilizar y para poder trabajar tuve que adicionar una hora más para estar con Nicolás nada más para que pudiera usar la computadora más cómodamente. Él seguía viniendo con todos sus compañeros a su hora de computación. 
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                       Gustos y disgustos de una carrera docente
                   Dora Ana Casi

Me llamo Dora Ana Casi; soy profesora de Historia y Geografía y hace 36 años que ejerzo la docencia. He incursionado por todos los niveles. Di clase en: secundario, terciario y universitario. También fui Directora de primaria y Coordinadora del 3º Ciclo. Siempre lo hice con ganas, con energía, dedicación y un gran compromiso. He amado la docencia. Hoy haciendo un balance de mi vida laboral, lo que más satisfacciones me dio fue dar clases. Enseñar y aprender de mis alumnos. Aunque no puedo decir esto de los últimos ocho años, tal vez por que estoy muy cansada y por que cambiaron (para mal) las condiciones de trabajo. Me inicié en 1972 dando clases en un Profesorado en Canals (prov. de Córdoba). Trabajé ad honoren todo el año y me compensaban con los viáticos, sólo cuando podían. Durante ese año también lo hice en un pueblito de la provincia de Santa Fe, Santi Espíritu, en escuela privada secundaria. Hermosa experiencia! El mayor entretenimiento era salir a ver pasar el tren a las cinco de la tarde. Recuerdo la lluvia sobre la chapa, el ruido del molino, la comida casera y la calidez de los viejitos de la pensión. Al año siguiente me fui a vivir a Mar del Plata por 6 años. El trabajo abundaba. Dediqué todo este tiempo a la docencia y a criar a mis 2 hijos. Había días que salía cuando ellos dormían y volvía a las 11 hs cuando ellos ya se habían acostado. Mis más lindos recuerdos los tengo de alumnos de un Profesorado Municipal donde la mayoría eran mayores que yo. Muy inteligentes, dedicados y divertidos. Mis peores recuerdos fue haber pasado allá algunos años de la dictadura. He sufrido la desaparición de gente muy cercana a mi, como la Decana de la Facultad Católica, donde daba una cátedra, que fue “chupada” de su casa y al tiempo apareció flotando en la playa. También tuve una alumna en el Profesorado Municipal, llamada Beatriz de Videla. Esta señora, muy buena persona a mi criterio, fue alumna mía y tenía una situación económica buena lo que le permitía tener muchísimo material de estudio, el cual yo no podía comprar en aquel momento. En muchas oportunidades le pedía material para estudiar. Un buen día me levanté y me contaron que habían rodeado toda la manzana, ella estaba en su casa con su marido, su mamá, dos de sus tres hijos y un sobrino. Llegaron encapuchados en los Ford Falcon verdes de aquella época y se llevaron a su marido y a sus dos hijos, porque la hija había salido con su novio y el sobrino en realidad escapó. Cuando se fueron, Beatriz subió a buscar a su sobrino que no lo podía encontrar y lo halló muerto en el techo, había sido baleado. A la mañana siguiente la llamaron a Beatriz, creo desde la policía o desde la morgue a reconocer unos cadáveres. Allí encontró a su marido y a dos de sus hijos, esta fue también una experiencia aterradora. Después de 6 años en Mar del Planta en el 78 vine a vivir a Colón. Seguí dando clases en varios secundarios. He tenido cursos brillantes que me halagaba y me hacían sentir feliz. En general tuve una relación sólida y comprometida con mis alumnos. Si bien nunca di clases en el primario, si fui directora de la Escuela Primaria nº 4; cambié totalmente la perspectiva; ahí descubrí que no me gustaba, el nivel ni el cargo y que no estaba preparada para el mismo. Fui Directora por situación excepcional, ya que la Transformación Educativa me obligó a mantener mi fuente de trabajo. Cuando asumí la Escuela no contaba con Secretaria, ni Vicedirectora. Con 7 grados a cargo más la creación del 8vo. y 9no. y como si esto fuese poco tuve que articular con una escuela secundario, en un edificio “ajeno” . Ay Dios! que difícil! A todo esto le sumé mis horas cátedra lo que me llevó a un profundo agotamiento, que aún hoy siento las secuelas. También debo decir que ejercer la dirección me conectó profundamente con la problemática socio-económica de la comunidad escolar con la cual me sentí comprometida. Había un comedor donde trabajaban gente buena y gente con grandes dificultades para ser conducida (el gremio siempre perjudicó el buen funcionamiento del comedor). Cuando había huelga, con docentes del equipo de psicología hemos lavado platos, pocillos, comprado fiambre y hecho los sándwiches. La Inspectora, lejos de estimular, le preocupaba “lo formal” nunca solucionó un problema. Soberbia, para nada resolutiva, ni práctica. Y yo que creía que podía ayudarme! qué utopía ! Aprendí que casi lo único que sirve para enseñar a los chicos más carenciados es el afecto, el reconocimiento, la paciencia y la perseverancia. Asimismo, notaba algunos docentes con insuficiente capacidad y escasa dedicación. Se aprovechaban que el nivel socioeconómico e intelectual de las familias, era muy bajo para no esforzarse en su tarea docente. En vez de tener a los mejores docentes, a veces es a la inversa. Dejo aclarado que también los he tenido muy buenos. Pasé de este cargo a Coordinador del 3er. Ciclo de la ex. Escuela Nacional. Me sentí más cómoda, mejor, más preparada pedagógicamente y fue como volver a mi casa. Allí estudié y pase gran parte de mi vida laboral. En estos momentos estoy en cambio de funciones. Me sobran los años de servicio y de edad. Hace casi 3 años comencé los trámites para la jubilación pero como somos “escuela transferida” hay que esperar. Demás esta decirlo esto tendría que ser AUTOMÁTICO. Eso si mucha gente que nunca hizo aportes pueden jubilarse en 3 meses. ¿ Alguna vez lo entenderé? Deseo irme dejando un buen recuerdo y no furiosa contra el sistema.
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La Autoevaluación: ¿Una experiencia frustrante?

              María Celina Giacometti
En un aula del primer piso, se desarrollaba la última clase de la “Perspectiva Político Institucional” de 3º año, de cierre y devolución de los parciales domiciliarios, con una duración de dos horas reloj (carga horaria semanal de la asignatura). Todas las alumnas estaban presentes, doce en total, todas mujeres con una edad promedio de 25 años. La mayoría de ellas se recibían ese año de “Profesoras para EGB 1 y 2”. Entre ellas había una monja de la congregación de una de las escuelas religiosas de la ciudad, una de las chicas era recibida de “Licenciatura en Trabajo Social”, obligada a hacer la carrera para acceder a trabajar en las escuelas y además había algunas maestras jardineras. Un alto porcentaje de las alumnas trabajaba o tenía hijos. Había un grupo de cuatro o cinco chicas que venían de localidades vecinas.

Es interesante señalar que era la primera promoción que egresaba del Instituto con el nuevo plan de estudios, después del receso de un año, con el objeto de capacitar a los docentes en la implementación de la Reforma Educativa.

Yo había accedido al cargo por designación en acto público como suplente, por ser el docente titular cesanteado. Si bien fui designada en marzo, como estaba embarazada no me hice cargo del curso hasta después de las vacaciones de invierno. Por lo tanto tenía en el momento de la experiencia cuatro meses de antigüedad en el cargo, y había realizado algunas otras suplencias en la institución el año anterior de aproximadamente dos o tres meses.

Era mi última clase con ese grupo de alumnos, yo traía corregidos los parciales domiciliarios, los que me habían producido cierta desilusión, ya que no había encontrado en ellos el nivel de profundidad que yo esperaba o deseaba. Éstos eran para mí muy originales y pretendían la integración de los contenidos orientados hacia la solución de situaciones problemáticas, hecho que parecía no haber sido comprendido por las estudiantes, acostumbradas a los exámenes tradicionales. Las notas rondaban los seis puntos, sólo había un diez. Esta desilusión también invadió a mis alumnas cuando tuvieron en sus manos los trabajos corregidos.

Como docentes propuse a título de cierre de la asignatura un trabajo de autoevaluación y de evaluación de los contenidos, la metodología utilizada, los instrumentos de evaluación y de mi propio desempeño. Frente a ello, no conseguí se realice un verdadero trabajo de conciencia sobre el propio proceso de aprendizaje, en cambio se produjo un espacio para la queja, la crítica, la expresión del enojo de las estudiantes. Aparecieron cuestiones referidas a las contradicciones existentes entre discurso y práctica pedagógica, superposición de contenidos, disociación teoría – práctica, la mala formación recibida y el sentirse conejitos de indias para la institución que implementaba, como podía, el nuevo plan de estudios, lo que se traducía muchas veces en disposiciones contradictorias. Cuando planteo que estas cuestiones no dependían solamente de mi y que esperaba pudieran centrarse en la materia, en vez de tranquilizarse se enojaron todavía más y una de las alumnas de un pueblo cercano, llegó a la agresión verbal hacia mí, muy alterada y a los gritos.

La situación me dejó totalmente perpleja, no reaccioné, no pude articular palabra, cerré la clase deseándoles la mejor suerte frente a su futuro profesional. La impotencia y la incomodidad sentida fue tal que dudé mucho de volver a plantear esta tarea en otras ocasiones.

Considero la evaluación como verdadera problemática en la tarea docente por las polémicas que despierta, por ser fuente de conflictos y enfrentamientos y por las angustias que produce en todos los implicados. La evaluación pareciera ser parte fundamental de la enseñanza y en algunos casos se convierte en el principal sostén de todo el proceso educativo, todo lo que el docente dice o hace en un curso es considerado según sea o no parte del examen. Cuantas veces nuestros alumnos nos preguntan frente a nuestros comentarios: ¿eso lo vas a tomar?, siendo esto lo que, pareciera, le da validez o no al conocimiento. Esto es así debido a la importancia que adquiere en este contexto la calificación. Los estudiantes se preocupan más por las notas que por el acceso a un verdadero proceso de construcción del conocimiento. Será por todo ello que una de las tareas más difíciles para mí de realizar en mi práctica como docente es justamente calificar, sabiendo que al poner una nota en realidad uno está haciendo mucho más, está dando un juicio de valor que depende de ciertas concepciones y que no responde a un problema educativo ni está ligado al proceso de aprendizaje, es en realidad una tarea más vinculada con el poder y el control. El examen convierte a la información en un decálogo que se deberá recitar, y la calificación sancionará si se respondió lo que el maestro esperaba como respuesta correcta.

Todo lo planteado anteriormente hace de la evaluación una fuente de ansiedades y angustias para los estudiantes que la sufren y para mí como docente, que intento ser lo más justa y equitativa posible pero siento muchas veces que no lo consigo y que realmente no sé cómo lograrlo.

Me pregunté muchas veces que hubiera pasado si hubiera escuchado mejor lo que sentían mis alumnas, tratando de comprenderlas más profundamente. Si en vez de sentirme atacada hubiera podido entenderlas e interpretarlas. Si hubiera podido comprender lo que surgía del inconsciente y tenía que ver con el deseo, lo afectivo, el miedo, la culpa y la angustia.

Si hubiera estado formada para cuestionarme y comprender sobre mi propio deseo de formar y el deseo de formarse de mis alumnas. Realmente deseaban ser formadas o venían a formarse a pesar de ellas mismas, y por eso se presentaron obstáculos en el aprendizaje. ¿Cuáles eran nuestros fantasmas?.

Si me hubiera preguntado sobre el deseo de saber – no saber, el deseo de amar y/o ser amado. Este último me hizo pensar en la relación entre la evaluación y el sentirse o no amado, presente en los alumnos y también en mi misma frente a la queja y la crítica. Esto me puso tan mal porque no me sentí amada o porque sentí que no había logrado en las alumnas esa imagen ideal, o el reflejo de mi misma o lo que inconscientemente esperaba. Lo que me hizo pensar en la transferencia en las relaciones con mis alumnas.

Para resolver estas cuestiones hubiera necesitado una formación en psicoanálisis mucho más sólida, o quizás empezar una terapia. Por ahora, siguieron presentes tratando de encontrar las respuestas.
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Un Mar de Información  
        Alfredo Miguel Morro
Mi nombre es Alfredo, soy Analista de Sistema, tengo el cargo de Encargado de Laboratorio de Informática en la Escuela Media nº 2 nivel Polimodal, de Colón, Buenos Aires.
Estoy trabajando desde el año 2005, mi experiencia puede ser poca, pero deseo compartirla con los demás docentes.
La escuela cuenta con laboratorio compuesto de 24 computadoras conectadas en red y a Internet.
Allí cursan los alumnos de nivel Polimodal, acompañados de un profesor.
Quiero contarles una anécdota que ocurrió a comienzo de este año 2008.
El primer día de clases, la profesora de Tecnología de la Información y la Comunicación, los llevó a la sala y les da la consigna de que realicen una actividad en Word.
La cual consistía en realizar una ficha personal, colocarles el nombre, apellido, edad, que les gustaba hacer, etc.
Todos los alumnos medianamente comenzaron a trabajar, había una alumna que llamó mi atención, pues estaba quieta frente a la pantalla de la computadora. Me acerco y le pregunto: “¿Qué te pasa?”. Ella me responde, con la pantalla, todavía,  en blanco del Word: “esto de pensar me mata”
Lo que quiero expresar con esta experiencia, es que los chicos de hoy, tienen a su alcance UN MAR DE INFORMACIÓN, me refiero a: Internet, teléfonos celulares, cámaras digital, etc) y no saben cómo procesarla.
Cuando van a la Sala en las horas libres, en vez de realizar algún trabajo productivo; ingresan a páginas de juegos, videos de Youtube, Fotologs y Messenger.
En la sociedad de hoy, los jóvenes tienen mucha tecnología a su alcance, pero no la aprovechan, no les interesa o no la valoran.
Creo que es responsabilidad de todos los docentes cambiar esto.
Me gustaría saber si a otros docentes, le sucede lo mismo en las escuelas.
 
 Docentes autores: Alfredo Miguel Morro
Localidad: Colón
Coordinador CAIE: Carlos Ceballos
ISFD Nº 124

El lugar donde vivimos
             María Alejandra Troncoso
Responsables: Docentes: María Alejandra Troncoso en colaboración con Lucía Insaurralde y Mónica Saporito. Alumnos: de 4to, 5to y 6to año. E.P.B: Escuela Nº 11 Martín Miguel de Güemes Ciudad: Colón (Prov. de Buenos Aires) 
En la Ciudad de Colón durante el año 2006 se llevó adelante en nuestra institución una capacitación, llegada para las escuelas rurales, donde docentes de este establecimiento tomaron la decisión de participar. El proyecto consistía, por una parte, en intentar resurgir las poesías tradicionales de la infancia de nuestros padres o abuelos y por otra, acercarlos a la historia para que puedan elaborar procedimientos de comprensión y poder despegarlos de la idea de “historia recortada”; para que los alumnos comprendan su sentido estrictamente construido. La idea era no solo trabajar con el conocimiento individual sino también, se proponía incorporar la historia vivida y compartida. Al trabajar con el concepto de historia palpable, les resultaría más atractivo para su aproximación. A nivel de nuestra historia, la sensación que siempre me embargó como docente, fue la de una ciudad sin raíces y sin particularidades. Eso se demostraba cada vez que se hablaba con los chicos; desconocían por completo el origen de su ciudad como así también no valorizaban a los espacios geográficos por los cuales nos diferenciábamos. Así surgió este proyecto de trabajar con la historia local, contada por alumnos de segundo ciclo. A partir de allí, se centraron las búsquedas en la recopilación de material bibliográfico que sirviera para tal fin. Si bien la historia despierta cierta apatía en los niños, ya que suelen estar acostumbrados a trabajarla en el campo de las efemérides; con este proyecto se entusiasmaron demasiado. Ellos mismos fueron los encargados de recopilar la información, leerla, seleccionar y armar sus propios textos, y demás actividades que respondieran a la situación planteada en los comienzos. Lo primero que se sugirió fue la recolección de material bibliográfico destinado a poder confeccionar, desde nuestro trabajo, una parte de nuestra historia colonense. Para ello, los alumnos fueron acercando material histórico (revista del centenario, escolares, de bomberos voluntario…) como así también información oral que fueron aportadas por sus familiares. Por otra parte, fueron acercando recursos que consistió en fuentes iconográficas: fotografías de distintas épocas, diarios añejos y elementos antiguos. Como así también, instrumentos de uso tecnológico: CD, video. Durante el período que duró este proyecto (alrededor de tres meses) fue fluyendo la información desde distintas fuentes familiares. Algunos niños mediante su relato, despertaban la curiosidad de sus compañeros. Por ejemplo: comentaban cómo era antiguamente el centro de la ciudad, otros hacían referencia a lugares específicos que había en un lugar determinado: panaderías, fabricas de fideos, etc. Las estrategias apuntaron a hacerlos vivenciar, mediante las distintos fundamentos obtenidos, aquellas épocas pasadas cercanas y no tanto. Asimismo, también, pasaban a ser testigos relevantes de la historia más cercana a ellos, al aportar conocimiento desde la fuente primaria: su memoria individual. A partir de la revista del centenario de Colón, surge en ellos la curiosidad por determinar los orígenes de nuestro pueblo, quiénes fueron los encargados de gestionarlo, quiénes las primeras autoridades…Posteriormente se dedicaron a trabajar con la historia de las instituciones locales: el primer establecimiento educativo, cuándo se inauguró la municipalidad, la dependencia policial, la iglesia parroquial, el primer tren y automóvil, las primeras asociaciones ( aquí aparecen los inmigrantes), etc. Para trabajar se decidió, en algunas oportunidades, hacerlo en forma grupal y en otras de manera individual. Ellos mismo iban decidiendo sobre la marcha cómo se agrupaban para trabajar tales documentos; ya que demostraban mayor interés por algunos temas que por otros. Teniendo en cuenta los distintos artículos acercados al aula, se estableció el armado del “tomo de nuestra historia local” utilizando las reseñas que ellos mismos fueron elaborando. Este libro estuvo dividido en cuatro secciones: una primera parte, destinada a la historia específica del partido, en esta ocasión se realizó utilizando la técnica del “dictado al maestro”. La segunda a las actividades económicas de este lugar, allí luego de leer y comentar lo expresaron mediante la representación de siluetas; la tercera resaltando los principales sectores destinados al mini turismo y una última parte destinada a leyendas populares. El segmento asignado a resaltar las particularidades de esta zona estuvieron enfocadas a la parte recreativa especialmente de los niños, ya que los lugares seleccionados fueron: el zoológico, la plaza, el Lago Municipal y el faro. Nuestra hermosa ciudad cuenta con un imponente lago artificial rodeado por varias hectáreas arboladas, especiales para disfrutar en familia; de hecho mis alumnos, los fines de semana solían ir. Posee también de un zoológico municipal al cual pueden asistir niños de toda la ciudad ya que es sin costo alguno. Asimismo, si bien todas las ciudades poseen plazas, la nuestra es muy particular. Consta de grandes espacios arbolados especiales para recrearse al aire libre como así también de una variada cantidad de juegos para las diferentes edades de los infantes. Es frecuente ver llegar a nuestra ciudad, personas de distintos sectores del país. Muchas veces, suelen visitarla de paso cuando por obligación deben transitar por este sector. Pero para ellos, todo esto era normal. Tener un lago, un zoológico, una enorme plaza no les llamaba la atención pues desconocían que muchas ciudades del interior no tenían estos privilegios e ignoraban el proceso histórico por la cual tuvo que atravesar nuestra ciudad para devenir en “Ciudad del Mini-turismo”. Solo en contadas oportunidades, alguno de mis tantos alumnos expresaron orgullosos -nuestra plaza es la más linda- cuando oían a personas de otras ciudades elogiar cualquier sector que haya recorrido; recién ahí tomaban conciencia. En cuanto al apartado relacionado con las leyendas populares, surgió como consecuencia de un relato que compartió un alumno con sus compañeros. Donde la historia individual de un papá específicamente establecía la existencia de personaje popularmente conocido: “El Hombre lobo”. Gastón: -“Mi papá me contó que, cuando él era chico, por las noches muchas personas iban a lugares donde comentaban que salía el hombre lobo pero que nunca vieron nada. Cuando decían que salía en un monte toda la gente iba hacia allá.” A partir de ese momento, comenzaron a indagar la memoria individual o colectiva de sus familiares o allegados para apropiarse de nuevas leyendas. Es más hasta la docente participó con sus experiencias. Seño: -Era en la época que yo también era chica. Durante mucho tiempo se comentó que salía el lobizón. ¿Les cuento una anécdota? Como se comentaba mucho que salía un hombre lobo, mi papá también quería ir a ver. Entonces una noche nos invitó a mi hermano y a mí, pero él era muy miedoso y no quiso ir. En realidad yo también me moría de miedo pero no quería demostrarlo y además tenía la curiosidad de saber si era verdad porque yo soy bastante desconfiada. El sector donde se decía que salía no era muy alejado de mi casa, yo vivía bastante retirada de la zona urbana. Una noche, nos fuimos en el auto hasta el lugar. Recuerdo que la gente estaba reunida en la calle frente a un monte lleno de diferentes plantas, casi no había luz. Nos quedamos un rato como todos, la gente corría de aquí para allá cuando venía alguien a decir que por otra calle lo habían visto. Pero nada, después de estar un rato bastante largo sin ver nada, la gente se cansaba y se retiraba a su casa. Nunca más me olvidé de ese momento de tensión, miedo y curiosidad. Los relatos acercados fueron realmente muy interesantes, aparecieron mitos como: “El Lobisón”, “La luz mala” y La llorona en sus distintas versiones. Cami: -“Mi papá siempre vivió en el campo, él me dijo que la luz mala, como la gente dice, en realidad es la luz que reflejan los huesos tirados en el campo cuando hay luna llena”. Flor:- Los gauchos decían que cuando salían a caminar por el campo de noche los perseguía una luz. Pero en realidad eran huesos de vacas muertas que reflejaban. Braian:- Mi abuelo le contaba a mi mamá que había una mujer que se llamaba: La Llorona. Esta mujer salía por las noches vestida de negro llorando, todos pensaban que les iba a hacer daño y se asustaban. Pero, en realidad ella solía llorar por la pérdida de sus hijos. Naza: -Cuentan que a las noches salía una mujer toda vestida de blanco que lloraba en las ventanas, debajo de las plantas. Cami:- Mi mamá me contó que la gente contaba que todas las noches salía una mujer que lloraba al lado de las ventanas, arriba de los árboles, etc. Se decía que lloraba a causa de hacer perdido a sus hijos. La producción se realizó no sólo desde el área de Ciencias Sociales sino también se confeccionaron, en colaboración con el área de Plástica, “postales de nuestra ciudad” con los lugares más representativos de la misma. Así también, desde el área de Lengua, se rescató especialmente la comunicación oral; ya que muchas veces este tipo de fuente no suele asignársele el valor que realmente tiene. Esta experiencia resultó altamente enriquecedora, haber logrado que investigaran, leyeran, comentaran, seleccionaran, y armaran un libro con sus propias producciones gratifica por completo a un docente. A partir de este trabajo se logró que “pensaran los cambios” del espacio en el cual habitamos. Comprendí que los chicos conciben la historia a su manera y que si se busca la forma de “atraparlos” deja de ser irrelevantes para ellos. A partir de todo lo trabajado surgen en mí vivencias personales que están relacionadas estrictamente con el proceso de transformación por el cual atravesó y está atravesando nuestro espacio geográfico. Haciendo memoria individual, desde que tengo noción en mi ciudad se han producido muchas transformaciones, especialmente estos últimos años que ha habido un auge de construcciones y modificaciones; impulsado especialmente por el gran afluente de gente que ha llegado de diferentes provincias para radicarse aquí. Pero una de las transformaciones que más recuerdo tiene que ver con mi lugar de pertenencia. Cuando tenía alrededor de dos años vivía en un sector que en esos tiempos era rural; nuestra casa estaba rodeada de grandes terrenos con diversidad de árboles. Recuerdo que allí había un árbol que daba un fruto que hasta el día de hoy recuerdo y añoro: “la tuna”. Es más, un año que fui de vacaciones para el lado de Córdoba compré en un puesto sobre la ruta varios kilos de ese fruto; era como volver a mi infancia. ¡Qué emoción! Principalmente porque en esa época tenía a toda mi familia. El sector de juegos era entre los árboles, allí junto con mis primos nos trepábamos a los árboles; pasábamos largas horas jugando en ese sector haciendo cosas de chicos. Hasta que un día, tuvimos que irnos. No recuerdo bien por qué pero creo que era porque nos mudábamos a una casa más grande y mejor. Todavía siento nostalgia de ese lugar y los recuerdos están muy grabados en mi corazón y memoria. Hoy en día, en ese sitio existe un parador de colectivos y un sector destinado a espacio verde. Cada vez que por algún motivo tengo que transitar por ese sector se me anuda la garganta de la emoción que me invade. Es revivir en un instante vivencias que hasta hoy están a flor de piel. 
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    Maestra donde fui alumna

               Camila Gómez
A lo largo de mi vida he incursionado y aprendido   muchas cosas, pero hay situaciones y realidades que te sorprenden cada día, transformándose repentinamente en un desafío. Uno de ellos surgió a poco de ingresar en la Institución a la que siempre había soñado con volver.  

Todo comienza en el mes de agosto, en un año en que mi desempeño laboral, como le ocurre a todo docente que recién se inicia, se había desarrollado en diferentes escuelas, por pocos días. Tomé entonces un cargo en la escuela en la que había cursado mis estudios primarios y, justo, en el año que mejores recuerdos dejó en mi historia escolar. Pero, como todo sueño cumplido te enfrenta ineludiblemente con la realidad, esta vez no fue una excepción.

Al ingresar a la escuela sentí una emoción muy grande, ¡Por fin estaba de vuelta en mi segunda casa!

Cuando entré al aula y me presentaron a los alumnos de 5º año supuse que todo sería perfecto. Con el correr de los días, los chicos comenzaron a mostrarse con sus verdaderas actitudes escolares. ¡Todo había cambiado, eso era seguro! Me sentía en medio de una tormenta, capitaneando un barco sin saber a dónde dirigirme. Los chicos ya no eran los mismos y sus historias y vidas eran muy diferentes a las que yo recordaba de mis compañeros.

En realidad, no eran muy distintos de los chicos que había visto en otras escuelas, yo esperaba de algún modo encontrar esta situación; sin embargo el impacto fue fuerte. Tal vez porque el choque fue con la imagen de mi propia infancia idealizada y no sólo con la de un grupo escolar.

En este cúmulo de sensaciones y en un escenario problemático aparece Juan, el protagonista de mi relato.

Juan era un niño con el que compartí muchas cosas y, tal vez por eso, me interesó tanto acercarme a él, para ayudarlo, aunque no sabía muy bien cómo lo haría.

El había vuelto a la escuela luego de un período en otro establecimiento y, además, consideraba que era un año trascendental en su vida por los cambios que en ella habían sucedido.


Además del cambio de institución, Juan enfrentaba modificaciones en su núcleo familiar; sus padres se habían separado en tan malos términos que él quedaba en medio de situaciones que lo perjudicaban notoriamente.


Su rendimiento escolar era muy pobre, no se interesaba, ni siquiera, por copiar del pizarrón, su desgano y malestar eran evidentes, siempre estaba en silencio y distraído.


Con sus compañeros estaba bien integrado; en los recreos jugaba con ellos y se lo veía cómodo. A nivel pedagógico, sin embargo, no se observaban progresos.

Tomé entonces la decisión de derivarlo al Equipo de Orientación Escolar, intentando buscar una solución o un por qué de su conducta. Las chicas, al indagar, descubren cosas de la historia de este pequeño que dieron cuenta de su comportamiento.


Su madre, quien presentaba una deficiencia mental importante,  al alejarse el padre del hogar había conformado una nueva pareja, de la que al momento del relato se estaba separando; para mí era una explicación suficiente de por qué su pensamiento estaba tan lejos del aula.


Sentí que debía actuar porque el tiempo apremiaba, el año terminaba y Juan repetiría el curso. Decidí entonces cambiar la forma de trabajo, comencé a sentarme junto a él y otro alumnos en una misma mesa, para que trabajasen juntos y poder ayudarlos más. Todos los días le preguntaba cómo se sentía y trataba de mostrarle que él era importante para mí, creando entre ambos un vínculo más estrecho.

Juan, por su parte, me ofrecía su calidez y manifestaba su necesidad de ser escuchado.

Mi objetivo era hacerlo sentir importante, demostrarle que a mí me interesaba su progreso. Hablé con ambos padres, por separado, para que vieran la posibilidad de enviarlo a maestra particular, de modo que en el período de compensación pudiera remontar la cuesta. Se mostraron dispuestos y aceptaron mi proposición.


Juan comenzó con apoyo extraescolar pero en el período de diciembre no alcanzó los objetivos planteados. En febrero, durante la primera semana de recuperación nos sorprendió a todos. Su trabajo y dedicación lo llevaron a aprobar el año.


Las maestras estábamos muy sorprendidas, por  mi parte sabía que el niño podía; en mi acercamiento y trabajo con él, había comprobado su capacidad, sólo le faltaba estímulo y acompañamiento.


El caso de Juan me dejó una gran satisfacción, me demostró que no todo lo que se aprende en teoría se contrapone en la práctica. Vi, además, lo importante que es transmitirle nuestro deseo al otro, evidenciando que para uno es importante y elevar así su autoestima.


Aprendí que no todos nuestros esfuerzos son en vano, que debemos apostar, cada día, por nuestros alumnos porque ellos indudablemente nos dan sorpresas y no siempre son negativas.
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¿Quién desafía a quién?

 Gabriela Bonavita


Soy docente de 6° año en las áreas de Ciencias Naturales y Matemática. Al igual que en 2006, se me comunica que se trabajará  en los meses de septiembre y octubre con el “Desafío Matemático”
.


La propuesta concreta es para el fortalecimiento en el área de la división, en todo el segundo ciclo de la escuela primaria, en particular, estableciendo relaciones entre dividendo, divisor, cociente y resto.


Al enterarme del contenido a abordar mi sorpresa fue grande y no dejé de preocuparme, bien sabido es que para la mayoría de las docentes que trabajamos en segundo ciclo, la división es “el cuco de las matemáticas”. También para los chicos, quienes enseguida nos dicen “dividir no sé”, o “me olvidé”, “no me acuerdo”. Tal vez nosotras seamos quienes transmitimos ese temor.


Qué complicada estaba, dispuesta pero indecisa, porque me llevaría tiempo, debería dejar de lado lo proyectado, hacer registros de clase en cada etapa, atender mucho más a los momentos de reflexión. Dos horas se me pasarían volando y no veía muy claro cuál sería el resultado.


Luego de unas asistencias con el capacitador regional, inspectoras, directoras y docentes, al fin llegó el momento.


La primera situación que planteé sobre organización rectangular, fue terrible. Quizá mis expectativas eran ambiciosas; los observaba paralizados, como decimos nosotras en los recreos, “no iban ni para atrás ni para adelante”.


Luego de insistir e ir desmenuzando, parte a parte, atendiendo a los datos importantes y a las preguntas a responder, fue saliendo. Sin embargo, un porcentaje alto de chicos aún estaba en la primera etapa, resolviendo mediante dibujos, precisamente aquellos más rápidos y prácticos para quienes yo creía que la resolución sería pan comido.


¿Y ahora qué hago para que resuelvan usando algoritmos? Pensé que si les daba números más grandes no podrían hacer rayitas o cruces, sino que acudirían a la cuenta. ¿Y el tiempo? Nos había llevado tres horas para concluir con gran dificultad.


Al día siguiente, presento la misma situación y, aquellos a quienes yo etiquetaba de lentos y desorganizados, luego de copiar el problema, de que aclaremos términos, mientras yo insisto en la comprensión de las preguntas, un alumno comenta que ya lo ha resuelto. Me acerco y veo que había resuelto bien, entonces le pido que explique al resto cómo procedió y, muy dispuesto y claro lo hizo. 


¿Qué estaba pasando? No podía entender el comportamiento de los grupos tan diferente a lo cotidiano.


Así se fueron sucediendo las voces diciendo que habían terminado, aún los alumnos con gran dificultad. Me sentía feliz y con ansias de escuchar las fundamentaciones. Se agruparon por proximidad de lugar,  discutieron y acordaron métodos de resolución. Los representantes de cada grupo pasaron al frente y dieron explicaciones satisfactorias, demostrando que, aún de diferentes formas, se puede llegar al resultado correcto; abordaron conceptos como “múltiplos” y acordaron que dividiendo es el camino más corto de resolución.


Comenté a la señora Directora la experiencia y renové las esperanzas: trabajando con niños siempre hay buenas sorpresas.


A los pocos días me toca ir a tomar registro a mi compañera de 5° año y, ya canchera, le digo que el mismo problema que yo había trabajado sería elevado, así que elige otro con menor dificultad. Lo trae escrito en un afiche y, luego de explicarlo los pone a trabajar.


A los pocos minutos se levanta Lucía y en voz alta dice “Ya lo hice!" Es re fácil!”, se acerca a la señorita, le muestra y pide que le digan si está bien o no. La maestra le pide que se fije si puede encontrar otra forma de resolución y ella agota todas las posibilidades, suma, resta, multiplica y aplica el dibujo de un tablero de ajedrez, Como si esto fuera poco, agregó: “lo más fácil es hacerlo multiplicando”. A su maestra y a mí nos dejó sin comentarios y la felicitamos. Ella dijo: “Es la primera vez que hago algo bien”. En interesante aclarar que Lucía es una niña que tiene gran dificultad para aceptar las normas de convivencia escolares, pero que en su vida cotidiana se maneja totalmente sola pasando la mayor parte del tiempo libre en la calle.


Los resultados que estamos obteniendo con los chicos de 6° me tienen muy contenta; en estos dos últimos meses me he replanteado varias cuestiones como la forma de presentar los temas, los métodos a utilizar, los enfoques y, sobre todo, la retroalimentación con mis compañeras de 4° y 5° año.


Nosotras también estamos ensayando y aprendiendo día a día, tal vez necesitemos tiempo para olvidarnos del método con que fuimos formadas. Desde lo personal digo que “está bueno”, como dicen los chicos, hay que animarse y dar una vuelta de tuerca; los tiempos han cambiado y ahora son ellos quienes producen y construyen a diario, nosotras debemos guiarlos. 
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                                             Rescatando las Regletas 

                                                                                                               Norma Bazterrica
Siempre buscando una solución a la difícil llegada a los niños de la matemática y su razonamiento, en la resolución de problemas de la ciencia y la vida cotidiana, considero la posibilidad de renovar los métodos usados hasta el momento y tomo la decisión de hablar con mi directora.


Quisiera decir que siempre pienso que  la vorágine del día a día, sumada a la inmediatez de los resultados socialmente esperados, lentamente nos llevan a  perder la voluntad de buscar y usar métodos alternativos de enseñanza; sin embargo, ese año me propuse recobrar fuerzas y comenzar a trabajar retomando el compromiso de idear nuevas actividades a desarrollar en el ciclo.


Junto a esta decisión, se produce la llegada al establecimiento educativo de la inspectora de área, quien nos presenta un video donde se muestra un método de enseñanza conocido como las “Regletas de Cuissenaire”. ¡Esto es lo que yo buscaba!


Mantuvimos una larga charla y decidimos poner en uso el sistema; al comienzo, usé un viejo juego de los años `80 que permanecía en la escuela. Al poco tiempo, compramos cuatro sets de regletas de colores llamativos y, con el nuevo material, me dispongo a que mis alumnos de primer año conquisten las matemáticas.


Mi idea se basa, principalmente, en llamar la atención de los pequeños usando material concreto para luego conseguir cierto nivel de abstracción.


El material ofrece la posibilidad de asignar valores de distinta formas por su tamaño y reconocibles por su color. Esto permite a los niños realizar cálculos sencillos de suma y resta al combinar las regletas.

Lo que primero llama la atención a los alumnos, es la posibilidad de jugar con el material, creando distintas formas de llegar a un mismo resultado final, lo que me parece interesante de destacar como método para elaborar respuestas no conductistas en el niño.

Desde el área de Lengua, trabajamos un cuento llamado “La ciudad de las Regletas”, una ciudad en la que las diez panaderías existentes deben hacer un pan, de una cuadra de largo, repartiéndose el trabajo en partes iguales.

Narra en una parte: Los panaderos reunidos comenzaron a estudiar cómo podían hacerlo ya que todos los hornos eran distintos. ¡Ya sé! _dijo Juan_ Yo puedo hacer el más grande y luego los ayudo a ustedes.

Claro _agregó Lucas, otro panadero_ en mi horno yo puedo hacer otros dos panes y así llegar al mismo tamaño del pan de Juan y luego ayudar a los demás.
Este cuento los divirtió mucho y les permitió jugar una historia de sumas y restas posible de ser real. Algunos, en pequeños grupos, armaron pequeños debates sobre “procesos y resultados”

Sin embargo, no hay rosas sin espinas y, si bien lo básico del método fue comprendido por todo el grupo de alumnos, la amplitud de posibilidades para avanzar en el uso de las regletas, en tareas más y más complejas, resultó imposible para algunos debido a su nivel intelectual y problemas previos en su nivel de aprendizaje.
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                                            Regletas, ¿Y eso qué es?
               Laura Piñeiro

Me presento, soy maestra de Nivel Inicial y EPB,  la mayor parte de mi experiencia la he tenido como docente en Jardines y, en los últimos años, he hecho suplencias en escuelas primarias.


Fue el 28 de mayo de 2007 que tomé posesión de un cargo en primer año para suplir a una docente que había concursado y ganado la dirección del establecimiento que me recibía.


La maestra me recibe, charlamos, me orienta en la didáctica que ella utilizaba con los niños; durante la amena conversación me habla del método que utilizaba en Matemáticas y lo llama “las regletas”. 

Algo sorprendida le pregunto “Qué me decís? no te entiendo_ mientras busco afanosamente en los archivos de mi cabeza, de qué método me habla que yo nunca escuché de mis pares o en algún curso de perfeccionamiento y, aclaro, en este sentido siempre me he interesado acerca de la problemática de la enseñanza_”

_”Regletas”_ me repite y comienza a contarme de ellas y de cómo las usa.

Ese mismo día me llevo el material a mi casa y con toda mi familia comenzamos a investigar.

La verdad es que me atrajeron, ya sea por su utilidad, pues aunque en principio parecen sencillas y de uso en los primeros niveles de la matemática (reconocimiento de números de 1 a 10, comparación de proporciones), me imaginé utilizándolas cambiando sus valores sin varias las proporciones y poder con ellas visualizar una multiplicación u otra operación matemática más complicada.

También resultaba interesante estar frente a un material concreto, de fácil visualización, llamativo para los niños y muy manipulables ya que no se deterioran.

¡Qué bueno!_ dije_ y, si la seño anterior ya estaba trabajando con ellas, señal que a los chicos les habían gustado_ así que me dispuse a preparar la clase para el día siguiente incluyéndolas.

Cuando conozco a los niños, detecto que forman un grupo muy heterogéneo, con problemas de todo tipo: de conducta, emocionales, de inmadurez; y que hay, además, un significativo número de remitentes.

En la implementación de la clase, hay un grupo, pequeño, que trabaja y responde a las consignas de manera exitosa y responsable.

Mi primera actividad consistió en repartir a los niños diferentes regletas para que ellos representaran gráficamente poniéndoles su valor y luego aplicarlo a la suma. Entre todos, verificamos las respuestas en el pizarrón.

De allí en adelante he intentado involucrar a todos los niños en las actividades, y los resultados tal vez los vea más cerca del fin de año. 

Sin embargo, me ha llamado mucho la atención cómo uno de chicos repitentes, quien se mostraba demasiado resuelto a no trabajar en clase, encontró con este método una posibilidad para actuar. Me imagino que, tal vez, es el lugar a lo alternativo lo que lo habilitó dentro del grupo escolar.
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Una experiencia diferente
 Graciela María Fidalgo

 Después de un largo tramo como maestra de 5º año me proponen pasar a 4º, acepto convencida de que un año de diferencia no modificaba demasiado las cosas.


Al comenzar 4º año, los alumnos cambian de universo: de la tarde pasan al “madrugón” de la mañana; de los inconfundibles y maleables cuadernos, a las susceptibles carpetas, con hojas frágiles y volátiles que se traspapelan de una asignatura a otra… De una maestra pasan a, por lo menos, tres o cuatro contando las materias especiales…


En fin, todo esto, más algunos adicionales, hacen que para estos chicos los primeros meses sean una suma de frustraciones.


Si a ello le agregamos el plus de una docente, yo, que no captó tempranamente que entre un chico de 4º y uno de 5º año media un abismo en cuanto a autonomía de trabajo, el resultado tiene varias manifestaciones: chicos que volvían llorando a sus casas y manifestaban que no querían volver a la escuela; o uno, de los treinta y dos, que decidió ignorarme y se sentaba toda la mañana dándome la espalda…


En síntesis, ellos no estaban bien conmigo y yo tampoco con ellos. Esto había que solucionarlo y quien tenía que iniciar el camino del acercamiento era yo.


Colaboró con esta determinación el cambio de espacio físico, ya que nos mudamos a un aula más espaciosa. El clima se iba distendiendo poco a poco. De todos modos, había aspectos muy puntuales que requerían ser trabajados desde otro lugar. Uno de ellos, muy preocupante, era la oralidad. No se expresaban, ni de manera inducida (con preguntas acerca de un tema), menos aún espontánea y libremente.


Conversé esta cuestión con la Bibliotecaria de la escuela, quien habían comenzado un taller y encontraba el mismo obstáculo. Surge entonces la idea de fabricar títeres. Se lo proponemos a los chicos y comenzamos la tarea.Cada uno hacía el suyo, nosotras les dimos sólo algunas sugerencias sobre materiales y ellos los construyeron, les pusieron nombre y, una vez terminados, los trajeron a clase. Cada chico contó cómo lo había hecho, por qué tenía tales características y todo aquello que se les ocurriera decir.


En otra instancia, les tocó “poner el personaje en acción”. Así, con el marco de un pequeño teatro de títeres, cada uno pasó y, oculto, hizo hablar a su personaje. Con total desenfado, improvisaron historias, interactuaron con el público constituido por sus compañeros. Algunas intervenciones fueron breves, otras tan largas que había que pedir su continuación en la semana siguiente.
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              ¿Yo, maestra?

                 Alicia Paredes


Tuve una infancia muy feliz. Como suelen serlo las infancias en el recuerdo.


Siempre conté con muchas amigas; todas las tardes, cuando salíamos de la escuela, jugábamos compartiendo espacio y juguetes.


Cuando comencé el secundario, el estudio no era mi fuerte aunque no me iba demasiado mal. Siempre me acuerdo una vez, al volver de rendir mal una materia, mi padre me preguntó si quería seguir estudiando y yo le respondí que no. A partir de ese momento comencé a formarme en un oficio, peluquería. Me recibí y me dediqué a ejercerlo.


Después me casé, tuve dos hijas y cambié la profesión de peluquera por la de ama de casa. La vida continuó casi sin que me diera cuenta.


Cuando las chicas cursaban su secundaria, ellas y mi marido me entusiasmaron y convencieron para que terminara los estudios. Al principio la idea no me gustaba nada, pero necesitaba demostrarles que podía hacer algo más que ocuparme de la casa, así que reinicié la escuela media en un establecimiento para adultos.


Al egresar, recibí un premio al mejor promedio en Educación Cívica y fui abanderada. Creo que fue en ese tiempo que me di cuenta que aprender realmente me gustaba.


La situación económica del momento me llevó a  buscar una salida rápida para ayudar a paliar la situación y mejorar, por esa razón, comencé a estudiar para Maestra. ¿Por qué la elegí? Porque representaba  una carrera corta y un trabajo seguro.  

A poco de iniciar sentí que se despertaba en mí un interés hasta entonces desconocido. Mientras realizaba las prácticas, plantada frente a los alumnos, viéndolos trabajar y jugar, confirmé que la docencia era la ocupación que quería tener y que no importa la edad que uno tenga, siempre hay tiempo para hacer lo que uno quiere.

Hoy, luego de algunos años de ejercer como maestra de grado, me desempeño en dos escuelas urbanas, una en turno mañana y otra en turno tarde, ambas con problemáticas bien diferentes y, la verdad, no quisiera hacer otra cosa. 
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El maestro frente a la diversidad

            Graciela Pedernera
Decidí contar esta experiencia porque tal vez si en algún rincón de la Argentina se encuentra un docente en la misma situación no sienta la misma incertidumbre que yo sentí al no saber qué hacer.
En mi formación solo ví imágenes de alumnos ideales, y las propuestas que se armaban eran sólo para alumnos que podían responder a ellas sin dificultades, sin tener en cuenta que hay chicos que necesitan un abordaje especial y para los cuales no estamos listos. 
Tuve que enfrentar un momento doloroso de un niño que de un día para otro comenzó a perder la visión, en tan solo dos meses perdió la totalidad de la visión de su ojo izquierdo, por lo que debía forzar la visión del ojo derecho, sin causa patológica conocida. De inmediato comencé a utilizar distintas estrategias, para que el niño no sumara frustraciones a las que ya estaba viviendo. Indagué en libros, busqué información. Comencé a trabajar fotocopiando y ampliando para que pudiera visualizar mejor, mis pares hacían lo mismo o juntas buscábamos alternativas, lo que facilitó la tarea. Cuando el cuadro se agudizó comenzamos armando actividades especiales para él, utilizamos mucho como recurso el abordaje oral. Y el uso del fibrón para la escritura de las actividades se convirtió en una nueva alternativa. Con sus pares se trabajó en grupos reducidos actividades en forma oral, y la plasticidad de su inteligencia facilitó la apropiación de los aprendizajes. 
Es destacable la colaboración, el apoyo y la contención de sus compañeros del grado sin la cual no se hubieran obtenido óptimos resultados. Actualmente “A.” continúa en la Institución destacándose en sus aprendizajes aún superando al resto de sus compañeros, con un pedido de maestra integradora de Escuela Especial para que lo acompañe y oriente. Todo esto se logró por un trabajo en equipo, con el resto de la comunidad y con el apoyo de la familia. Personalmente también aprendí algo que en mi formación no había aprendido, el trabajo docente no es aislado, todos los alumnos no son iguales, ni responden de la misma manera, debemos aceptar la existencia de diferentes historias de vida, diferentes estilos, ritmos y contextos de aprendizaje dentro del aula. Como docentes debemos brindar una respuesta educativa a la necesidad educativa de cada persona. Aprendí qué es "La atención a la diversidad".  
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Enseñar en contextos de encierro

                       Natalia Lanzetta y M. Jael Ramos Gavelini,
Como docentes en formación sabemos que es muy importante, a la hora de presentar y enseñar nuevos contenidos, la innovación. El incluir en la enseñanza nuevas tecnologías se presenta usualmente como un reto, ya que exige una minuciosa preparación junto con un despliegue de recursos muy importante. Sin embargo nos propusimos preparar una clase muy diferente a las dadas anteriormente. Al mantener un estrecho contacto con el resto de los tutores sabíamos que los alumnos de Casa del Sur (Chimondegui) habían trabajo anteriormente con “ecosistemas”, por lo cual se nos ocurrió preparar un cierre de unidad, a modo de repaso, utilizando una secuencia de diapositivas preparadas en Power Point. Allí cada concepto estaba relacionado con imágenes, buscando que los alumnos internalicen las correspondencias entre los saberes ofrecidos por la escuela y la realidad del mundo que los rodea. Armamos la presentación prestando atención a cada detalle, informándonos en todas las fuentes bibliográficas posibles, tomándonos todo el tiempo necesario para asegurarnos no dejar nada librado al azar. 
Fue así como el 24 de mayo la clase estaba terminada. Ese era el día de la presentación. Minutos antes de ingresar sentíamos incertidumbre al respecto, nos preguntábamos cómo recibirían esta nueva forma de trabajo, si la misma resultaría beneficiosa o si por el contrario acabaría por crear confusión con respecto a los contenidos ya enseñados. Los alumnos nos recibieron como todas las tardes de los martes y como siempre preguntaron que habíamos preparado para esa tarde. Pero ese día la curiosidad era aún mayor, ya que veían materiales muy diferentes a los usuales, muy distintos a una lámina o cualquier otra cosa que ellos hubieran experimentado durante la trayectoria escolar, veían aparatos desconocidos para ellos y sobre todo nos veían muy expectantes a nosotras. ¿Cómo no estarlo si era tan nuevo para nosotras como para ellos trabajar con algo tan novedoso? 
Afortunadamente nos sentíamos muy apoyadas y teníamos confianza en el trabajo que tanto tiempo y dedicación nos había llevado. El armado del cañón y la preparación de la pared que sería usada como pantalla había llevado tan solo unos minutos. Bastaba, presionar un botón para comenzar. Una de nosotras tomo la palabra para explicarles que veríamos una presentación para poder repasar todos los contenidos vistos en el área de Ciencias Naturales. La misma comenzó y todos hicieron silencio para participar de esta nueva experiencia. Nosotras, que ya nos conocíamos la presentación de memoria por haberla revisado tantas veces, nos dedicamos a observar sus caras, a prestar atención a sus actitudes. Era tan grato ver una expresión de interés y sorpresa en todos ellos, era tan agradable notar que lo que habíamos preparado realmente servía, les era útil y sobre todo sentir que nuestra tarea era valorada. 
Al finalizar la presentación, nuevamente una de nosotras se colocó al costado de la pantalla mientras la otra se dedicaba a pasar las diapositivas de a una para de este modo poder lograr, mediante preguntas orientadoras, la reconstrucción de la presentación, pero esta vez desde las palabras de los alumnos. Ellos observaban cada imagen y aplicaban los saberes previos, vistos en clases anteriores, para explicarla. Todos tenían algo para decir, todos querían participar. Sentíamos una renovada confianza, al comprobar que con una debida preparación y poniendo todo el interés en nuestra tarea como docentes habíamos logrado que los alumnos demostraran que realmente habían aprendido significativamente. Fue una experiencia de vital importancia, tanto para nosotras como tutoras, como para ellos como alumnos. Se nos hizo evidente, más que nunca, que tal como sostiene Edith Litwin, para cada contenido debemos buscar la mejor forma de enseñanza. Está en nosotras hacernos cargo de ese compromiso en donde se pone en juego el aprendizaje de nuestros alumnos, con esta experiencia verificamos que la satisfacción de saber que la clase les sirvió a ellos fue enorme y realmente el tiempo que llevo valió la pena.  
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La primera cita 

          Viviana Basílico

Con la ansiedad propia de una primera cita, estaba allí. Nerviosa, y por qué no decirlo, un poco asustada. En la puerta de entrada me detuve a ver minuciosamente cada detalle del lugar: un cartel de madera tallada, se movía, aunque sus largos brazos se aferraban al árbol para sostenerlo del viento que parecía usarlo para saludarme. “Casas del Sur, Bienvenidos”, leí. Si alguien me hubiera dicho donde enseñaría, no me lo hubiera imaginado así. Seguramente, hubiese imaginado un muro, rejas o alguna contención para un lugar lúgubre y con poco aire. Seguramente hubiese dibujado en mi mente algún lugar visto en alguna miniserie Norteamérica. Tal vez, hubiese creído que me faltaría el aire, que debería memorizar una larga lista de normas o que la experiencia que adquirí hasta ese día no me serviría para nada. Pero no fue lo que sentí. Quizás el recibimiento del viento. Quizás los grandes árboles que invitaban a entrar para disfrutar de una sombra abrasadora, en un día de calor intenso... O quizás el olor a tierra mojada, solo sé que con cada detalle que percibía, mis nervios y mi miedo se iban desvaneciendo. 
Caminamos hasta un patio cerrado por un alambrado, espere allí. Cuando las puertas se abrieron los vi. Serian unos veinte chicos, sentados en unas mesas de madera, serios y en silencio, cuando entré se levantaron todos al mismo tiempo. El operador me presentó y aunque ya nos habíamos visto antes, respeté en silencio su rutina. Hizo una especie de discurso de la educación y la necesidad que ellos tenían de ella. Pasaron muchos pensamientos por mi cabeza pero no me permití que ninguno ocupara un lugar relevante, primero quería conocer, quería aprender, luego formarme una opinión. Mientras él hablaba me detuve en las caras de los chicos, las miré una a una, como tratando de encontrar en ellas respuestas para mis planes. 
Y llegó mi momento... traté de romper el hielo contándoles lo mucho que me gusta enseñar, y que mi deseo era que nos divirtiéramos, que pudieran opinar sobre lo que elegíamos hacer, como hacerlo y que tuvieran libertad de decirme que actividades les gustaban menos que otras. Los chicos escuchaban en silencio, lo que me hizo incentivarlos a hablar. Después no los podía parar. Demandaban matemáticas, geografía, lengua, caligrafía. Me sentí insegura, no sabía si podría con tantas expectativas. E incluso pensé ¿querrán todo eso o será respuesta a una estructura donde es correcto demandarlo? Traté de transmitir una tranquilidad que no tenía, pero como arte de magia se instalo en el lugar. Les conté, que en los meses de diciembre, enero y parte de febrero haríamos actividades recreativas, pero que ellas también nos enseñaban cosas. Sentí que debían ver claramente lo que les enseñaba cada juego, aunque sabía que era mucho más de lo que les decía. Por eso cuando jugamos al T.E.G. implementé algunas reglas para incorporar contenidos de geografía. Debían decir en cada tiro qué país atacaba, a cuál atacaba y a qué continente pertenecía. Como el planisferio del juego tenía modificaciones, hablamos de los cambios que sufren los países políticamente y los cambios de la tierra por la erosión. Prometí traerles un planisferio verdadero para la próxima. Negociamos reglas que facilitaron la manera de jugar ya que éramos muchos. Cuando estábamos terminando les pedí que evaluáramos todos juntos nuestro día de trabajo. Me sorprendió su manera de hacerlo, como resaltaron todo lo positivo y lo negativo del día, tanto que pensé que era muy jugoso para que se pierda. Por ellos les propuse hacerlo por escrito desde el próximo encuentro. Nos despedimos, algunos me dieron un beso, otros simplemente me dijeron adiós. Como en una primera cita, hubo nervios, incertidumbre y expectativas. Como en una primera cita hubo enamoramientos, desengaños y proyectos. Pero lo más importante de esta primera cita, es saber que va a ver otras citas, que acunarán los mismos, o nuevos proyectos para lograr un objetivo que puede o no ser el mismo con el cual acudí a la primera.  
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Pequeños contadores de grandes historias...las propias

           Araceli Zunino
  Corría el mes de marzo del año 2000. Habían pasado muy pocos años desde que me encontrara frente a un grupo de alumnos por primera vez. Tenía muchas inseguridades propias de maestra novata, aunque por mi edad no se esperaba eso, ya que era madre de tres y -supuestamente- “tenía experiencia con los chicos...” pero esto era diferente.
Me enfrentaba ante un desafío muy grande, enseñarle a un grupo de 1º año (niñitos muy pequeños) a leer y escribir, para mí era -realmente- una tarea desafiante. Me preguntaba ¿cómo empezar? 
Como me gustan mucho los chicos, jugar con ellos era un placer para mí, pero aquí debía tener estrategias para que les brindaran herramientas para conectarse con el mundo de la primaria. 
Ellos venían del jardín de infantes, donde la mayoría de las actividades eran juegos, pero la primaria era “más seria” (los adultos solemos encasillar las actividades que realizamos, y muy pocos nos permitimos ser más flexibles y aceptar a los cambios, ya que esto “desestabiliza” o pone en riesgo la “seguridad” de lo que hacemos)
A mí me tocaba -en ese momento – decidir que hacer frente a estos alumnos tan pequeñitos y dulces. Mi decisión fue empezar a observar que era lo que les interesaba, dentro de las posibilidades que tenían. En ese momento me di cuenta que, aunque eran muy chiquitos, tenían muchas ganas de hablar y contarse cosas (sin importar lo que fuera), lo cierto es que no paraban de hablar. Contaban todo lo que les pasaba, todo lo que les gustaba, las cosas que habían vivido o soñado, etc.
En ese momento me di cuenta que podía utilizar la oralidad para comenzar a enseñarles a leer y escribir. Busqué un rincón del aula y lo acondicioné para ser utilizado como “rincón de los que cuentan cuentos, relatos, historias, etc.”. Ellos se interesaron porque, les expliqué que cada uno iba a poder contar -al resto de sus compañeros, una vez por semana – cualquier cosa que se les ocurriera. De esta manera, todos podrían participar y ser escuchados.
Las primeras reuniones que tuvimos (con sillas dispuesta en círculo), fueron un poco desordenadas, pero como todos querían ser escuchados empezaron a contar sus historias (a partir de mis intervenciones diciendo, por ejemplo:”...si nos callamos ahora, nos van a escuchar cuando hablemos...”), inventada algunas y otras que habían oído.
Lo cierto es que ellos esperaban ese día para ser protagonistas, para ser escuchados.
Durante la semana realizábamos otras tareas, algunas relacionadas con ese momento tan especial que todos esperábamos. Yo disfrutaba esa actividad de poder escucharlos, ya que me permitía conocerlos. Muchas de sus relatos estaban íntimamente relacionados con sus historias de vida y otros con fantasías que estaban en sus cabecitas.
Así fueron pasando los meses y ellos comenzaron a interesarse por lo que contaba cada uno y que todos escuchaban atentamente. Fue fácil enseñarles a escribir, porque utilizaba sus propias historias o frases para escribir en el pizarrón y saber qué palabra o letra se debían utilizar para escribirlas correctamente. Lo mismo para leer. Tuvimos que establecer otro día en la semana para poder leer los libros que ellos traían o que teníamos en la biblioteca.
Fue un año de aprendizajes para todos los que formamos parte de ese primerito del año 2000.
Después de algunos años me tocó estar con ellos en 5º año y me di cuenta que eran excelentes lectores y escritores. Doy gracias a Dios por haberme permitido tener esta experiencia tan maravillosa, fue muy enriquecedora en muchos aspectos.  
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Solo es cuestión de intentarlo

                   Karina Gonzalez
Durante el tiempo que duró el período de mi paso por el magisterio siempre me pregunté cómo sería tener a cargo al grupo de los ingresantes de la escuela primaria. Sí, a los más pequeños, los que me habían contado que llegan con caritas de miedo y que suelen llorar por cualquier situación que los angustia.
¿Cómo sería enseñarles a leer y escribir?, ¿¡qué carga debería sentir la maestra que tomara semejante compromiso?!... Estos y otros interrogantes pasaban por mi mente mientras a la vez recordaba a quien fuera mi maestra de primer grado y cómo era yo cuando tenía esa edad.

Cuando comencé a trabajar haciendo suplencias escuchaba año tras año las frases de mis colegas:”...cualquier grado menos primero...” “...es mucho trabajo, son muy demandantes..” ...”no sirvo para primero...”, ...”a mí me encantan los grados grandes...”, ...”no soy de las que les gustan las manualidades ni los dibujitos”...
Corría el sexto año desde mi iniciación laboral cuando la Directora de un colegio privado me anunció:”...Vas a estar en primero”...
Las manos comenzaron a temblarme. No dije ni una palabra por un momento, pero mí cara hablaba por sí sola, así es que continuó tratando de alentarme a no tener miedo, a que me anime, a no preocuparme porque no iba a estar sola ya que tendría tres maestras paralelas que me ayudarían. Por un lado les decía a los directivos que no tenía inconvenientes, soy una persona a la que le gusta aprender y a la que le gustan los desafíos; pero por el otro lado me preguntaba si iba a poder cumplir con el compromiso aceptado. Y ni mencionar los miedos que fueron los culpables de interrumpirme un par de noches de sueño, entre los que aparecía: ¿Y si no aprenden a escribir? 
Entonces volvían las palabras de la directora y la vicedirectora: ...“es el grado que más satisfacciones te va a dar, además se nota que sos especial para primero...”

El día tan ansiado llegó. Tenía todo en orden: carpeta con actividades y planificaciones, carteles con los nombres, regalos de bienvenida, hasta las palabras que emplearía para saludarlos. Todo muy pautado y estructurado por llamarlo de alguna manera.
Pero algo motivado por el instinto hizo que deje de lado lo previsto y sea yo misma. Empecé a divertirme como nunca, a escuchar lo que me contaban. Durante el año fui aprendiendo con ellos, y pude comprobar que sí podía, sólo era cuestión de intentar, tal como les decía a mis chicos cuando les daba la actividad de realizar una escritura espontánea.
Y realmente fue el grado que más satisfacción me dió, y ahora si tengo la posibilidad, lo elijo.
Si alguna vez te otorgan la dicha de tener primer grado y estás con dudas y miedos, te digo lo mismo: “Vos podés, solo es cuestión de intentarlo”
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A mi profesora 
                      Luisa Baez
Cuando ingrese al ISFD Nº 36 como estudiante de la carrera de Biología, en lo primero que me interese, fue en averiguar si existía alguna publicación del Instituto. La respuesta directamente fue NO!
Paso un año de aquella infidencia, y ya en el segundo año de mi carrera, fui sorprendentemente convocada, junto a otros de mis compañeros para realizar una revista de la institución. Una idea que llevaría a cabo la profesora Susana Aguilar.

A todos los que fuimos convocados se nos cumplió el sueño de expresar nuestras ideas y desarrollarlas en las áreas en que cada uno pudiera trabajar.

En cuanto tuve oportunidad, le comenté a la profe que tenia la idea de que la revista fuera, además, un lugar de búsqueda de talentos.

Un rincón literario donde los alumnos pudieran escribir cuentos, poesía, comentar artículos, buscar dibujantes, humoristas. Todas aquellas aptitudes que todos tenemos a veces muy escondidas, y que es tan lindo descubrir.

Poco tiempo después, la profesora me pidió que dirigiera la revista y que también escribiera algo para publicar en ella. Yo me negué rotundamente. Creo que siempre fui muy insegura, como para pensar que pudiera escribir algo interesante. Mucho menos ponerme al mando de la revista. No me disgustaba la idea, creo que tenía miedo.

Llegamos finalmente, a un trato: trabajaríamos juntas, pero sin ser integrantes permanentes de la publicación. Aun así, Susana seguía insistiéndome que me sentara a escribir algo. Finalmente le di el gusto y lo hice.Escribí, un cuento corto para chicos titulado “Las aventuras de Olivia”. Esta obra se basaba en mis experiencias de primer grado, protagonizadas por mi gatita Olivia.

A  la profe le gusto mucho mi cuento. Juntas teníamos la idea de llevar el cuento para ser representado como obra de teatro en los jardines de infantes cadenciados o los hospitales de niños.

Todos estos momentos vividos hicieron que comenzara una linda amistad con la profesora. Hoy que ya me recibí la aprecio como una colega que admiro y que alienta mis proyectos.

Lamentablemente ella ya no trabaja, porque tiene problemas de salud, pero de todas formas  seguirá siendo siempre para mi un referente de buena persona, docente. De aquellas que corrigen para que crezcas, que  comparte lo que sabe y delega sin mezquindad.

Para ella es este homenaje.
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De Alumna a Docente










                    Miriam Marioni

Sin orden cronológico, porque mi memoria no lo guarda de esa forma, trataré de contarles un relato que mezcla el mundo que la escuela iba abriendo a mi conciencia con las características de los portadores de esos conocimientos. Y las cosas que aprendimos más allá del currículum prescripto. Cosas, que quizá fueron la clave de mi elección de la carrera docente.

Historia Argentina. Empecé a detestar a los gobiernos militares por un hecho más práctico que ideológico. Venían a romper con la continuidad de los gobiernos, y complicaban de manera extrema, la sencilla fórmula: Derqui, Mitre, Sarmiento, Avellaneda, Roca, etc, etc. y los años de sus gobiernos, fáciles en principio, el primero dos, comenzando en el sesenta, y después de seis en seis. Cada vez que aparecía un golpe de estado rompía la serie. Así fue como empecé a poner la atención en ellos. Poco faltaba para que pudiera entender que estaba enfocando mal mis impulsos. El revisionismo histórico se peleaba cara a cara con la Srta. Rosa de Vera. La historia no es para revisarla, se revisa lo que está mal escrito, decía; se revisan las tareas, no la historia. ¿O acaso llegaremos a una época en que habrá una historia para cada persona?, nos preguntaba.  

Hablemos de Geografía. Dos fueron los profesores que me marcaron a fuego. La Sra. de Irurzun, cuando me devolvió la primera prueba,  -Geografía de Europa, Cuadrilátero de Bohemia-, una real ensalada de montes, picos y ciudades que nunca logré descifrar del todo. Me dijo en su mejor castizo: Usted debe preocuparse más, para ser un verdadero ignorante hay que empeñarse, del mismo modo que para ser una persona inteligente e instruida. Su nota que Usted no da ni para una cosa ni para la otra. Cuatro, el mejor exponente de la mediocridad. A partir de ahí, me empeñé de veras. Me empeñé en ser una verdadera ignorante y me la llevé a marzo, luego previa y tardé dos años en rendirla; repetí un año y la aprobé sólo porque, por esas casualidades, no estaba en la mesa examinadora. Fue la depositaria de todos mis odios estudiantiles. Y el Señor Martínez. Lo que más recuerdo de él fue que me enseñó a especular. Moneda corriente con Martínez, nunca juntar los tres puntitos. Cada mapa que no llevabas, un puntito. Coleccionando tres puntitos te sacabas un uno. 

Historia del Arte, y Música, la Señorita Altube y la Señora de Eisele, dos maestras de aquellas: Renoir y Rembrandt discutían cara a cara con Picasso y Goguin, mientras la contundencia de Liszt te sacaba de la modorra y Chopin te inflamaba la sangre con la Polonesa Heroica. Una noche en el Monte Calvo de Mussorgsky y aprendí a apreciar una música que jamás hubiese entrado en mis oídos de no ser por la escuela. En esa época también cantábamos. La Marcha de la Bronca de Pedro y Pablo era canjeada con la profesora por las Walkirias de Wagner. 


Francés. La Sra. de Yegros. La Unidad Latinoamericana que proclamábamos con altavoces no fue suficiente para sofocar la hostilidad y la crueldad adolescentes. La Sra. de Yegros era paraguaya y nunca dijimos que con ella estudiábamos francés. Sus clases eran de Franguayo o de Guarancés. De ella recuerdo claramente la Marsellesa. Allon´s enfants de la patriè, le jour de gloire est arrivè!!!. Vamos Hijos de la Patria!!!

También por aquella época asistíamos a mínimos cambios curriculares. La democracia trajo aires de renovación y apareció ERSA, Estudio de la Realidad Social Argentina. Lástima, linda materia debió ser, pero el currículo oculto circulaba con más contundencia que nunca, y nada tenía de oculto. La dictaba la Srta. Marín. A mí me parecía que debía tener como noventa años. A la señorita Marín la llevaba a la escuela un chofer y vivía sólo para escandalizarse de la desgracia de educar jóvenes pelilargos y mal trazados. Mequetrefes nos llamaba, y también guerrilleros. Ya a esa altura estábamos politizados. Cuando alguien de campana en el pasillo, anunciaba que la profesora estaba cruzando el patio, comenzábamos a cantar los cantitos de aquel entonces. Con la bocha de Lanusse, vamo’ a hacer una autopista, para que pase Perón y su banda peronista. Con los cascos militares vamo’ a hacer escupideras para que los niños pobres...., con los huesos de Aramburu vamo’ a hacer una escalera, para que baje del cielo nuestra Evita Montonera. Desde luego que ERSA nunca logró cambiar los contenidos de Educación Democrática, y volvimos a ver la Constitución Nacional, sin importar jamás si sus artículos se cumplían o no.

 Mis compañeros me decían Mafalda, debido a mi corte de pelo, a mi arrogancia juvenil, mezclada con el don de la pluma y la palabra, que por entonces creía tener y la irrenunciable vocación por la justicia que ya me acompañaba. A la Señorita Marín le hicieron creer que era mi nombre de guerra. Escandalizada me mandó a la rectoría. Digan que el rector, Roberto González, “el flaco”, mi profesor de matemática, además de ser el único que despertó mi amor por esa ciencia, era también una de las personas más buenas que conocí en mi vida. Dedicado a la docencia y a su escuela sólo atinó a sonreírme cuando le conté por qué estaba allí y me devolvió al aula con un mensaje para la profesora: que después pasara ella por la rectoría. Muchas veces, después, con el tiempo, pensé lo mal que podría haber terminado esa broma sólo tres años después. 

Recuerdo con absoluta claridad que luego de la muerte de Perón, sólo una docente, Alba Morandi de Nanser, profesora de Literatura Argentina, quien años después sufrió la proscripción hasta entrado el año 83,  nos habló de la frustración que se venía para los argentinos, nos alertó acerca de las fuerzas que se desatarían en el país y lloró. Ningún otro profesor mencionó el hecho de la muerte de un presidente constitucional, más allá de los colores políticos. Nuestra tristeza no era suficiente como para no dejarnos ver ciertas sonrisas aliviadas y grotescas en la mayoría del cuerpo docente. Todo volvería a la normalidad seguramente muy pronto, parecían decir algunos rostros.   

Algunos profesores pasaron sin pena ni gloria por mi vida, otros, sea porque los detesté o porque los admiré me dejaron marcas indelebles. Hoy puedo decir que aquella escuela, a la luz del recorrido que fui haciendo en mi vida, fue tan maravillosa como decepcionante. Una escuela en donde los pobres teníamos que pedir permiso para estar, en donde las marcas de origen no se disimulaban ni con agua y jabón, ni con uniformes escolares. Pero una escuela que paradójicamente había cumplido su promesa, nos había sacado de la pobreza, nos ponía en condiciones de seguir estudiando, nos hablaba de promovernos socialmente hacia mejores trabajos, mejores viviendas, hacia una vida mejor. Aún cuando esa promesa de igualdad, se chocaba de frente, día a día con los que dejaba afuera, pero que, sin embargo, a algunos pocos nos permitía dar la batalla para no quedar afuera, nos entrenaba para agarrarnos con uñas y dientes con tal de permanecer en su interior. 

En esa escuela y por ese entonces, yo, como tantos, también me enamoré. Me enamoré del adolescente, pero también del amor y de la vida. Me enamoré de la lucha, de la justicia, del trabajo, de la política, de los sueños, de la libertad y de la patria. Muchos de esos sueños cayeron por tandas, algunos sobreviven y otros, como las cenizas renacen cada tanto. Pero allí están, como la cigarra. 

Hoy, casi treinta años después, me encuentro sentada nuevamente como alumna, con el desafío y el compromiso que eso supone, pero en donde, además, el centro de debate permanente, el objeto de estudio, es la escuela; y en donde la pregunta que aparece sin respuesta, la pregunta recurrente es ¿cómo se hace una escuela con todas aquellas virtudes, pero sin sus terribles e imperdonables defectos?, ¿cómo se hace una escuela que enseñe, como a mí me enseñó, pero que a la vez incluya como no fue capaz de incluir a todos aquellos que se quedaron en el camino?. Y menos mal, pienso, que no haya una respuesta, menos mal que este nuevo tránsito escolar me haya servido para entender que hoy no hay, como en otras épocas hubo, una sola forma de hacer escuela. Pensar aquella escuela y esta. Pensar las cosas que cambiaron y las que permanecen, pensar para ratificar una y mil veces que para estar aquí hay que creer. 

Docente autora: Miriam Marioni

Localidad: José C. Paz

Coordinador CAIE: Andrea García

ISFD Nº 36
Demasiado comprometida     

                 Adriana Garcia

Soy encargada de medios y apoyo técnico pedagógico en el área de Informática. En mi largo desempeño en la docencia, siempre tuve una buena relación con los alumnos.

Este año, por falta de preceptor, me asignaron un primer año Polimodal... fue lindo pero a la vez duro, porque cada uno de los chicos tenían historias de vida muy fuertes, y ni compromiso tuvo que ser mayor.

Me daba temor el hecho de que los estaba conteniendo demasiado, y cuando asignaran el preceptor suplente, me iban a desafectar del cargo.

Obviamente eso sucedió, y el suplente asignado, no se comprometió de la misma manera con ellos, y el curso empezó a mermar su producción y se cayó. Yo no pude hacer nada excepto acompañarlos desde afuera, pero ya no fue lo mismo. 

Lo más duro de esta situación fue un caso en especial, de un chico con HIV.

Los directivos no me habían informado del tema, y yo tomo conocimiento por la madre. Al principio fue un golpe muy fuerte. No sabia que mediadas tomar. No había ni siquiera un botiquín de primeros auxilios por si un accidente sucedía. Los docentes del curso no sabían nada y los compañeros tampoco. Era una situación difícil de manejar.

Yo tome la decisión de informar a los profesores del caso para que pudieran manejar cualquier imprevisto que pudiera presentarse.

El trabajo fue excelente por medio año, pero en este momento el chico esta internado porque esta muy débil y temen que no salga de esta. La única que lo acompaña es una compañera que lo conoce desde chico. Sus compañeros, que lo quieren mucho; no entienden que le sucede.

El “peque”, como lo apodaron, no está; y no saben que quizás no vuelva.

Docente autora: Adriana García
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Coordinador CAIE: Andrea García

ISFD Nº 36
Desarmada

 Paula Kiriasi

Año 2007. 8° año de la ESB. Treinta alumnos “normales” y uno más.

Llegue el primer día de clase a dictar Ciencias Naturales en un octavo año de una escuela pública. Para mi sorpresa en el primer banco estaba sentado el. Con una notebook delante  suyo,  listo y ansioso por tomar la clase. Digamos que su nombre es Omar. Omar me miro con sus ojitos ilusionados esperando que  yo empezara de una vez.

Yo, no podía salir del asombro de llegar a un aula, encontrar un alumno con  problemas de motricidad para escribir, y no haber sido advertida del caso por las autoridades de la escuela.

Recurrí al grupo de gabinete y allí recibí como respuesta: “al chico hay que integrarlo”.

La pregunta era como, con qué estrategias, con  herramientas…

En ese momento supe que iba a estar sola en esto. Iba a tener que adaptarme lo mejor posible a sus capacidades sin perjudicar a los otros alumnos en el proceso.

La primer mitad del año, todo fue muy bien porque yo dictaba y el chico escribía en su computadora y todo marcho bien. Pero los inconvenientes surgieron la segunda mitad del año. 

A Omar se le rompió su computadora y no podía seguirme si dictaba, y menos copiar del pizarrón al ritmo de sus compañeros. Entonces tuve que implementar traerle fotocopiada la clase para el, de manera que no se atrasara.

En las pruebas le daba más tiempo para responder, o le tomaba oral.

Su madre revolvió cielo y tierra para arreglarle la computadora y finalmente lo consiguió.

Terminamos el año de la mejor manera posible. Omar pudo lograrlo con la ayuda de sus compañeros, mía, y de su madre. Las autoridades no apoyaron demasiado.

Todos los días se puede aprender algo nuevo, hay que estar dispuesto a hacerlo. 

Docente autora: Paula Kiriasi
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ISFD Nº 36
Jurasik Park

      Andrea García

Hace diez años atrás cometí el acto más irracional que alguna vez haya hecho: comencé a enseñar.

Ustedes se preguntaran ¿Qué hago aquí hoy, si pienso eso? Déjenme explicarles.

Corría el año 1996, yo estaba terminando mis estudios universitarios en Publicidad, y ya no  me daba la cara para que mis padres siguieran financiando mi estadía en casa.

Entonces, desempolvé mi titulo de Superior de Ingles de Cambridge,  me anote y tome mis primeras horas de clases, en la escuela mas grande del partido.

Al llegar allí, el primer día de clases, la Vicedirectora me dijo que debía ponerme en contacto con la jefa del departamento de Ingles.

Ella, una mujer de unos 50 años, muy coqueta, y con toda la imagen de directora de escuela primaria del siglo pasado, me recibió amablemente.

En ese encuentro me explico algunas cuestiones del programa y los contenidos a dictar; pero también me dijo unas palabras que nunca olvidaría: “No busques que los alumnos te quieran, busca que te respeten, no estas acá para ser su amiga.”

En un primer momento creí que estaba hablando con un dinosaurio y no la entendí. Pero después de un año de hacer exactamente lo contrario que ella me  había dicho, me di cuenta que tenia razón. Aun me faltaba demasiado que aprender.

Los años pasaron, me ha tocado a mí ser la jefa, y sigo cada vez más ese consejo, y trato  que mis compañeras también lo hagan.

Pero lo paradójico del caso es que ella llevo al extremo sus propias palabras. Hoy ya no esta ejerciendo. Le pidieron que dejara el aula por graves problemas en la relación con los alumnos. Aun así me sigue enseñando…

No ser amiga de los alumnos, tampoco significa ser su enemiga.

No sé si ella tenia tan claro su rol. Pero a mi me ayudó a construir el mío. 

Docente autora: Andrea García
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ISFD Nº 36
La solitaria tarea de ser director
             María Alejandra Raffo

La experiencia que voy a contar transcurrió durante una suplencia del cargo de directora, que realicé, en una escuela privada católica, del partido de Morón. Fue todo un desafío la propuesta, nunca había estado en el cargo, y pensé que era una excelente experiencia, para poder vivenciar la función. Lo primero que pude aprender es que es una tarea más que difícil…los adultos no tienen la misma capacidad  que los chicos, para reflexionar  y cambiar…En ese corto tiempo que duró el reemplazo, intenté construir el rol, desde mi mirada como docente y psicopedagoga, estando atenta a mirar y a escuchar al otro. Un otro que me aparece como distinto y con diferentes necesidades. 

Fue así como los chicos y los maestros entraban a dirección libremente y para conversar de cualquier tema. Una mañana llega a la dirección, enviada por su docente, Mariela, una alumna de 5º grado. Sus lágrimas se deslizaban por su rostro, algo asustado, por temor a una sanción disciplinaria. Mariela traía en las manos, su cuaderno de comunicados donde aparecía  una mala nota, y un papel, pegado con cinta scotch, debajo de la nota, con una mala palabra escrita por ella. Le pido que se tranquilice y me cuente lo ocurrido. Ella reconoce que escribió ese papel  a  un compañero, pero que lo hizo en respuesta a  agresiones y amenazas  de ese compañero. 

Frente a esta situación considero importante que se exponga el problema con todos los que intervinieron y que juntos le busquemos una solución. Por eso decido ir al aula,  y pedirle a la maestra que me explique lo ocurrido.

Ella decide hacerlo delante de todo el grupo, porque expresa que todos eran muy conflictivos, y muy enojada  dice delante de todos: -“Lo que pasa es que en este grupo hay mucha discriminación. Aparte el Señor Gonzalez (era el alumno que había agredido a Mariela),  está pasando por una situación familiar particular que después te cuento, y  cree que todos nosotros tenemos que pagar por lo que le está pasando.”

Frente a esa exposición del alumno, gratuita y desubicada, dirijo mi mirada hacia la maestra y le digo:- “En todo caso, con lo que le pasa, lo tenemos que ayudar”.

Luego, para sacar a Gonzalez del foco de ataque, me dirijo al grupo, para que reflexionen sobre los valores de la amistad y que busquemos estrategias juntos, que puedan superar esta situación. Los chicos me sorprendieron con su análisis, y su capacidad para reconocer sus errores.

Cuando volví a la soledad de la Dirección, me senté y pensé como hablar con esta maestra sobre lo ocurrido, y que pueda ver, la responsabilidad que tenía en el abordaje y la solución de esta situación. No era una tarea fácil, no había un vínculo estrecho entre los docentes y yo, hacía sólo un mes que los conocía.

Decido llamar a la maestra, en una hora especial, y que con un café de por medio, me cuente lo ocurrido y el diagnóstico que ella tenía de su grupo.

Fue así que me cuenta que ese alumno, tenía a la madre con una enfermedad psiquiátrica, y que podía ocuparse muy poco de sus hijos. Frente a esta declaración le respondo:”Eso explica las reacciones que está teniendo Gonzalez”; y ella me responde…”Lo que pasa es que este grupo me tiene cansada, ya no se que hacer…son todos unos negros”…

Estas palabras resonaron en mí varios días. La docente había hablado de que el grupo discriminaba, y ella como miembro del grupo también lo hacía. ¿Qué hacer con esto? ¿Cómo lograría que la docente reflexionara sobre esto y a la vez ayudara al grupo  para que aprendiera a no discriminar?

Había podido percibir en esta maestra, cierto enojo con el grupo que la paralizaba y no permitía mostrar la capacidad que esta docente tenía. Me tomó varios días,  pensar como enfrentar esta conversación. Fue así que decidí llamar a la seño y comenzar a abordar este tema. Fue una extensa y hermosa charla, ambas nos sinceramos y pude hacerle ver su error. Ella me confesó situaciones institucionales que hacían que no se sintiera a gusto en la escuela.

Nuestra charla terminó con un agradecimiento de parte de ella, me dijo que se había sentido contenida. No puedo relatar la charla que mantuvimos durante una hora, pero si puedo decir que fue un verdadero proceso de aprendizaje: yo le indiqué algunas estrategias para abordar la problemática social del grupo y ella me enseñó a como ser directora.

Docente autora: María Alejandra Raffo
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ISFD Nº 36

Jugando a creer 
Beatriz Desinano

Parece un cuento, o tal vez un sueño de todos: los alumnos, su maestra y mío por supuesto. 

Un sueño que nos permitió creer que existen mundos maravillosos, llenos de magia. Construimos aprendizajes relacionados con emociones y sentimientos, a través de la representación de un personaje muy significativo para los niños, como lo es una abuela. 

Ahora me doy cuenta, que la percepción del personaje, si bien dependiente de múltiples cuestiones, tuvo en común principalmente el aspecto afectivo. En la creación de ese personaje al que los niños dieron estatuto de realidad, tuve que ser especialmente cuidadosa en el mensaje que habría de imaginar para producir un efecto de comunicación con ellos.

¿Cómo surgió “una abuela para los niños”?  ¿Fue una cuestión de azar o de suspicacia de la maestra? Tal vez una mezcla de ambas cosas. Les cuento, para que juzguen por ustedes mismos. 

Aquel día, en la sala de profesores de la escuela donde trabajo aún hoy como preceptora de nivel secundario, la directora nos había pedido que,  si venía una señora a cobrar la beca, se la mandáramos a su despacho.

Transcurrían las horas y….nada, no aparecía. Así, por esa  inspiración -para poner un poco de humor a lo cotidiano, es que improvisé un sencillo disfraz, con un pañuelo y un bastón que tenía a mano, y me presenté a la dirección a “cobrar la beca”. En ese mismo momento los alumnos de primer grado se encontraban en la puerta de la escuela, porque realizaban un recorrido por el edificio. Cuando la maestra advirtió mi presencia con esos atuendos, dijo: “¡miren chicos!”, “¡una abuela!” “pregúntenle cómo se llama…”  Toda la inquietud de los niños y mis ganas de volver a ese mundo pleno de fantasía hicieron que a partir de allí se desarrollara una historia que fue muy hermosa y con muchas enseñanzas para todos. Les dije que mi nombre era Dolores Fuertes, haciendo alusión a un juego tradicional (inventar nombres relacionando de manera graciosa  su significado, en este caso se completaría con -de Barriga).

Se acercaron a saludarme y todo parecía terminar allí…

Sin embargo, la abuela se transformaría en un personaje creíble, lleno de sorpresas para los pequeños. 

Durante el recreo del secundario, me vieron (en mi rol de preceptora) ya sin los accesorios de abuela, pero se acercaron a preguntarme por ella y a decirme que querían volver a verla.

Pedí autorización a la directora del nivel primario para -al día siguiente, concretar mi primer visita al aula de primer grado. 

Para esa ocasión, la abuela utilizó un tapado negro, mantilla, vieja cartera de cuero, una lata de dulce cosecha 1.920 como cartuchera y una agenda de yerba mate Apipé para tomar notas.

La abuela les contó que en realidad, su nombre no le gustaba, porque sonaba feo, algo así como a enfermedad y sufrimiento, y que estaría muy feliz de llevar otro. También que había dejado de ir a la escuela, por vaga nomás. Esto último, para incluir un detalle que tuviera “gancho” de manera de intentar un acercamiento afectivo a los chicos y transmitir un mensaje compatible con la finalidad educativa. Les contó que “por eso” no sabía leer ni escribir, lo que le acarreaba muchos problemas, como por ejemplo, no entender qué decían los carteles en el supermercado.

Entonces, los niños pasaron al pizarrón y escribieron una lista de alimentos para que la abuela copiara…tarea que ésta realizó con gran esfuerzo, siendo ayudada por algunos.

En cada visita, la abuela fue desplegando su capacidad de reflexión sobre temas de la vida cotidiana, contando con  la complicidad de la maestra, que daba cuenta de cada intervención espontánea de la abuela y de los niños, de la manera que sólo una maestra puede hacer, transformando una simple vivencia en una enseñanza. La maestra tomó como temas para trabajar, a los siguientes:

· El significado de las cosas materiales, en torno a la reflexión sobre la situación de un niño que estaba sufriendo por que su compañero se reía de él por tener una mochila vieja y  que, la abuela sin embargo parecía muy feliz con su antigua y no tan bien conservada cartera.

· Los alimentos, la clasificación por su valor nutritivo, tomando en cuenta los que sirven para un abuelo y los que por muchas razones no están a su alcance.

· El respeto por la opinión de los demás, a la hora de decidir, lo que se aplicó al nuevo nombre que sería por mayoría: Liliana.

· Colecta en grupos para conseguir material, reciclando lo que se tiene, en el caso fue de lápices para Liliana.

· La consideración y respeto a la figura de los abuelos en la sociedad.

En otra de las visitas, la abuela fue recibida con mucha alegría y le entregaron los lápices, todos con punta nueva y con el nombre: “Liliana”. Le contaron cómo entre todos habían decidido llamarla así. También lo que debía comer para estar bien alimentada y cómo debía practicar para escribir  algunas palabras.

Todas las semanas esperaban a la abuela, me preguntaban por ella, seguían jugando a creer que  ella estaba en algún lugar. Contaban en sus hogares que en la escuela los visitaba Liliana, una abuela muy querida por ellos. Al ver las fotos, por supuesto que muchos padres me identificaban, pero los niños no querían  hablar, “no querían saber” -quién era esa persona real que construyó a  la abuela, algo así como cuando surge el tema de revelar la verdad sobre  los Reyes Magos, al decir de una familia.

Al llegar la primavera, los atuendos resultaban bastante incómodos, por eso Liliana les dijo que por un tiempo no vendría, que se iba a la montaña, pero que a su regreso les contaría sobre lo que pudiera ver y aprender en esas regiones, tan vastas de riquezas naturales. Por sugerencia de la maestra, al volver, el tema sería Ecología, para poder vincularlo con los contenidos curriculares.

Y la abuela regresó…

Liliana contó el argumento de “No te vayas, pudú”, cuento de Nelly Garrido de Editorial Plus Ultra, adaptado a su viaje imaginario. De modo que simulaba haber visto al más pequeño de los ciervos existentes, habitante de los bosques cordilleranos; el que le contó su historia. En ésta, el  tímido pudú se hizo valiente, mientras buscaba su casa y su lugar; porque logró escapar cuando lo llevaban a Buenos Aires. En su viaje, recorrió la llanura y se encontró con muchos animales que le enseñaron a cuidarse, sobre todo del hombre. 

Los niños se conmovieron tanto con el relato, que en la figura que se les entregó, algunos hicieron una casita al pudú, lo que significaba un refugio para él.

Al llegar el fin del año lectivo, terminó la historia de Liliana.

Pero no fue un final a secas. Los niños fueron a llevarme un viejo árbol de navidad, decorado con tarjetas de animalitos y una carta de cada uno para Liliana, en la que le decían todo lo que la querían y lo que les había enseñado.

Considero que la experiencia fue tal vez, la más rica en mi carrera docente, me permitió concretar -en la práctica, principios pedagógicos que no por muy conocidos se hacen presentes a diario en el aula. De ellos, destaco los siguientes:

· “La pedagogía no debe descuidar, en ninguno de los niveles de enseñanza, la formación en valores morales y espirituales”

· “El docente es el principal motivador del aprendizaje cuando tiene en cuenta los intereses e inquietudes de los alumnos”

· “Para garantizar un aprendizaje es necesario que la actividad se transforme en experiencia para el alumno”

· “La actitud del docente de situarse en el lugar del alumno para ver el mundo desde su punto de vista y comprender desde adentro sus reacciones, permite lograr una comunicación clara, sensible y empática.” 

Docente autora: Beatriz Desinano
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ISFDyT N°134

¿Qué me hiciste?

Silvia  Mónica   Dufou

¡Qué me  hiciste   durante   todos estos años  para que  hoy mi cuerpo y mi alma sientan este agobio?¿Qué  pasó  entre nosotros  para que  yo, hoy, no tenga   más ganas de ser tuya?

Todo fue entusiasmo, todo  fue seducción, todas  fueron utopías.¡Creía  tanto en vos! ¿Creía   que con vos  podía  cambiar el mundo, transformar el  odio y el rencor en amor, la injusticia  en justicia, la desigualdad en igualdad, la ignorancia  en sabiduría! Yo te di   mis  mejores años, mis años   más productivos. ¡Si, sí! ¡Ya lo sé! Vos   también  me diste mucho! Me diste la posibilidad  de crecer   personal  y  profesionalmente, de descubrir  aquello   de lo que era capaz y que tenía  oculto, me diste amigos  que me dicen, aún hoy, que tengo  que salvar esta relación, que tengo   que seguir peleándola, pero  también  me  enfrentaste a los que  me criticaron y me siguen   criticando y…hasta   se ríen de mí!!! ¡Qué ilusa!- dicen. ¿Cree  que él va a cambiar   alguna  vez!¡No se da  cuenta   de cómo  la está usando!

Y sí,,, Algo de  razón   tienen  no? ¿Te acordás   cuántos proyectos   hicimos  juntos  y cuántas veces  me soltaste la mano? ¡Te acordás   cuántas veces    me hiciste  única culpable   de fracasos? Y me pedías   que reflexione!!! Pero siempre  tenía  que reflexionar  sola  o con otros   que vivían   una relación  tan perversa   como la nuestra.

¡Y  en estos   últimos  años   cuando intentaste  comprarme  con dinero   para que  ponga  culpas   en otro lado? Ahora  tenés recursos! Nada  de  lo que emprendemos  puede fallar!-dijiste. Y  nuestra relación empeoró! Porque  los fracasos   seguían o,  lo que es peor, se agravaban. Y  me   decías  de todas las formas posibles: ¿Es  tu culpa!

 ¡Sos  vos la  que tiene que buscar   estrategias  y cambiar!

Y ni pensar  en todas aquellas  veces que  mantuviste  un silencio  abrumador  poniéndome  en un lugar   pensé   estar, siendo la mano ejecutora  de tus pensamientos ocultos, defendiendo hasta lo   indefendible. ¿Por qué   lo hice? Porque  todavía   seguía  creyendo  en vos,   porque ese enamoramiento  del primer día  impregnaba  mi corazón.

Hoy, después  de casi  29   años, te quiero  preguntar por  últimas   vez… ¿Qué  me hiciste? ¿Qué me  hiciste  para  que yo decida   poner   punto final  a nuestra  relación?...Pero antes   de  decirte  adiós   también   debo  darte   las gracias. Si, sí! Las  gracias   porque  en estos años  descubrí  que, a pesar de todo, fui dejando   huellas en muchas personas  cercanas  a nuestra relación. Gracias  por haberme   permitido   ser ejemplo  para   otros que  sufrieron  y sufren  como yo  y que buscan   un camino  distinto. Gracias   por dejarme  trascender  más allá  de  nuestro amor-odio.

No sé  si te  voy  a extrañar, es probable   que sí.  Pero  lo que sí  es cierto  es que no puedo querido SISTEMA EDUCATIVO, seguir   sosteniendo  esta relación.

Docente autora: Silvia  Mónica   Dufou
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ISFD 103
“Las decisiones grosas del maestro”

”  La influencia de la convicción personal del docente, en las políticas de gobierno”
  








Gladys Leonor Barrios

Luego de tratar insistentemente de encontrar el espacio para sentarnos a conversar  con Mónica, para recordar y por qué no,  reflexionar un poco a cerca de nosotros, de nuestra historia laboral personal, encuentro una manera de hablarle a  ella  y  a quienes deseen hacerse de este mismo espacio, para leer algo que nos une. Cuando se dio la conversación, no me fue difícil contarle cómo es que estoy aquí, cómo fue que llegué a la escuela N*64 de Ingeniero Budge,  partido de Lomas de Zamora, al sur del cordón suburbano de Buenos Aires. De inmediato me lanzo a contarle y me remito a mi historia diciendo: “Yo soy una hija del barrio” ...
Luego de  recordar  tantas anécdotas que vivimos en nuestra escuela, elijo escribir sobre  una  que creo fue para mi de las más significativas porque, allí, comencé a pensar en “Las elecciones grosas del maestro” .
En ese entonces en la vieja escuela 64 que funcionaba en la calle Campoamor, reclamábamos a las autoridades, un edificio digno para la institución, puesto que funcionábamos en un terreno vecino a la escuela N*58 de la fuimos anexo hasta 1993.

Trabajábamos en *aulas modulares, con paredes de plástico y fibra de vidrio, destruidas por el tiempo soportando todo el año las peripecias del clima: calores, fríos, lluvias, tormentas e  inundaciones dentro y fuera de los salones. Transcurría creo que el 3er año en que el grupo de maestros acondicionábamos el “edificio”, lijando, pintando y reparando algunos escritorios y armarios viejos que conseguimos de una donación de la gente del ferrocarril. También nos daba un resto para los pizarrones y hasta algunos juegos en el patio con la ayuda de los profesores de educación física, siempre buscando lo mejor para los chicos, aprovechar el reducido espacio, lograr que corran menos en el patio, alejarlos de los espacios de riesgos y demás. 
“ Yo soy una hija del barrio” :Afortunadamente, soy  maestra gracias al esfuerzo de mi madre chaqueña, que vino de sus pagos, como muchos de los papas de nuestros nenes, siendo adolescentes, casi analfabetos, con el afán de encontrar en el gran Buenos Aires, algo más que zapatos modernos y canciones de moda (1967).                                                                                                                 Entre otras memorias de la educación en mi primera infancia, recuerdo no haber ido al jardín de infantes puesto que, ya en esa época era muy difícil encontrar una vacante en el gratuito del barrio. Había uno privado  que no era accesible para las familias de operarios de fábricas de jornales de 12 o 14 horas como la mía, que disponían de ese sueldo para vivir ( alimentarnos, vestirnos, construir nuestra casa, viáticos y demás.                                                                                                                       En 1975, comienzo 1er. Grado en la Escuela N*12, Primera Junta de Gobierno que estaba en *el bajo, cerca del *zanjón y de las vías del tren de Budge. Allí asistí hasta 4to grado y cuando mi madre debió comenzar a trabajar para ayudar en casa, pasamos a la Escuela N*13 de Valentín Alsina que tenía jardín de infantes para que concurriera mi hermana menor. Realice la secundaria en el Comercial N*21 de San Cristóbal,  cerca de Plaza Once, como la hicimos la mayoría de los chicos de mi edad que íbamos a escuelas próximas al recorrido del colectivo 32 ( Única línea que entraba  y  salía del barrio) .                                                                                                                                                                                          Luego del intento de adentrarme en la odontología y descubrir que esa frialdad no era para mi, una amiga  me alienta y me inscribo en Magisterio, en el Normal de Villa Urbana. Así comienza mi historia docente

¡Qué equipo!

No era fácil ser maestros en esas condiciones, y tampoco directivo. Recuerdo que estrenábamos dire y vice, con las que no nos terminábamos de entender. Ellas, para su defensa, decían estar frente a un grupo de docentes que se mandaba solo. Y...
¡ Cuánta razón tenían! 
Pero claro:¡que le diéramos la razón no significaba que no le diéramos trabajo!

Vista desde nosotros todo tenía cierta lógica que hasta hoy la seguimos sintiendo los que llevamos a la 64 adentro: “ Ahora, la escuela ya está armada y es lo que es, porque así la hicimos nosotros los que la vivimos y trabajamos desde abajo para verla crecer (con todo lo que esto implica, lo bueno y lo malo).

Como no era del agrado del equipo directivo que siguiéramos decidiendo sobre el futuro de la escuela, silenciosamente, les enseñamos  a unas mamás de cooperadora para llegar insistentes veces al despacho de José Octavio Bordón (En ese entonces Director Gral. de Escuelas de la Pcia. De Bs. As.)
Paso ese año,  volvimos a empezar otro. En medio de las compensaciones de febrero, la arena y el cemento, otra vez nosotros,  mudando muebles para  pintar las aulas e iniciar el ciclo lectivo en el mismo lugar .

Un día,  previo aviso, llegó Bordón a la escuela. Creo que solo quería saber, qué tanto había de verdad en la realidad, de lo que se decía en las cartas de los padres.

Recuerdo que era una mañana lluviosa, llegó cerca del mediodía con un pilotín azul y un paraguas haciendo juego dando una imagen muy elegante al igual que todo su equipo, asistentes, secretarios, guardaespaldas y vaya a saber Dios que más. 
Solo recuerdo a uno de ellos, porque días después lo vi por televisión pronunciando un discurso sobre la educación pública en la provincia de Bs. As., Daniel Filmus (Ministro de Educación de la Nación)
Recorrieron la escuela asombrados, y cuando ya se disponían a salir, les salimos al paso sin autorización de la directora, que transpiraba temerosa de lo que pudiéramos decir. ¡Ni sé como  iniciamos el diálogo : Era jugarnos o jugarnos.  Creo que fue la  única vez que hablamos todos y sin interrumpirnos. Es que nunca  habíamos estado en una situación límite en donde debiéramos salir a ganar. ¡A ganar ese espacio digno que soñábamos para nuestros chicos! ¡Nuestros pibes!
¡Qué momento! Como se dice generalmente: “Una cosa es contarlo pero otra totalmente distinta es estar ahí”.
Entre tantas que alegamos, recuerdo algunas frases que me hicieron temblar las piernas:

¡ Qué equipo! :  “Dios los hace y ellos se juntan”. Susana, la secretaria, Patricia, Silvia, Elizabeth, Adriana, las maestras que se mudan “provisoriamente” de la escuela N 58  a este *anexo, solo que, resulto una espera provisoria de unos 11 años. Julieta, Fabián, Roxana Fuentes y yo, que nos recibimos y decidimos trabajar juntos en esta escuela juntos y los profesores de Educación Física, Roxana Rosas y Juan D´Anna.

...¡Sabe cuantos señores  como usted vinieron a nuestra escuela en época de elecciones, así, elegantes con trajes y corbatas de marca, a llenarnos de promesas y después de ganar se olvidaron de todo lo que nos prometieron?” ...

O...¡No crea que para nosotros es fácil, plantarnos a decirle esto atacándolo de esta manera, pero... (con lágrimas en los ojos) : Nosotros no nos podemos abrir de esta realidad porque no venimos a enseñar de capital o del centro de Lomas. Nosotros somos de esta realidad, nacimos en este barrio y estamos trabajando con alumnos que  conocemos! 

¡Estamos enseñando a nuestros sobrinos, a nuestros vecinitos, a los hijos de nuestros amigos, a pibes que vienen de familias e historias como las nuestras y no vamos a aflojar aunque a ustedes los sorprenda que estos nenes aprendan Inglés a pesar de estas lamentables condiciones!

(Por mi parte no es difícil que comprendan esto: “Yo soy una hija del barrio”)

En eso que el clima estaba tan cálido, por no decir ”calientito”, se acerca un alumno de 2do. grado, Jorge Flores alias “El Tulu”. Llega a la rueda de maestros y funcionarios y mostrándonos el cuaderno, nos dice que ya terminó su tarea.

(Cabe mencionar que Jorge era uno de esos alumnos que reconocemos duros para el aprendizaje pero sagaz para las picardías y las destrezas).

A modo de suavizar la conversación interrumpida por el nene, Bordón le sonríe y le dice: -Y vos che...¿Quién sos ? 

Jorgito Flores, El Turu Me dicen así porque juego al fútbol como el Turu

Flores. ¿Lo tenés?

- ¿ Así que jugás bien al fútbol che?

· ¿Y vo? ¿Vo so el tipo que nos va hace la escuela nueva? 

( El funcionario se sonrie tratando de esquivarlo pero no lo logra ).

· Siii... y vamos a hacer una fiesta y vamos a comer torta. ¿Querés?

Jorge lo mira de arriba abajo, luego de reojo. Se acerca haciendo que éste se incline y le dice:

· Mmm, vo hace la escuela nueva  que para la fiesta, cuando la estrenemo, yo le voy a decir a mi abuela  que me compre de  *“La Poro” una torta de $5 para comee con lo chicos.  

Por un instante, enmudecido, el funcionario miró Jorgito  igual que todos nosotros. Luego en vos alta, firme, sin titubear, llamó a un asistente. 

· Vení, mirá, anotá esto eh... (Tomándolo al niño del hombro)

· Escuhame Turu lo que te voy a decir: yo te voy a hacer la escuela nueva y vos le vas a decir a tu abuela que cuando inauguremos el edificio, yo voy a traer la torta, y para que festejemos con todos los chicos de la 64. ¿Está bien?

· ¡Si!  (Aseguro Jorgito, y volvió al salón sonriendo dejándonos acongojados, sin palabras)

Bordón y su comitiva salieron de la escuela y con ello, una vez más nos quedamos ilusionados, a la espera de alguien que se decidiera a cumplir el sueño para nuestros chicos.
Luego de tanta espera, al año siguiente, como por arte de magia, ya teníamos escuela nueva.

El día de la inauguración, en medio de funcionarios, periodistas, docentes de variada jerarquía, toda la comunidad de Ingeniero Budge y Eduardo Duhalde listo para dar su *discurso, Sebastián Bordón pasó por la puerta de entrada y dijo en voz alta:

· ¿ A dónde están las mamás que me escribieron las cartas?¿ Y las maestras que me atracaron aquella vez? ¡Que vengan y me traigan  al Turu para que corte la torta!.

Recuerdo que Érica Luna, la abanderada, cortó la cinta para inaugurar la apertura del edificio y Jorgito Flores y el funcionario, cortaron la gran torta que este  trajo para todos los alumnos de la escuela . 
No sé si fue la constancia, no sé si fue la suerte, no sé si fue el corazón o todas las cosas juntas, pero, luego de varios días de disfrutar viendo a nuestros chicos en el nuevo edificio, comencé a sentirme de otra manera.
Quizás aprendí a crecer un poquito más, a tenerme más  confianza, a arriesgarme por lo que creo, o a no perder la esperanza. No podría asegurar que fue. Pero de algo si estoy bien segura:

Y recuerdo tambien que, para nosotros la fiesta no fue completa ya que, por lo protocolar del encuentro no  nos permitieron la actuación de los alumnos que hacía más de un mes venían ensayando ni la lectura de una carta que hicimos todos los maestros para celebrar el momento.
Para ellos:

“ Una nunca sabe la importancia que puede tener en sus vidas, ese único instante de decisión grosa del maestro, que puede ser muy duro, pero que trasciende marcandoles un antes y un después.

Para mi: 

“ No hay placer más lindo en la vida, que sentir que alguien te necesita y que vos, podes hacer algo por ese alguien para que esté feliz” Un Niño”.

Para mi yo maestro:

“Es muy importante ser concientes de que, desde nuestra primera clase en el magisterio, seleccionamos lo que queremos aprender,  porque desde el primer día, comenzamos a formar, elegir y manifestar qué postura política vamos a adoptar a la hora de enseñar.
 ¡Cuantas cosas tengo que aprender  y vivir todavía!
Vocabulario

*El bajo: Zona de terrenos bajos e inundables del barrio.

*Zanjón: Curso de agua de un brazo del río Matanza que se desborda con las lluvias intensas.

*Aulas Modulares: Salones desarmables que se instalan circunstancialmente  en forma provisoria por alguna emergencia.

*Anexo: Espacio anexo de una institución central (sede)  que no funciona en el mismo lugar o  terreno, pero pertenece a dicha institución, sede original en todo

*La Poro: Panadería y confitería más antigua del barrio desde hace aproximadamente 25, 30, años. En ese entonces, la única que preparaba tortas y/o servicios para fiestas importantes
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ISFD 103
“Cuento con vos, cuenta conmigo”

               Guadalupe Molina

Entre tantas  experiencias vividas  en el período de residencia, una de ellas me dio una señal de lo significativo que es para los niños y niñas la actitud del docente frente al grupo y el vínculo que se genera  entre el educador, los niños y las niñas.

Transcurridas ya varias semanas desde mi llegada a la EGB Nº 86 la relación con el grupo  puede definirse como buena o muy buena, factor que favoreció notablemente mi trabajo, pero a pesar de que la relación era buena y que los niños y niñas respondía a las consignas dadas y proponían nuevas el grupo no se destacaba por ser el más tranquilo sino todo lo contrario, hablaban constantemente y en un tono algo elevado pero aún lograban atender y entender las consignas y las explicaciones dadas. Esta situación  de charla constante inicialmente me generaba ciertas dudas  sobre  si el grupo realmente atendía y entendía mis propuestas, con el transcurso de los días  pude darme cuenta de que sí atendían y entendían  y que este era su clima de trabajo, una charla constante entre los compañeros, y puede darme cuenta que no siempre que se habla  no se escucha y que siempre que no se habla  se escucha, y aunque parezca un juego  de palabras es lo que este grupo de chicos me demostró.

Si bien para mí, luego de conocerlos, la charla constante  en el grupo era algo común, era una característica del grupo que generaba cierta inseguridad en mí, ya que no todos, entre ellos la profesora de práctica docente, habían compartido el tiempo necesario con ellos como para reconocer que este era su clima de trabajo y no considerar que el grupo hablaba más de lo que hacía. Este miedo estuvo presente en mí hasta el día en que llegó la profesora a nuestro grado.

Ese día llegué a la escuela unos minutos antes de que los chicos y chicas  salieran al patio a formar y cuando me encontré con el primero de ellos lo primero que me dijo fue: “Se vino su  Se”, esta expresión  me causo gracia pero el mensaje  me causo todo lo contrario sentí un miedo que me recorría de punta a punta y pensé ”¡vino la profesora y para colmo vinieron todos!”, pero bueno ya estaba ahí así que era el momento de superar la situación así que con mi mejor sonrisa contesté:”¡qué bueno así ve como trabajamos!”.

Pasaron las horas de clases, los recreos y la profesora no llegaba al grado, la espera  hacía que cada minuto se hiciera interminable, ahora era yo quien deseaba que la profesora llegara por fin a mi aula. Hasta que al fin sucedió, sentí que la puerta se abría lentamente y la sonrisa de la profesora asomaba tras ella, en ese  momento yo estaba escribiendo las consignas en el pizarrón, mi primera reacción fue girar y mirar a los chicos, creo que al mirarlo les dije, sin palabras:”Cuento con ustedes” y ellos, sin mediar palabras, dijeron”estamos con vos”, se portaron como nunca, a tal punto  que tanto orden resultaba poco creíble. La profesora de prácticas permaneció unos minutos en el aula, converso con los niños sobre el tema que estaban trabajando, les pregunto  si les gustaba  trabajar conmigo a lo que los niños y niñas respondieron con gran entusiasmo y satisfactoriamente, cosa que me resulto  muy gratificante.

Cuando la profesora se despidió de los chicos estos le preguntaron que nota me había puesto y le pidieron  que fuese una buena nota  porque ¡ yo era buena! .

Todas estas  pequeñas anécdotas vividas junto a los chicos y chicas de 5º B hicieron que  reafirmara mi decisión de ser docente, porque son estas cosas vividas las que me enriquecen el alma, porque son estas personas  tan chiquititas  pero tan grandes, tan crueles a veces y tan dulces siempre, las que dan el verdadero significado al rol docente, son ellos quienes  materializan todo: son capaces de hacer que una clase sea el peor  desastre o la experiencia más placentera, son quienes pueden hacerte sentir la mejor maestra en un instante y el peor en otro, en una palabras son ellos  verdaderos artistas de este cuadro  maravilloso que es el conocimiento, nosotros los educadores sólo somos el pilar que sostiene y acompaña el proceso esta obra hasta que ellos puedan concretarla.
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ISFD 103
El tiempo de los  murgueros

      Graciela Porco

Hubo ocasiones   en que me sentía   parte  de un sueño…Pero  todo era más  que real…miro  las fotos   desde otro lugar  y ahora   siento nostalgia  por todo  lo planificado, lo vivido, lo disfrutado…lo padecido y lo sufrido también.

Pretendo narrar, un proyecto que nos dio mucho más que todo lo que se puede planificar  y hasta lo que se puede reflexionar en ese momento  en  lo que estábamos  viviendo a pleno. Fui parte  de la MURGA ”LOS LOBITOS” de  nuestro Jardín  de Infantes  Nº 925 de  Lomas de  Zamora, en un momento  en que las  transformaciones  en educación eran muy temidas, nos llenaban de incertidumbres y nos producían  sensación  de vacío, de desamparo, de inmovilidad (pero  solo aparente).

Formábamos un equipo de docentes “problemáticas”, según  algunas  apreciaciones  para el cambio  o la innovación…estábamos planificando  el Día de la familia  y se  nos apareció la idea de “proyectar un  murga con las terceras  secciones” teníamos   una docente  a cargo  de esas  salas integrando  una murga en flores  “Malayunta”.

Todo parecía   mucho  trabajo, muy ambicioso.  Muy difícil para niños  pequeños…pero nuestras ganas  pudieron más   que todos los  impedimentos, fundamentos y razonamientos…era   muy necesario   el compromiso de  todos los docentes   y preceptores   de ese turno…era indispensable  organizar tiempos,  espacios, responsables  de  diferentes tareas  para las que en ocasiones,  nosotras también aprendíamos  con los nenes  guiados   por esta docente “murguera”.

Pero   empezar a veces  es el primer  y único escalón que resulta difícil…Todo  sucede   después   con tal vértigo  y se acomoda de forma  ideal que se podría  llegar a pensar que “cuando  deber ser, será”.

Empezamos por dividir  las tareas, hicimos la  votación  con los niños  para elegir   el nombre de nuestra Murga, los colores  de las  levitas, la realización de las mismas, las banderas, los estandartes, ¿mucho en poco  tiempo?

Lo primordial  era que los niños  debían  conocer  qué era una Murga…por lo cual  recibimos  la visita de Malayunta, (que luego nos acompañaría   por mucho tiempo  siendo nuestro padrinos).Ellos nos enseñaron  qué eran los desfiles, la  matanza, la retirada, la canción  de entrada  con la cual  se presenta  la murga  y la de protesta   por la cual  los murgueros  expresan la  disconformidad  sobre  una situación…

Llegó el día de la Presentación. Todo  era muy esperado  y había  mucha expectativa   respecto de esta murga. El barrio entero nos vio saliendo  desde  la  calle en desfile, entrando  al patio  de la institución y realizando  allí nuestra presentación, matanza, protesta y retirada…Mucha emoción, mucha alegría y satisfacción  por todo   lo trabajado, lo realizado, lo expresado  por nuestros niños. Definitivamente   conseguimos   todo  lo que nos propusimos  para ese día…Pero   no teníamos  ni idea de las vivencias tan distintas  y sorprendentes que nos esperaban  transitar  con la Murga…Lo primero  que nos  sorprendió  fue la necesidad   que evidenciaban   las otras  salitas de  acercarse a los ensayos de la murga cada  vez que se realizaban   los mismos.

Los docentes  comenzamos por invitar   a los nenes  de esas secciones  que nos  venían a ver, a participar  bailando, imitando   los pasos de los murgueros, libremente. Tanto  fue el entusiasmo que se despertó en ellos   que los docentes de esos pequeños  no podían   hacer otra actividad  cuando el sonido  del bombo invadía  todo el jardín…era  necesario  salir a ver la murga…a bailar la murga, a disfrutar la murga…Era  inevitable…El proyecto de una de las salas se convirtió  por fuerza de los niños en proyecto institucional…”¿Y ahora qué más  va  a suceder? Nos preguntábamos…pero así  siguió de  todo el turno tarde. El objetivo  era la fiesta de fin de ciclo lectivo…Y, de pronto se comenzaron a sumar  padres varones  que se ofrecían  para tocar   el bombo, los redoblantes que nos ofrecían y otros instrumentos que se sumaban en los ensayos…Y las madres…las  mujeres de la comunidad querían   también participar, bailar, acompañar  a  sus  hijos en esta experiencia…Entonces comprendimos  que era hora  de   crecer…Pero ¿estábamos  preparadas   para lo  nos  esperaba?...En ocasiones   hay que ser más osado  y menos reflexivo…Hay decisiones   que  requieren más  de la emoción (o de la valentía) que de la normativa…Y comenzamos a transitar   un camino lleno de  emociones sin dudas, inesperadas y  casi inexplicables.

Los ensayos  con el grupo de padres  se debían realizar  en horario extraescolar de las 17 a las 18 horas…pero   en nuestra  comunidad  de periferia” era  considerado  peligrosos  para ese horario …Entonces…era   ese  horario   o renunciar  al proyecto…No podíamos renunciar a algo que todavía no había nacido…era importante  darle  a esto una oportunidad…¡parecía   tan necesario  para ese grupo  de personas…!!! Y lo hicimos igual…Comenzamos  a recibir invitaciones  a las posibles PRESENTACIONES…el primero   fue   el country club  para el cierre anual  de proyectos institucionales  del distrito…Otro problema  conspiraba   con nuestra murga…Todo   era muy oneroso…

El transporte para  tanta  gente era muy  caro.,..y la pintura para maquillar la  gente…y tanta   tela para las levitas… y los instrumentos…No se  como las cosas   se fueron dando…pero  muy precariamente…¿Se imaginan más de  120  niños y  30 adultos  contando  con un solo micro  para  transportar   todo eso,  los instrumentos, y las banderas, y el  estandarte?...¿Y? se  pido   igualmente…

Me gustaría terminar   con dos  anécdotas  muy importantes  referidas a este proyecto: una nos  sorprendió  gratamente. En una de nuestras reuniones  de ensayo con los padres, una mamá  se acercó  a comentar   que se había  retrasado porque tuvo una discusión  con el marido  que no la dejaba participar de la murga porque todo el barrio  la iba  a ver  moviendo la cola   y las lolas…pero ella  o se resignó  a perder ese  espacio  que le provocaba algo especial…donde   podía ser  y hacer  de  su  tiempo algo  para ello…La murga era ella…mas   madres  se acercaron  a aconsejarla y otras a decir  que les pasaba lo mismo…¿Qué podíamos  hacer con esto? Trascendía   todo lo pensado…la murga  era más para ellas de lo que nosotras  habíamos   planificado…era un espacio  para sentirse  libres de opresión machista…¿¿TANTO?? Si, Y este sólo  hecho justificaba  la continuidad  del proyecto  con los padres  y madres ¿p no?...Pero  decidimos apostar  a más y…se nos ocurrió invitar   muy amablemente   a  esos maridos  a colaborar   con la murga…a conseguir el transporte…a  arreglar  el estandarte…a pedirles que nos “cuidaran” en el horario extraescolar para ir  hasta la parada   de  los colectivos…a un  inesperado arreglo  del jardín justo en ese horario, para observar cómo era la murga y cómo   todos la pasábamos  tan bien, sin tener nada  que ocultar  ni nada   que avergonzarse. El esfuerzo, poco a poco mostró sus  frutos…Cada vez  se acercaban  más padres  a colaborar  o a ofrecer  su colaboración.

En referencia  a otra  anécdota, también  nos sorprendió  gratamente   y tuvo como protagonista  nada  menos que a los egresados del Jardín. Nuestro establecimiento esta ubicado en una esquina   y flanqueado   por dos  E. P. B.  En la manzana de enfrente y una al lado. Resultaba ser  que los  egresados concurrían  a los primeros grados de esas escuelas, al escuchar los bombos y los redoblantes  del momento de ensayo de Los lobitos, pedían insistentemente  que los llevaran al  Jardín para   ver la Murga…esto se repetía día a día…Y los docentes   de la E. P. B.  nos invitaron  a  visitar las escuelas  en  diferentes oportunidades  y eventos  para   de alguna forma  saciar  esta  necesita  de murga…pero  no fue  suficiente…por lo cual los invitamos  nosotros a formas   parte  de la murga otra vez a los niños  como “los exalumnos  y el  grupo  de las E.P.B.”.

También   fue sorpresa   que las madres   trajeran  a sus hijos   más pequeños desde el principio  y que ellos   se movieran libremente  por el patio del jardín al compás de la Murga…Con el correr  de los  años los bebes  crecieron, fueron alumnos  del  Jardín y por supuesto:”Murgueros”

Los años  se sucedieron  siempre  con mucho trabajo  y esfuerzo…Los   docentes   seguimos  diferentes caminos…algunos se fueron a  cargos  directivos  como Nancy “la Murguera”…Pero  su compromiso  con los  lobitos  siempre la hizo  volver  a los ensayos  extraescolares  para darnos   toda  su experiencia  y su apoyo…Yo cambié a la  Vice dirección que me permitió  evaluar  la labor  del proyecto  desde otra  visión y aportar  otra mirada  a la Murga.

Lo que más lamento  de esta experiencia  inolvidable  son estas  situaciones de placer…Pero hubo otros momentos de dolor  donde también   la  fortaleza  que teníamos  como gruido  nos orientó  por el  buen camino a  tomar medidas acertadas.

Se  sucedieron  varios años  con muchas anécdotas, todas   esas vivencias  nos unieron muchísimos como grupo de trabajo, también  nos discutimos  mucho.

Pero sobre todo disfrutamos   porque teníamos  muchas ganas de HACER. 

En el año 2005, ya transitando  nuestro aniversario  número  seis, ocurre  un hecho lamentable en nuestra institución, fuimos victimas  de un robo  muy salvaje  y despiadado, que nos despojó de muchas  cosas materiales  y de algunas ilusiones…Los instrumentos   fueron robados…y los  que no se llevaron nos vimos  en la obligación de   devolverlos  a sus dueños  ya que  eran  prestados y temíamos   un nuevo hecho de  violencia.

Destaco enfáticamente  el  apoyo de la comunidad  y de cada  una de las personas  que integraron  la Murga…el dolor  era muy evidente  en todos ellos  y en nosotros  también…Nos contuvimos mutuamente…nos consolamos  y nos abrazamos  en cada levita  verde manzana y violeta…en cada sonido  que  alguna vez invadió nuestro barrio.

La Murga  comenzaba  a  transitar   sus últimos pasos de baile…!

Hicimos el festival del 9 de Julio en la calle, como todos los años, vestidos  de  celeste y blanco…Para `poder   realizarlo pedimos instrumentos prestados a las EPB vecinas. Lo disfrutamos mucho…pero sabíamos   en nuestro interior  que era imposible  imponer el proyecto a las  otras instituciones  que  contaban  con los medios  para continuarlo…Todo cumple   su ciclo  en esta tierra…¿Cómo  va  a ser distinto el proyecto?

Hoy elijo   recordar lo bueno, que fue mucho, que nos dejó  la Murga…Y a sentir  orgullo  cuando las mamás  de la comunidad  se acercan a preguntar   si este año comienza la murga de nuevo…espero algún día  poder  contestarles que este año se va a poder  bailar …o  sorprender al barrio  un 9  de  Julio vestidos    todos celeste  y blanco…bailando en la calle…A veces   me parece escuchar el  bombo resonando en el patio del Jardín …a  veces sueño  con niños felices, dando saltos  y haciendo   piruetas  con levitas  verde manzana y violeta…En ocasiones   ,me  veo  como la murguera…cantando   hasta quedar  ronca…pero veo  tantas cosas  que se  hacen a diario  con el mismo esfuerzo y la misma   dedicación y no puedo  sentir  más que orgullo  de ser DOCENTE  del Jardín Nº 925…De tener   un grupo de docentes   que todavía   poseen la  misma  garra  que los Murgueros…el  mismo empuje y esas ganas  de no decaer  ante los   golpes…de no  dejarse  vencer…Y esto  creo  con mi humilde opinión  también es una herencias  de LOS LOBITOS.

Docente autora: Graciela Porco
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ISFD 103
Todo es como  era entonces

                   Oscar Camelli

Hoy con casi veintinueve años de docencia y a pocos meses de jubilarme observo la realidad y veo que muy  pocas situaciones han cambiado.

Corría el año 1979, cuando con el título de profesor para la enseñanza primaria subí al avión Hércules que me llevaría a cumplir el Servicio Militar Obligatorio en Comodoro

Rivadavia provincia de Chubut. Una de las experiencias más significativas para toda mi carrera docente fue la de reemplazar por una semana al maestro de la escuela de adultos que  funcionaba  en el Regimiento. A ella  concurrían   los conscriptos  que  mayoritariamente eran jóvenes del interior del país.

En cierta oportunidad, al salir  de la escuela que  funcionaba  en la cantina, observo  a dos alumnos trenzados en una pelea  a golpes de puño. Uno era de Buenos Aires Capital, el otro Chubutense, del interior de la provincia, más precisamente   de la  zona rural del monte, donde  se vivía en estado casi de aislamiento. Al solicitarles las debidas explicaciones por la pelea el  soldado de Chubut manifiesta que no iba a permitirle al

“porteñito” engreído que se burlara de él, ya que le quería hacer creer que en la ciudad  capital del país  había trenes que andaban bajo tierra. No se imaginan cuanto me costó hacerle entender que tal burla no existió, que era verdad que existían y se llamaban SUBTERRANEOS. Grande fue su sorpresa  y luego de las disculpas del caso comprendí que en realidad todo era consecuencia de la marginación, la ignorancia y la falta  de comunicación.

A mi regreso de Buenos Aires comienzo a trabajar en una  escuela de Lomas de Zamora, en Ingeniero Budge, inserta en la denominada  Zona de Alto Riesgo Educativo por las carencias económicas, sociales y culturales de la comunidad.

La escuela  tenía turnos reducidos debido a la desproporción ente el escaso espacio del ámbito escolar y a sobre matriculación, lo que agregaba a las carencias ya definidas un aderezo más: menos tiempo de estudio.

Tal vez como una forma de compensación comencé a llevar  a mis alumnos que estaban cursando el 7mo grado a diferentes excursiones  por la Capital Federal, ya que a pesar de vivir relativamente  muy cerca no conocían que era un  subterráneo. La realidad  del pasado volvía  a presentarse. Pero tampoco conocían los  rascacielos, ni las grandes avenidas, ni los cines ni los teatros. Nuevamente la pobreza, la marginación, la ignorancia y la incomunicación  cobraban protagonismo, así que los días sábados organizaba  las salidas con ellos.

Ya siendo director en el año1992, de una escuela  de Fiorito, la de Maradona, porque en  ella  cursó de 1ero a  6to grado habíamos conseguido llevar a los alumnos de 1ero a 3ero a un espectáculo infantil en el teatro LYF, a través del maestro Daniel que trabajaba también en el sindicato de Luz  y Fuerza.

Aún resuenan en mis oídos los gritos, los llantos de los niños por el miedo. La función ya comenzaba y las   luces se apagaron. Cómo   no asustarse si nunca habían ido al teatro y no sabían que as luces   de  la sala se apagaban. Tampoco ellos  habían tenido   acceso al patrimonio  cultural de nuestra  sociedad. Y la realidad  me seguía golpeando, pero  esta vez con más fuerza porque era más cercana.

Hoy, año 2008 veo en una nueva escuela de Fiorito  en la que soy Vice Director   que  la pobreza ha recrudecido con más fuerza, con más impunidad y con los ingredientes. Violencia  social, familiar y escolar  a la orden del día, el Paco con todos sus “amigos”, la desocupación masiva, el deterioro y la destrucción de las familias, la  explotación infantil…¿Qué justicia juzga  y condena a los ladrones de sueños, a los asesinos de ilusiones, a los saqueadores de futuros? ¿Quién juzga  y condena  a los destructores de la infancia?

 En este contexto: ¿deberemos  ser los docentes  los nuevos abogados  defensores  de los sin voz? Deberemos  ser los fiscales que enjuicien a los Depredadores de la  ESPERANZA? Tal vez esta deba ser  nuestra lucha  y nuestro legado  a las nuevas generaciones docentes, pero solos no podemos. Que alguna LUZ  señale el rumbo para que las cosas cambien y podamos afirmar “Nada es como era entonces”.Que así sea.
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ISFD 103
El regalo de la patrona

              Mónica Leis

Hace unos días  que me ronda en mis recuerdos  lo ocurrido  con Abel García, tal vez porque está  finalizando el año vienen a  mi memoria   los  episodios de la vida en las aulas que  por su simplicidad  podría creerse que están guardados en el baúl, mejor  dicho archivados, pero justamente la simplicidad de la cotidianeidad   encierra la riqueza que los resignifica.

Abel  generalmente  llegaba  tarde a las clases, yo le repetía que tenía  que  presentar el certificado de trabajo para justificar  su  persistente  falta da la norma, pues no era cuestión de perder el  encuadre de trabajo.

Cuando  le planteaba  esto, él  me esperaba a la salida de la clase y me hablaba  en el pasillo  dando  un justificativo, que yo  no podía escuchar  debido al murmullo  del  recreo , a las demandas de los alumnos  que  me estaban esperando por diferentes  motivos  como  firmar planes de clases, devolución apuntes, etc, etc.

Entonces  como Abel  me transmitía  cierta veracidad, le respondía  “está bien” y continuaba  mi caminata  hasta el aula  siguiente. En el medio  me asaltaban  otros estudiantes con preguntas o comentarios  tanto o más importantes  que el justificativo de García.

Llegó mediados  de noviembre  y tal como era lo pautado, el cierre de cuatrimestre   con una  evaluación escrita, que se venía   demorando  por las jornadas  o  distintas acontecimientos  como suspensión de  las clases los días de lluvia. A García  no le fue  bien, calificó  con un aplazo y eso significaba  no tener una  segunda oportunidad porque  ya  había   recuperado  el primer parcial.

Fue por eso que decidí  hacer la devolución  en  forma personal y nos quedamos conversando  un rato. Él  me dijo que reconocía  que le costaba,  que su redacción  y ortografía  no eran buenas. Yo le respondí  que los tiempos  curriculares  a veces  no están  a la par de los tiempos personales de aprendizaje.

Cuando salí  del Instituto, era muy tarde  como para ir sola  caminando  a tomar el colectivo, miré a los costados  y de pronto  García  desde  su viejo auto sacó la mano   y me ofrece alcanzarme  hasta  el lugar  donde toma el colectivo  hacia  mi casa.

Acepté  la invitación y seguimos  conversando. Entonces me  dijo  que se había quedado pensando en eso de los tiempos curriculares y los personales.

Me relato  como él  había  terminado la  primaria  y desde  chico  trabajaba, uno de esos trabajos  fue el de remisero.

El hablaba  y en mi se representaban las imágenes  como un a película. Cierto día la patrona,  dueña del remis  le  regaló  para el cumpleaños  una lapicera, entonces  él se pregunto ¿para qué  quiero yo una lapicera? ¿qué voy a escribir?

Este hecho   lo motivo  para inscribirse  en el bachillerato de adultos. Así  volvió  a la escuela formal y después de tres años  se recibió .Luego  decidió   seguir estudiando en el profesorado, él sabía  del sacrificio que eso significaba, pero  hoy miraba   hacia  atrás  y se daba  cuenta  que todo  había comenzado  por una lapicera.

Todo esto me hizo pensar  como el ayer se proyecta  hacia  hoy en una  construcción de vida  de estudiante de profesorado.

También   me cuestiona esto de la evaluación,  componente curricular difícil y complejo de la didáctica. Cuántas veces  evaluamos, calificamos un producto final, cuando  queda  en el camino  el proceso.

Es cierto  García  tiene  que profundizar  y mejorar  en el estudio, pero me pregunto mis devoluciones  fueron tan potentes  como la  lapicera que le regaló la patrona.

Docente autor: Mónica Leis
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ISFD 103
“Un cuento maravilloso”

       Elma Romero
Esta experiencia  en el primer cuatrimestre  de residencia, en la escuela destino ubicada  en la zona de Ingeniero Budge  separada  por el riachuelo  a metros de la Capital Federal, fue motivadora  para mi vocación  docente.

Cuando el maestro orientador en el área de lengua me dijo que el contenido a desarrollar   durante las semanas  que estaría dando clases en cuarto año iba a ser “el cuento”, me entusiasmó la idea de tener que seleccionar cuentos para chicos.

Casualmente unas semanas atrás, en el taller de Espacio de Definición Institucional le comenté a la profesora y a mis compañeros que acostumbraba a leer cuentos  a mis hijos, desde muy pequeños antes de dormir. Muchas veces por el simple  placer de leer y compartir esos momentos inolvidables para ellos y para mí.

Al comenzarla primera  clase, pregunté  a los alumnos si recordaban  algún cuento  en especial que les  hayan contado en la escuela o en casa  y si les gustó.

La respuesta de los chicos no se hizo esperar, comentaron que  en primer grado la  maestra les había  leído un cuento tradicional; fue el único  que recordaban  porque en  la casa  no era frecuente   la lectura de cuentos.

Yo escuchaba asombrada. Entonces les dije que durante  el tiempo que estaría con ellos, en el área de lengua, íbamos a trabajar con distintos tipos cuentos. Comencé a la primera clase con la narración de un cuento tradicional. No olvidaré jamás  la expresión de los chicos, ya que de ser un grupo bastante bullicioso, pasó  a ser  un grupo atento  y asombrado.

Debido a esto trataba de poner lo mejor de mí en ese cuento, lo actuaba con voces más graves o más agudas de acuerdo  la narración.

En la clase siguiente, llevé un cuento grabado con distintas voces. El maestro del año, llamó a una compañera  para mostrarle cómo sus alumnos  seguían con mucha atención  y fascinados   el desarrollo del cuento.

Leí  que: ”Los  libros han sido no sólo la brújula que señala la identidad  y la diversidad de los seres humanos,  sino  también el punto de referencia  imprescindible  para entender  lo otro  y a los otros”.

Cada una de las  clases de Lengua eran esperadas  por los alumnos  con mucha alegría, cuando algún niño  faltaba al día siguiente me decía:”¿Seño, puede  volver  a  repetir   el cuento que leyó  ayer, porque  los chicos  me dijeron que estuvo re bueno!

Muchas veces tuve que prestar el libro  de cuentos  para que lo llevaran  a casa  y pudieran leerlo.

Fue muy gratificante el interés que despertó  en ellos  la lectura, a tal punto   que fueron  a la biblioteca y se asociaron   para llevar cuentos  a casa.

Desde el rol  de residente, la experiencia frente a este grupo  en particular  fue   inolvidable.

El trabajo de elaboración de los cuentos llevó más tiempo que el planeado por ello algunos proyectos no llegaron  a concretarse 

En el género narrativo leímos:“Las tres lauchas” de Elsa Bornemann, en cuento tradicional: “La sirena y el capitán” de María Elena Walsh, cuentos populares europeos como “El puente sobre el río”, “La piedra de hacer  sopa”, relatos de  ficción “Las mil  y una noches”, “El  genio  y el pescador”,  cuentos maravillosos: “Mis cuentos de hadas”, cuento realista “¿Vino Ignacio?”.

El cierre de la última semana fue la producción escrita de un cuento en forma grupal, primero lo trabajaron  en borrador, haciendo las correcciones necesaria hasta quedar un texto bien redactado.

Ellos eligieron  el  título del cuento, personajes principales  y secundarios, sus  nombres, lugar y tiempo  donde transcurrieron los hechos, todo esto   lo volcaron   en un afiche.

Esta experiencia, fue significativa para mí, como residente  que comienza  a  dar sus primeros pasos en la docencia porque  dejó huellas  imborrables   que me impulsan  a seguir adelante en la formación profesional  y personal.

En las producciones  finales  elaboradas  por algunos alumnos, se noto   el avance  de la escritura   de una oración corta a la redacción de un  cuento breve.

Como opina el escritor Osvaldo Bayer “La lectura es esencial porque va creando imágenes y sueños en el anterior de cada uno (...) Hay que enseñar  que el mejor televisor o computadora es nuestro cerebro, mucho  más amplio, glorioso e imaginativo”.

Yo entiendo  que la lectura y la escritura  no son el producto de un día, sino  la tarea de muchos años, allí se ve la obra del docente, cuando trabaja durante para lograr que sus  alumnos aprendan a leer y a comprender aquello que leen.

Ojalque el estímulo del interés por la lectura en este grupo en particular, no se pierda  y que fundamentalmente los docentes de la institución promuevan y fomenten el hábito de la lectura.

En palabras de Héctor Facioline:”Defender la lectura es casi ofensivo, hacer su elogio, demasiado obvio. Los grandes placeres se defienden solos. Lo único que habría que estimular, es el aprendizaje de este placer desde pequeños”.
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ISFD 103
“La Mateada”

Sergio Daniel Suarez

Una de las experiencias significativas  de la residencia  fue “La mateada”: cuando realice el mate debate, algo que para los alumnos era  diferente, hasta para mí encarar la clase desde otra perspectiva, era algo distinto,  que nunca había puesto en práctica y que  iba desde la disposición de las mesas hasta la forma de dar la clase.

La  propuesta  constaba de poner en exposición todos los temas aprendidos en el mes de residencia de una forma oral y no tan estructurada, tomando mate sentados en ronda, yo  era  el que coordinaba tratando que  la palabra  circulara .

Comenzaron  hablando sobre el circuito productivo de la yerba mate y de los pasos que se debían realizar desde su plantación hasta su envasado y luego  su posterior consumo. Luego de hacer el repaso de los distintos eslabones del circuito, surgió el tema de cuales son los distintos medios de transportes que se utilizan para transportar la yerba, a todo esto los alumnos ponían en práctica lo aprendido y una vez que  acordaban, brotó otra pregunta; ¿cuánto le costaría a las industrias  el combustible que utilizaban los vehículos con el que transportarían la yerba del campo a la ciudad?  Los alumnos fueron diciendo cifras,  también aparecían preguntas como  que cuánto se gastaría si se recorriera una cierta cantidad de kilómetros, entonces fuimos realizando operaciones mentalmente sobre el tema y  sin que ellos se dieran cuenta estábamos poniendo  en práctica la utilización de los números decimales aprendido en matemática y llegamos a la conclusión con los alumnos de que podíamos relacionar  lo visto en sociales con lo aprendido en matemática.

Después de un receso por el recreo y con la profe de práctica en el aula hicimos un repaso de lo que habíamos hablado y surgió la pregunta de que si existía alguna relación con lo visto en naturales (ecosistemas). Los chicos se miraban y las respuestas  eran variadas entonces empezamos hablar de lo que habíamos trabajado en clase,  como ser factores bióticos, abiótico, individuo , especie, comunidad, relaciones entre una vez refrescado los temas se pregunto si la planta necesita de algún factor para su desarrollo para su crecimiento y fue así que fuimos comprendiendo y   llegando  a la conclusión de que si; en la plantación existían comunidades,  que necesitaba de factores abióticos para su mejor desarrollo, que existían especies, individuos algunos perjudiciales y otros no para la planta,  logrando y  haciéndoles  entender que con un tema  hasta ese momento lo habíamos relacionado con otras dos áreas (sociales y matemáticas).

Y por último faltaba relacionarla con el área de lengua, ¿cómo lo voy hacer me preguntaba? Y opté por  preguntarles: ¿Cómo creen ustedes  que podemos  relacionar la yerba mate con el área  lengua? Todos se miraban y no surgía nada, hasta que primer instancia  hicimos lo mismo que en los casos anteriores,  pasamos a  recordar  lo que se había visto en este caso,  las característica del cuento maravilloso, una vez recordado sus elementos principales uno de los alumnos propone que el mate sea utilizado como una bebida mágica y a partir de ahí surgieron muchas  mas opciones,  en la cual era tanta la imaginación, que surgía sobre el tema que  se propuso que realicen una breve historia maravillosa, en la que tengan que introducir al mate como elíxir mágico. Entusiasmados los alumnos comenzaron a explayarse sobre el papel y estas pequeñas obras realizadas iban hacer pegadas en el aula como producción de ellos.  Y así  fuimos  introduciendo  todas las aéreas con el tema de la yerba mate vista en sociales   

 Mi miedo era que  la clase no salga como la había planeado, pero por suerte salió todo lo conveniente para el caso. Si bien en principio no entendían cual era la idea de estar sentados en ronda, con el transcurso de las horas fueron comprendiendo que era más que compartir  un mate. Se había creado un ambiente de solidaridad, respeto compañerismo, de charla, de comunidad  en el que todos se respetaban cuando uno hablaba, los otros los escuchaban, se logro en si algo que había pensado, planificado,  se logro trabajar en conjunto  fue algo lindo, pero que me tuvo en vilo toda la noche anterior.
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ISFD 103
Carta a mis futuros colegas

Silvia Agüero
A mis futuros colegas

De pronto me encuentro pensando... ¿qué hago yo en la formación docente? No sé si me estoy respondiendo pero en este mare mágnum de posibles respuestas, entre ellas, encuentro a mi criterio, una potente. 

“La docencia es para mi, una militancia”.

En el día a día, enseñar es militar puesto que, no se trata únicamente de pensar en el texto que voy a trabajar al desarrollar las clases de la Perspectiva Filosófico Pedagógica en el profesorado de Educación Inicial o en la estrategia que voy a implementar en clase de la Perspectiva Pedagógico Didáctica del primer año del profesorado de Biología.

Mi condición de militante es pensar seriamente y pensarme construyendo aspectos de la práctica que van más allá de que estos futuros docentes hayan leído a Giroux, Foucault, a Bruner, a Camilloni, a Vigotsky o a muchos otros más. 
Ellas y ellos serán dentro de poco, docentes como yo. Serán mis colegas. No puedo “presentar” la docencia como callejón sin salida ni desde la ingenuidad de pensar que con sus prácticas todo va a cambiar. Claro: ¿pero entonces..., qué?
Dice la Real Academia Española que militar es concurrir en alguna razón o circunstancia particular que favorece o apoya cierta pretensión o determinado proyecto.
En este proyecto, mi espacio de intervención en el instituto 103 es, lisa y llanamente, aportar algo a la formación de algunos y algunas para el desempeño de la función docente pero desde una mirada crítica. Si bien debo de reconocer que la palabra formación me resuena como muy fuerte y pretenciosa; en todo caso, pienso la enseñanza en la formación, más que para plantear propuestas formativas, en términos de invitar a pensar. 

En este enseñar a enseñar, aprender a enseñar, para que esto tenga lugar, algo tiene que faltar pues nadie puede darle nada a quien tiene todo. Enseñar viene a ser: sacudir la quietud de las convicciones.
Como dice Jacques Hassoun, no se puede anticipar el efecto de la enseñanza. El aprendizaje no es únicamente del orden de lo comunicable sino del orden del encuentro. Enseñar es estar en el momento del encuentro. La enseñanza tiene un carácter eventual. Un permanente desafío es aprender a enseñar el: NO-TODO, introduciendo variaciones, eludiendo la obsecuencia, habilitando la apuesta para una verdadera resistencia, que pasa por la creación, aquí y ahora, a través de una militancia por la vida; por los derechos humanos, por la libertad, por la otredad, por la preservación del ambiente, por la paz; militancia que no funciona “contra de” sino “por” -dice Benasayag-.

Esta militancia en la formación docente debería ser para construir ciudadanía; requiere de una pedagogía que pretenda la constitución de sujetos capaces de hacer aportes y producir juicios políticos; de ejercer una ciudadanía en términos de pensamiento autónomo; de construir espacios públicos para la comunicación y el descubrimiento del otro, para la esperanza, para la utopía; como instancia ético-crítica, para poder dar sentido y tensión a las prácticas escolares presentes. 

Me identifico con lo que plantea la Asociación Ciudadana de los Derechos que supo resumir brillantemente algo sustantivo, en una concisa proposición: la ciudadanía es el derecho a tener derechos. Si todo recorte de derechos es una mutilación de la ciudadanía, la participación democrática de cada futuro docente como intelectual de la educación implica la responsabilidad de enseñar para la comprensión de los hechos de la realidad, de modo tal que, los conocimientos a desarrollar no sean el privilegio de unos pocos, sino una posibilidad real para l@s ciudada@s. 

Estas adquisiciones no se dan exclusivamente en las escuelas sino interactuando también con otras herramientas de la cultura (televisión, radio, cine, teatro, clubes, recitales, libros, bibliotecas, viajes, museos, ferias, mercados, etc.) Pero... es función insoslayable de la escuela, la democratización del conocimiento, para que nuestros alumnos sean capaces de interpretar la realidad a través de conocimientos adquiridos en nuestras escuelas, lo cual les permita transitar una ciudadanía cada vez más plena. 

Como docente sabemos que contamos con un enorme poder en el día a día. Estamos con nuestros alumnos, en cada jornada, cuatro horas durante 180 días, tenemos la posibilidad de estar con estos jóvenes para enseñarles cuestiones que coadyuven con su formación ciudadana. Por ello, con frecuencia me pregunto qué modelo de ciudadano estoy contribuyendo a desarrollar en el desarrollo de mis clases: uno dócil y disciplinado, uno alfabetizado en sentido amplio, uno resignado, sometido al supuesto poder del saber de otros, uno que duda, uno que sabe leer más allá de las “evidencias”, uno que naturaliza hechos sociales como la pobreza o el analfabetismo o hechos presuntamente naturales como ciertos “desastres” climáticos, o un ciudadano que comprende las cuestiones políticas nacionales, latinoamericanas, las internacionales. 

Yo opto porque éstas sean las ideas que rijan el proceso de la formación docente que implica, formar para la ciudadanía. Si como sujeto pedagógico del presente no me pregunto sobre cuestiones de lo que implica formar para la ciudadanía HOY ¿para qué formo? ¿para actuar a favor de las movilizaciones desde fuera y desde abajo o desde la exclusiva forma de desarrollar ciudadanía pasando por la movilización de los tradicionales representatividades políticas? 
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Abriendo las puertas del jardín

                     Mariana  Fontanabado

Soy docente de nivel inicial desde 1998, luego de haber pasado por varias escuelas privadas y estatales, encontré mi lugar se encuentra en un Jardín de la periferia de Lomas de Zamora, más exactamente en Villa Albertina, el Jardín  de Infantes Nº 925 “Alfonsina Storni”.

Tiene 14 secciones  justamente en el año  2008 cumplió 20 años, allí me desempeño como maestra de tercera sección, luego de haber pasado cuatro años en sala de tres años y un año en la sala de cuatro años, quiero compartir con ustedes una experiencia que viví junto a los padres y alumnos de esa sala

Al comenzar el año y conocer a los nuevos alumnos, luego de realizar el diagnóstico de la sala y todas las cuestiones que ese período requiere, surgió que era un grupo muy numeroso de varones y pocas nenas, los cuales además tenían (como cada vez es mas normal) pocos limites, no tenían hábitos (y con esto no me refiero a lavarse las manos o cosas por el estilo, sino a cuestiones mas profundas),se pasaban la mayor parte del tiempo dando vueltas por la sala no podían jugar en grupos todo era individual, en ese momento me propuse realizar un proyecto de educación física y juegos, que poco a poco,  se fue convirtiendo en una experiencia sumamente enriquecedora para todos aquellos que participamos.

En una primera instancia comenzamos conociendo y apropiándonos del espacio (que era mucho), aprendiendo a respetar el espacio propio, el ajeno, iniciándose en el conocimiento de juegos y de las reglas de los mismos.

Luego se realizaron encuestas a los papás acerca de cuales eran los juegos a los que jugaban ellos cuando eran chicos, en la escuela, en casa, con amigos etc., con la información recibida de los hogares, que en primera instancia fue poca, se los leía a los nenes, lo cual incentivaba a que les preguntaran a sus papas mas cosas, fuimos aprendiendo los juegos tradicionales, los cuales eran incluidos espontáneamente en el parque, de a poco pasaron de correr por el patio (inmenso) a dibujar rayuelas, hacer rondas con canciones; lentamente con la Vice directora del Jardín fuimos juntando de casa, de amigos, de nuestro bolsillo, latas con pintura, pinceles, para invitar a los papas a participar de otra manera en el proyecto.

No recuerdo bien el mes pero hacía mucho calor, los papás estaban citados a las 15 hs, la única consigna era traer un pincel, lentamente fueron llegando y comenzamos a contarles cual era nuestra idea: pintar en el patio diferentes juegos, una rayuela, un juego de la oca gigante, una pista para autos, la primera reacción fue mirarse y reírse de nervios ¡como lo iban a hacer! Pero a pesar del calor entre todos comenzamos y una hora después todo estaba terminado.

Unos días después del acondicionamiento fuimos a jugar. Se escuchaban  frases   como: mi mamá  pinto este, yo hice aquello, los comentarios  demostraban la   emoción que  sentían  al usar ese  objeto  o espacio en la situación de juego .

Cada uno eligió en donde quería jugar, inventaron las prendas par el juego de la oca gigante, cada vez que era la hora de salir al parque (me olvide de contarles que hay dos) querían salir a ese que tenía un pedacito de ellos, de sus emociones, de sus mamás, del trabajo arduo compartido en el piso.

Cuando a fin de año se acercaba y los proyectos debían tener un cierre, se invito a los papás a jugar, ¡que sorpresa con la convocatoria! Vinieron todos incluso aquellos que no habían participado del taller¡, al principio les daba vergüenza jugar   como los chicos (será por eso de que cuando vamos creciendo perdemos un poco del niño que llevamos dentro), pero a los chicos esas cosas no les importan, los tomaban de las manos y los llevaban a jugar con ellos, fue tan lindo verlos divertirse con y como sus hijos, recordando viejas canciones, haciendo la ronda, saltando la cuerda, tirando piedritas en la rayuela, los papas  con los autitos en las manos, muchos hermanitos que eran “guiados” por sus hermanos mayores que  les enseñaban a jugar, les decían ¡no así no¡, ¡seño mira como juega¡, se divirtieron enormemente a pesar del calor inmenso de ese diciembre.

Espero que esta pequeña vivencia pueda servir de “luz” para alguien. En los tiempos que vivimos a veces cuesta trabajo decidirnos por incluir a los papás en nuestro trabajo diario, pero no debemos olvidarnos que educar es un trabajo conjunto, nosotros ponemos un énfasis mas pedagógico en cada cosa que hacemos, la familia pone otras cosas, a veces es mas a  veces es menos, pero justamente en este nivel y en estos momentos tan convulsionados que atravesamos, podemos lograr mas si nos unimos, si charlamos con ellos, si los hacemos participes de lo que sucede puertas adentro de la institución.
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“Detrás de cada rostro hay una historia…”










María del Carmen Balleto

Hace ya casi tres décadas que transito como docente diferentes niveles del sistema educativo de nuestro querido país, desde los primeros grados hasta la universidad. A lo largo de ese tiempo he vivido experiencias de diferente tenor académico, emocional, intelectual y personal. Sin embargo, hubo un factor común sostenido en mi manera de encarar cada situación de enseñanza-aprendizaje, siempre necesité crear un muy buen clima ente todo el grupo humano con el que debía compartir el trabajo, -lo que supone respeto, cierto orden, vínculos de camaradería y solidaridad, capacidad de escucha, afecto, etc.-


Entiendo que no puede darse una verdadera situación de aprendizaje si no hay una buena disposición e intencionalidad de parte de cada uno de los participantes involucrados. En ese marco he tratado de desempeñarme, lo que por supuesto no ha sido nada fácil, dado que en muchas oportunidades los estudiantes portaban una carga de vivencias e historias personales y contextuales tan complejas, que la presión resultante operaba como un condicionante muy significativo para su propio y natural crecimiento, tanto intelectual, como académico y personal, porque su atención y preocupación estaban colapsadas por su propia problemática.


En los últimos años el contexto socio-cultural-económico-político y familiar de los alumnos que asisten a nuestras instituciones educativas del  conurbano en general, es tan complejo, que no resulta para el docente una tarea simple instalar, crear, sugerir un clima de trabajo cordial, grato, de atención, cordialidad, ganas de aprender, sobre todo si los temas a desarrollar tienen que ver con Derechos Humanos, Ética, Filosofía, Valores –qué paradoja, con lo importante que hoy sería debatir estos temas para construir la generación próxima-, teniendo en cuenta que, por ejemplo, en algunos grupos de adolescentes, los valores y principios de los que yo querría hablarles y provocar un debate y razonamiento a partir de situaciones dilemáticas cotidianas, han crecido en un ambiente familiar y social que no propicia precisamente la cultura del trabajo, del respeto, de la honestidad, del esfuerzo como promesa de progreso personal y social, etc.


No escapa a un análisis serio del contexto, la necesidad de reconocer que a veces, toda esta situación obedece a la falta de oportunidades y a la desigual distribución de bienes culturales, saberes, derechos, que más allá de las floreadas oratorias de nuestros políticos, la redistribución de la riqueza impacta poco en la realidad cotidiana de los ciudadanos más cadenciados.


Planteado esto, vuelvo al relato de la vida en mis aulas….


…Un buen día, luego de largos minutos dedicados a centrar la atención del grupo de alumnos de 1° año de Polimodal, en la EMN N° 2 de G.R., y cuando todo parecía anunciar un desarrollo armónico de la clase de Derechos Humanos, un alumno, Juan, desde el fondo del aula, comienza a discutir con un compañero, utilizando un vocabulario por demás inaceptable. Trato de calmarlo, en vano le pido que se tranquilice, y preste atención a la clase. Entonces, se violenta, comienza a decir cuantas barbaridades se cruzan por su mente, y se encamina hacia mí, tirando a su paso cuanta silla y mesa se le interponen. Me enfrenta y exclama:  

-“Ud. no puede retarme. Yo no puedo tener problemas en la escuela”…

-“Entonces no los provoques” –respondo-.”volvé a tu lugar y participá como corresponde en la tarea del grupo”

-“Quiero hablar con usted” –expresó-.

-“Ahora debo seguir con la clase. Más tarde, cuando te calmes, hablamos”. -dije-.

Al rato, y luego de presentar el tema del día y sugerir una actividad de reflexión a los alumnos a partir de un texto –el cual paradójicamente se refería a la igualdad de todos los seres humanos y sus derechos ante la ley, respaldados por su dignidad de personas, por lo cual todos deben ser respetados como ciudadanos, sin importar su condición social, económica, racial, etc.-, volví mi atención al alumno Juan.

En esa oportunidad, manifestó su necesidad de hablar conmigo en privado, sin que escuchen sus compañeros. Le pedí entonces que saliéramos al pasillo, para estar más tranquilos, porque no podía abandonar al grupo a mi cargo. Accedió y allí se despachó con su historia, y yo quedé paralizada, destruida. Juan tenía 17 años, y había estado detenido en una cárcel para adolescentes, recientemente creada en un distrito vecino, por varias causas –asalto a mano armada, tenencia y venta de drogas, violencia callejera, etc.- Durante su detención, y en ocasión de impedir que un compañero de celda le robara sus zapatillas y además, lo apuñalara, le arrebató el arma –una faca elaborada por ellos mismos con los elásticos de sus colchones y un pedazo de tela para armar su puño- y fue él quien lo hirió de dos puñaladas en el abdomen. 

Luego de un penoso y largo proceso, la jueza decidió que su permanencia en ese lugar agravaría aún más su conducta y su situación, incrementando su violencia. Fue entonces cuando le propuso un acuerdo: ella le otorgaría la posibilidad de dejar la celda y ocupar un lugar en la escuela, a cambio de un buen comportamiento y acreditación de avance académico.

Durante su charla conmigo, no podía dejar de mirarlo a los ojos y entonces miles de imágenes se presentaban en mi mente. Mis hijos tenían edades similares a la de Juan, y probablemente les tocó una vida diferente donde primaron el estudio, la vida en familia, el deporte…. ¿Sería así? ¿Sólo cuestión de suerte? O acompañamiento, presencia familiar, contacto con modelos de trabajo, de esfuerzo, de proyectos de futuro, de estímulo y aplausos ante los logros, de escucha y contención en los momentos más difíciles y duros, grupos de pares con intereses comunes y familias más o menos estables…escuela y compañeros que formaban parte de un proyecto inspirado en valores compartidos……

Tomé conciencia que la formación integral de nuestros jóvenes alumnos necesita de varios puntos de apoyo trabajando juntos: familia, en primer lugar, luego sociedad en la que se insertan, grupo de pares y finalmente, institución educativa, con un rol fundamental de promoción integral.

Lo ideal sería la comunión de intereses entre todas estas dimensiones para avanzar hacia el mismo objetivo: el desarrollo pleno de la persona. Pero si alguna de esas cuatro patas está más débil, o falla, es necesario que el resto refuerce su apoyo para sustentar al sujeto, evitando su quiebre y facilitando su trayectoria hacia su desarrollo pleno, sano e integral.

Charlamos un rato Juan y yo…me confesó que sus padres no podían con él, que sus amigos estaban en “la fácil” –vagancia, droga, delito- y que no había tenido otra chance, que no había conocido otras oportunidades, nadie confiaba en él.

En ese momento se me ocurrió recordarle mi viejo aprecio por ese alumno que cada tanto me volvía a visitar en Primer Año, y mi disposición a acompañarlo en esta etapa difícil, en este desafío de “hacer buena letra en la escuela”, para no volver a caer en un calabozo. Le prometí que podía confiar en mí, que estaba dispuesta a contenerlo y apoyarlo en su tarea, a cambio de su compromiso de respetar las normas de la escuela y las responsabilidades inherentes a los diferentes Espacios Curriculares que cursaba.

Y funcionó….no sin dificultades y mucho esfuerzo…..Juan pudo cumplir el acuerdo personal que estableció aquel día conmigo y llegó a fin de año sin grandes lucimientos, pero también sin grandes dificultades académicas, aprobando casi todos los exámenes.

Comprendí que siempre tendremos mucho que aprender respecto a nuestros alumnos, que para ser un buen docente, no basta con dominar perfectamente un campo del saber disciplinar, ni tener buen manejo de los grupos, y aplicar dinámicas de trabajo novedosas y motivadoras, es preciso –recordando al Maestro Paulo Freire-  estar alertas a las señales que nos envían los alumnos detrás de esas caras a las que parece no importarles nada ni nadie, prestar escucha y afecto por el otro, no es verdad que estén más allá del bien y del mal, porque detrás de esas miradas hay una historia, una vida llena de angustias y miedos, quizá de soledad, de abandono, de grandes carencias, pidiendo ayuda para salir adelante y construir otro proyecto diferente, antidestino prefijado fatalmente por algunos adultos que condenan aún más a nuevas marginaciones.

Hay que aprender a descifrar, decodificar esos signos, porque efectivamente detrás de cada rostro hay una historia, y a veces con ayuda, puede ser cambiada por otra historia mejor.
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Fiesta Patria

               Nora Estibarribia

Corría el año 1989. Yo era alumna del tercer año del Ciclo Básico Común. Ese año era importante para todos porque debíamos decidir acerca de la especialización a seguir. Podíamos optar por el Bachillerato Común o por el Bachillerato con Orientación Docente. Muchos aún estábamos indecisos.

Como se acercaba una Fiesta Patria, la docente de Historia nos propuso a una compañera y a mí hacer una dramatización.

Mi compañera se caracterizaba por tener una personalidad extravertida, en cambio yo era alegre, voluntariosa y algo tímida fuera de mi grupo de amigas.

Acepté actuar porque sentía un gran afecto por la docente, aunque me sentí nerviosa los días previos al acto.

Ese día me paré frente al micrófono y mi mente quedó en blanco.

No recordaba la letra y la docente se tuvo que acercar para soplarme la primera parte de mis líneas.

Recuerdo vívidamente que la miré, me alejé de ella y retomé mi lugar cerca del micrófono. Llevé mi mano a la frente y mientras cerraba los ojos comencé a recitar mi diálogo. Lo primero que vi al abrir de nuevo mis ojos fue la cara sonriente de quienes estaban a mi alrededor.

Más tarde, el director de la escuela se acercó a felicitarme y me dijo “Tuviste un problema y lo supiste sacar adelante. Esa es la actitud correcta, estamos orgullosos de vos”.

Ese día supe que cualquier meta que me propusiera la podría llevar adelante. Al año siguiente decidí hacer el bachillerato con orientación docente y hoy estoy haciendo el Profesorado. Destacar el esfuerzo del alumno y ponerlo en palabras es un factor muy importante en la formación de nuestros alumnos.

¡Yo lo sé muy bien! ¡A mí me pasó!

Docente autora: Nora Estibarribia

Localidad: Luján
Coordinador CAIE: María del Carmen Balleto
ISFD 23
"Impactos impensados"
                Marta Cortazzo
     Al querer comenzar a escribir, la tarea me costó bastante, múltiples imágenes y sensaciones comenzaron a aparecer, lenta, tímida, humildemente, hasta irrumpir con mayor fuerza; algunas me hicieron sonreír, otra me sorprendieron, sí, creí que ya no existían, pero esta instancia me desempolvó (gracias…!!). También llegaron momentos de infinita tristeza,  de interrogantes ¿qué habrá sido de…? ¿cómo les fue la vida?.  

     Marcelo es un chico, bueno… era un chico, sí, un alumno como tantos alumnos en una escuela primaria de una comunidad pequeña y de fuerte personalidad. No pertenecía al barrio, a la población estable y conocida, sino que venía de los hornos cercanos. El mayor de tres hermanos que concurrían a la escuela. Muy protector, cuidando siempre a sus pequeñas hermanas, se sentía un hombre, tenía  responsabilidades, y las asumía sin dubitar ni poner objeciones, actuaba según los códigos que había internalizado en el medio en el que se movía. 

     Si bien concurrían en el turno de la tarde, ya su día había comenzado muy temprano, trabajaba codo a codo, como uno más, en el horno, y, como conoce cualquier docente que haya trabajado en este ámbito, su asistencia era irregular, con lo cual sus capacidades estaban escasamente posibilitadas de desarrollarse para cumplir con las expectataivas del sistema formal de educación. Asimismo su motivación se resentía, pues tenía más edad que el grueso de los alumnos de su curso, el que formalmente le correspondía. ¡Matemática, lectura, escritura,!!.  Cada vez se alejaba más de sus prácticas, y, claro, no rendía y era bastante difícil trabajar desde la diversidad, tal como hoy lo definiríamos.

     En aquél momento estaba yo integrando el gabinete psicopedagógico, con un personal que trabajaba con conocimiento, responsabilidad y buen ojo, además de una dirección que respaldaba con absoluta idoneidad las ideas de sus docentes, siempre que fueran adecuadas para brindar un espacio de inclusión a los alumnos. Quizás no deba decirlo pero ¡esta es casi una situación de excepción! Y pude experimentarla. Nos sentíamos con el espacio para trabajar desde esquemas teóricos y personales que habíamos sedimentado a lo largo (o no tan largo) de nuestra experiencia profesional. Marcelo vino al gabinete, era una excelente solución para un chico de pocos años, y mucha experiencia de vida, que ¡no funcionaba!!. No podía dividir, esto fue la punta del ovillo que nos permitió desplegar una variedad de estrategias pedagógicas, de acercamientos afectivos, de interacciones, y nos dábamos cuenta
que sus estructuras de aprendizaje estaban absolutamente aptas para lograr lo que no podía, ¡y no iba a alcanzar, según diagnósticos!!!. Desde nuestra tarea considerábamos que era nuestro indeclinable deber hacer todo lo que podíamos para que Marcelo no abandonara, pues iba a constituir una oportunidades de aprendizaje escolar y estábamos convencidas que era necesaria la adquisición de rudimentos para su vida actual y futura, pues difícilmente iba a estar en situaciones donde se le abrieran caminos, debía hacerlo solo, y fuerza no le faltaba. Debía aprender a dividir, realizar exitosamente todo aquello que la sociedad le pediría. 

     Íbamos y veníamos de su casa, llevábamos calzado ¡pateando el barro y cubriéndonos del sol!, hablábamos con su familia, muy consustanciada con la idea de la necesidad de su asistencia a la escuela, pero con necesidades urgentes y con una mirada cultural que le robaba la infancia… Marcelo volvía y desaparecía… y así durante los cuatro años que estuve en aquella escuela. Lográbamos que fuera al gabinete con cierta regularidad, para hacer cuentas, leer, escribir algunas frases, conversar; transformamos el espacio para que se sintiera un alumno en situación de aprendizaje, donde podía ver sus adelantos, … avanzaba un poco, y no tanto, un poco más y a veces más… pero el contexto pesa fuerte.

     Cuando organizamos un viaje a Córdoba, lo anotamos porque consideramos que constituía una oportunidad de sentirse libre de pasear, de recrearse, pero no aceptó, manifestó que no quería desprenderse de su familia, situación que nos enterneció tanto, interactuaba permanentemente en él el niño y el hombre, su impulso de  jugar y sus responsabilidades, el apego a sus afectos primarios. No hubo forma de convencerlo, pero al gabinete continuó asistiendo. Logramos una relación fuerte, amigable, distendida.

     Pasó el tiempo, comenzó a venir con menos regularidad hasta que lo perdimos de vista. Esas cosas que no podemos evitar, la familia dejó de trabajar en el horno, se mudaron y ya no supimos nada. Creo que el esfuerzo no fue en vano, pero nos quedamos a medio camino.  

     ¡Cuántos Marcelos pasan por nuestras escuelas!!! 
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Cambiar es bueno
Natalia Soledad Viviani
Cambiar es bueno
Comenzaba mi sexta práctica, en la escuela Nª2, en un tercer año. El tema de mi clase era la separación de materias, por lo tanto necesitaba de mucho material didáctico y que se pudiera apreciar por todo el grupo. Es así que entré al aula y les dije a los chicos que hoy íbamos a trabajar de una manera diferente, es así que cambiamos los bancos de lugar formando un círculo y en el medio quedaron cuatro mesas en las cuales se encontraba todo el material didáctico (tarros, arena, tierra, harina, limadura de hierros, colador, etcétera). 
Mientras acomodaba los bancos me miró una nena y me dijo: “esta clase se ve buena”.  Lo primero que se me pasó por la cabeza fue como a un chico le cambia todo cuando lo desestructuran porque yo no le había dicho nada, solamente cambie los bancos de lugar. Después me hizo sentir que tenía que poner todo mi esfuerzo para que esa clase saliera perfecta, no quería desilusionar ese pensamiento.
Por fin llegó el momento de comenzar con la clase. Entusiasmada empecé mostrando las mezclas homogéneas y las heterogéneas con los distintos métodos de separación, lo que me llamó la atención (ya que es un grupo que no siempre quiere participar) es que todos querían participar y poder ver los distintos tipos de mezclas, con sus respectivas herramientas para su separación.
Quiero decir que nunca me voy a olvidar de esa “caritas” cuando pasaba con una mezcla y la podían tocar y experimentar.
Creo que sería bueno poder aplicar otras estrategias de enseñanza y no quedarse “con lo de todos los días”, yo me propongo como futura docente poder buscar distintas estrategias para revertir esta situación, Proponer juegos, cambiar las formas de los bancos. Sé también que no es fácil pero con un poco de esfuerzo creo que se va a poder.
Docente autora: Natalia Soledad Viviani
Localidad: Gral. Pueyrredón
Coordinador CAIE: María Ridao
ISFD 19
Convivencia o supervivencia en el aula: cuando el problema son los adultos
  Silvia Paleo

En las aulas hay agresiones a docentes, conflictos y acusaciones cruzadas. Hasta ahora, sólo se prestaba atención a las expresiones violentas de los chicos y no a la falta de contención del entorno social y familiar. 
Hace unos tres años en ocasión de realizar una suplencia de 2 meses como maestra de 6º año EPB, en una escuela provincial catalogada como escuela de alto riesgo, tuve que intervenir en una pelea de insultos y golpes entre varios alumnos violentos. Pero sin duda los que más se destacaban por violentos eran: Rubén, al que apodaban “el Paco” de contextura delgada, alto y algo encorvado hacia adelante. El otro alumno Jonatan C. lo apodaban “Cabeza de Tiburón” ambos alumnos eran repetidores y los precedía la fama de ser alumnos extremadamente violentos y de portar navajas. 
Tras mi llamado de atención en reiteradas oportunidades y al ver que las peleas no cesaban pensé en intentar razonar con ellos comenzando por preguntarle a cada alumno por separado, cuál era el problema de las continuas disputas. Pregunta que obviamente, ninguno de los alumnos respondió. 
Decidí entonces citar a los padres para averiguar cuál sería el problema. Cuando comenté a mis compañeras que había citado a los padres se manifestaron preocupadas, cosa que me sorprendió, allí me enteré que el problema de violencia en estos alumnos era ya de larga data y que otros docentes habían intentado resolverlo sin ningún éxito aparente. 
Yo cumplí con la suplencia intentando poner paños fríos a las situaciones hasta el fin de ese año. 
Después de 6 meses regresé a la escuela por cuestiones administrativas. Pregunte qué había sido de los alumnos Rubén y Jonatan, la secretaria me comentó que Rubén repitió 6º año, y se encontraba hospitalizado por un problema de salud vinculado al consumo de drogas, mientras que de Jonatan solo se sabía que abandonó la escuela y que se había dado intervención a minoridad desde hacía varios meses.

En las aulas hay agresiones a docentes, conflictos y acusaciones cruzadas. Hasta ahora, sólo se prestaba atención a las expresiones violentas de los chicos y no a la falta de contención del entono social y familiar

 

Yo pienso que la solución ante conflictos en las aulas estaría en dejar de buscar culpables entre alumnos, padres y docentes   y enfocarnos en dar inmediata intervención de la justicia y redes de contención social que deberán actuar con mucha mayor celeridad. Para ello se necesitaría tomar decisiones políticas en materia educativa que acompañen a los docentes en la tan ardua tarea de educar. Es decir verdadera justicia social, porque "la justicia lenta no es justicia", para lo cual deberíamos también invertir en ella para ser un país  con mayor igualdad de oportunidades para nosotros y generaciones futuras. 

Docente autora: Silvia Paleo
Localidad: Gral. Pueyrredón
Coordinador CAIE: María Ridao
ISFD 19
El rótulo hace mal
Elsa González

El rótulo hace mal
Mi experiencia transcurre en la Escuela Especial Nº 503, de la localidad de Glew; zona sur del conurbano bonaerense. En el año 1986, tomo un cargo de niños con necesidades especiales, ellos tenían una edad cronológica de 12 años y una edad mental de 7 años. 
El primer día de clases, llego al salón acompañada por la directora y psicóloga del establecimiento quienes me presentan al grupo. Los saludan para irse cuando uno de los chicos le tira a la directora una cartuchera. La Sra. se ofusca y le grita diciéndole que no podía ser otro, quién hubiese sido que no fuera Sebastián, él se reía y seguía tirando cosas, hasta que la directora lo saca del salón (antes me dice que tenga cuidado que era terrible). 
Luego regresa y continúa molestando, me acerco a él y le pregunto que le pasaba: 
nada me respondía, como si nadie le hablara. 
Así fueron pasando los días, todos los días me acercaba a él lo abrazaba, le preguntaba como estaba, si había tenido un buen día. Hasta que un día llegó a la escuela, me buscó en el patio y me dio un beso, desde ese día lo hacía todos los días, me ayudaba a repartir el material, llevaba el registro a la dirección. 
Pude lograr y darme cuenta que se sentía bien conmigo y con sus compañeros.  Pude darme cuenta a partir de allí, que el ponerle rótulos a los niños , va en contra de su autoestima , en definitiva terminan hiriendo su sensibilidad , logran en ellos que terminen siendo lo que dicen de ellos.
Docente autora: Elsa González
Localidad: Gral. Pueyrredón
Coordinador CAIE: María Ridao
ISFD 19
Experiencia pedagógica sin capacitación pedagógica
Maximiliano Scarión

Particularmente este relato tiene que ver con una experiencia previa a realizar la capacitación docente, que en lo personal nos prepara con “herramientas pedagógicas” necesarias para intervenir en situaciones como las que voy a relatar. 

Para comenzar voy a decirles que estoy y estuve siempre relacionado al área informática y en este caso ocurrió en una institución que capacitaba a los alumnos en esa área. Se trataba de un grupo de chicos entre 11 y 13 años de escuelas públicas en su gran mayoría y que venían con la expectativa de aprender informática. Bueno, en mi caso con la tarea docente de impulsar dicha expectativa en la mejor estrategia de aprendizaje, pero hubo una situación que me descolocó, ya que en uno de los grupos llega un alumno con capacidades diferentes, que con mi inexperiencia suponía una carga adicional de trabajo sin medir sus expectativas, sino ver sólo mi situación. 

Estamos hablando en un momento donde recién se comenzaba con la integración de los alumnos con capacidades en diferentes en nuestras aulas y en una materia tecnológica específica. 
Los directivos me llaman aparte y me proponen que este alumno se incorpore al grupo de alumnos, para lo cual sugiero un docente con exclusividad para él, esto no es lo solicitado ni por sus padres ni por la institución, sino que forme parte del grupo de manera que sea un alumno más. 
Sabemos lo que implica para nosotros ese compromiso y en ese momento creo que surgió la parte que me faltaba aprender todavía que era la posibilidad de incorporar nuevas experiencias a mi profesión y además ver toda la expectativa que traía este alumno en función de su vida. Creo que eso es lo más movilizador que puede haber para un docente, el desafío de enseñar a un alumno ó un grupo cuyo aprendizaje debe ser llevado del mismo modo que el grupo “normal” y que esos alumnos sean visto por sus compañeros como un par de ellos. 
Esta situación fue lo increíble, porque los compañeros lo aceptaron como uno más de ellos, siendo mi prejuicio más fuerte que el de los niños. Considero que esta es la parte más importante de mi relato por eso lo que prosiguió fue anecdótico ya que el alumno egresó ese año con la parte tecnológica aprendida igual que sus compañeros y siendo muy emotivo en el acto de fin de curso, porque él fue a abrazarme particularmente y eso fue un momento donde uno encuentra las satisfacciones reales de esta profesión. 

Desde ya fue una experiencia impactante, que al día de la fecha sigo recordando. Otro dato significativo es que tuve la dicha que al hacer la capacitación docente, me tocó como profesora de Psicología la madre del alumno con capacidades diferentes y eso fue otra situación movilizadora en mi vida.
Docente autor: Maximiliano Scarión
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ISFD 19
Jorge, sufrimiento y dolor
                   Jorge 

  Este experiencia docente se desarrolló en mi primer trabajo como profesor de Artística, la misma fue en una Escuela Domiciliaria y Hospitalaria, en donde la actividad del área estaba dividida, para atender: tres veces por semana a los chicos en sus domicilios (con diversas afecciones, desde fracturas a leucémicos), un día con sordos e hipoacúsicos y el restante en el Hospital Materno Infantil, de donde surge este relato. 
En el hospital trabajaba con los niños internados, incluidos aquellos que debían estar aislados como el caso de leucémicos (con mi uniforme de bata y barbijo) y por la gran cantidad de "alumnos" y en la sala de traumatología en donde se encontraba "Jorgito".
Mi primera entrada a la sala no puede decirse que fue triunfal, recibido por un niño que en su enorme cama, (justo frente a la entrada), se veía aún más pequeño, gritándome todo un compendio, no de dulces palabras (yo pensé: me debe confundir con un médico, por el guardapolvo blanco, después me di cuenta que en realidad era lo mismo), ya me habían anticipado "algo" los enfermeros y las palabrotas era la más suave de las recepciones, ya que normalmente arrojaba todo lo que tenía a mano, que no era poco, debido a que tenía su vivienda en esa cama por estar desde hacía seis meses en ese lugar. Verlo impactaba, Jorge era un niño que había nacido con malformaciones tanto en sus manos como en sus pies, rotadas ambas extremidades hacia el cuerpo, lo que le imposibilitaba caminar, se desplazaba reptando (caminando con sus manos), los tutores de acero quirúrgico en las extremidades lo asemejaban a un "Chico Robot". Ese era mi "objetivo pedagógico". 
Acercarme a él era todo un desafío, los primeros días ni me hablaba, pero poco a poco fue tomando confianza, se enganchaba con los cuentos que le leía y se debe haber dado cuenta que "yo no estaba ahí para torturarlo" (en realidad con lo que tenía era más que suficiente para cualquier mortal). Jorge tenía grandes dificultades para escribir y aún más para el desarrollo del dibujo, pero era terriblemente talentoso y aún más ingenioso para utilizar sus pequeñas manos, realizaba cualquier actividad por más compleja que fuera, tenía una constancia digna de admirar. 
Poco a poco se fue tranquilizando, quizás esperanzado en que en breve se iría a su hogar, los ataques de ira sólo resurgían en cada PRE, o POS cirugía. Luego de varias e infructuosas operaciones fue "liberado" y pudo volver a su casa. Como seguía siendo alumno de la escuela, pedía que ante la primera alta de los niños que tenía en domicilio, me fuera asignado, ya que en contrario a lo que se inculcaba en las reuniones de contención, (no debemos involucrarnos emocionalmente) el "vago" era simpático y cariñoso. Nunca me voy a olvidar el primer día en su domicilio (muy humilde, casa de chapa, piso de tierra, pero con la "suerte" de ser la única de la villa que contaba con una canilla de agua potable, gracias a las influencias de su madre) la limpieza y el orden era la característica principal. Mi alumno me recibió impecable y con una sonrisa que no vi en todo el tiempo que estuve en el hospital, definitivamente ese era "su" lugar ahí no recibía dolor y se desplazaba a sus anchas era un malabarista para hacer todo. 
Este debut me marcó como docente, quizás muchos de nuestros alumnos con violencia tengan alguna historia similar a la de Jorge, lamentablemente en el contexto y vorágine de nuestra labor (cursos superpoblados y con grandes problemas disciplinarios) no le podemos dar una atención especial a cada uno de ellos.
Docente autor: Jorge
Localidad: Gral. Pueyrredón
Coordinador CAIE: María Ridao
ISFD 19
José Luis y su boina camuflada
Liliana Giménez
Me llamo Liliana Giménez y soy ayudante de Laboratorio de Ciencias Naturales de una escuela de educación técnica de la ciudad de Mar del Plata, Pcia. de Bs. As. Además del cargo de ATTP tengo un cargo administrativo que cuando la escuela paso de Nación a Provincia para ser escuela transferida, ese cargo dejó de existir, por lo tanto al quedarme trabajando en ella, lo cumplo con distintas tareas, una de ellas preceptora.
Corría el año 2002, cuando me hice cargo de un tercer año del polimodal de la especialidad informática.
Al comienzo del ciclo lectivo mi relación con los alumnos era buena, por supuesto que siempre poniendo los límites, pero entre ellos se encontraba uno con una característica especial, siempre estaba con su boina camuflada dentro del aula, lo que hacía aparte de llevarla siempre puesta estar al borde del límite y transgrediendo el reglamento interno donde dice entre otras cosas que no es permitido dentro del establecimiento el uso de gorros, etc.
No solo esto me ponía mal además su sonrisa irónica y su gesto burlón, cuando se dirigía a mi persona. Miles de quejas todos los días por parte de los docentes del curso, él siempre en postura desafiante. 
Un día pensé, este chico, a mi entender, llamaba la atención con su actitud permanentemente porque buscaba afecto y comprensión que más tarde lo entendí cuando conocí a su madre. Esta mujer tenía un cargo en la municipalidad que le llevaba tiempo completo del día y su padre separado de hacía ya varios años, con residencia en la ciudad de Madrid, España.
Así que José Luís siempre sólo, para cocinar, para merendar, en fin para todo y como si esto fuera poco al tener jornada completa en la escuela, tampoco compartía la cena con su madre, porque cuando ella llegaba el estaba abatido de todo el día. 
Un día pensé que triste, porque aunque pensemos que con 17 años que esa era su edad son grandes, no lo son, necesitan de nuestra atención permanentemente.
Todas las mañanas, lo mismo, al tomar asistencia y hacer mi trabajo diario, él me sorprendía con algo fuera de lugar, comentario o gesto en fin siempre la misma actitud. Así paso un mes, hasta que un día, eso creo lo descoloqué de su mundo, mirándolo fijo luego de tomar asistencia como todos los días me acerqué y le dije:
– José Luís podés juntar las libretas de tus compañeros y alcanzármelas hasta mi oficina, hoy estoy sola y complicada ya que mi compañera se enfermó y tengo que atender sus cursos también, de esa manera me serías de mucha ayuda-sin mirarlo me retire. 
No sé que habrá pasado por su mente, pero les aseguro que durante todo el año, no solo me juntaba las libretas sino que también conversaba conmigo y hasta me hizo un obsequio para el día de la madre . 
Me olvidaba, conseguí que se sacara dentro de la escuela la boina. Cuando terminaron las clases, entro una mañana a mi oficina y me dijo:
– Señora, gracias por escuchar siempre lo que conversaba con usted, me alegro de haberla conocido, la voy a extrañar, gracias también por sus consejos. El día de colación quiero que me entregue el diploma y la medalla- me dijo. 
Me sentí feliz porque pude entrar en su corazón. Hoy ya pasaron 5 años y viene cada tanto a visitarme, a la escuela, él está en el Ejército Argentino en Palomar Pcia. de Bs. As.
Docente autor: Liliana Giménez
Localidad: Gral. Pueyrredón
Coordinador CAIE: María Ridao
ISFD 19
Primer día de práctica
Nélida Cristina Páez

  La seño practicante nerviosa, se prepara para comenzar su clase: los chicos se sientan, el ruido es mucho, la maestra titular se organiza y comienza el tema: medidas de longitud.
Los chicos se interesan, la charla es amena, todos participan, de a poco van saliendo los conceptos más importantes. De repente hace su entrada la profesora de práctica. Viene a observar a la practicante. Entra casi en silencio para no interrumpir, se sienta entre los chicos, despliega papeles, en un instante la clase cambia. Todo empieza a desenvolverse en cámara lenta: a medida que la profesora despliega sus estrategias de observación, la señorita practicante pierde poco a poco el control, comete errores, los chicos comienzan a no entender, lentamente se gesta un desastre. 
De repente un chico se vuelve y mira a la profesora preguntándole:
- ¿Vos quién sos? ¿Para qué estás sentada acá?
La profe lo mira un poco asombrada y le contesta:
- Yo soy la profesora de la señorita practicante. Estoy acá para evaluarla.
Rodrigo hace una cara de asombro grandísima diciendo:
-¡Ahhhhhhhhhh, con razón! Ahora entiendo porque la seño Moni se equivoca. ¡Ella está nerviosa por tu culpa!
Todos contuvimos la respiración...la profesora lo miró asombrada...y le sonrió. Todos sonreímos aliviados.
Este momento de tanta tensión significó mucho para mí porque la situación de evaluación es algo que se repite a través de la carrera docente y el día de mañana cuando me reciba quiero ahorrarles a mis alumnos el que se sientan expuestos a la hora de demostrar lo que saben.
Docente autor: Nélida Cristina Páez
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¿Son los mismos alumnos?
                    Mónica Ceriani

 Lo más significante que me sucedió en mis prácticas docentes del año pasado fue la diferencia que encontré entre las docentes de un mismo grado y la respuesta de los alumnos para con ellas.
Resultó en Mar del Plata, en un cuarto grado donde se realizaban dos tipos de actividades, una el pegado de fotocopias que no tenían ningún atractivo para los alumnos y la otra era el copiado del pizarrón. Los chicos no terminaban las tareas. No había ninguna relación entre la docente y los alumnos.
A los pocos días tuvieron la suerte de tener una suplente, aunque por poco tiempo. Me parecía a mí como observadora, que era imposible lo que había logrado, no podía creer que esos mismos chicos cambiaran de un día para el otro y solamente cambiando de docente. Es que Mónica, la suplente, hablaba mucho con ellos, los tenía en cuenta, se preocupaba por sus cosas. La seño los hacía intervenir mucho en clase, y no sólo hablaban de los contenidos sino que también compartían con ella temas personales. Todos terminaban la tarea para poder llevar una nota de ella en el cuaderno.
Los alumnos llegaron a adorarla, tanto que la esperaban en la entrada del colegio con un beso. Mónica tuvo otra actitud para con ellos, les enseñó pautas de trabajo, organización dentro del aula y los chicos lo aceptaron totalmente.
Yo después de esta experiencia, para mí muy enriquecedora, pienso no hay grupos ni alumnos bravos, es la capacidad de la docente para poder llegar a ellos. Valorarlos como personas que son y fomentar el vínculo nos facilita realizar las prácticas. Yo trato de imitar a ese docente.
Docente autor: Mónica Ceriani
Localidad: Gral. Pueyrredón
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Un día diferente
     Luciana Belén Salazar

Esto sucedió en mi segunda clase de práctica, en el primer ciclo de la EPB. 
Ese día me tocaba dar matemática, suma y resta de números enteros hasta el 99. Había preparado la clase con un montón de material y actividades para realizar con los chicos. 
El curso cuenta con veinticuatro alumnos, en los cuales se encontraba Nahuel, una personita de seis años que presentaba severos problemas de conducta. Es así que molestaba y pegaba a sus compañeros, se escapaba de la clase en todo momento, hasta llegó a pegarles a docentes que trabajan en el establecimiento. Era muy inquieto y hacia que el clima que se creaba en el aula, se interrumpiera constantemente tanto para llamarle la atención como para salir corriendo detrás de él cuando se escapaba.

Pero este día fue diferente desde que entré al aula. Como siempre, cuando entro al aula, saludo a los niños, los ubico en diferentes lugares y comenzamos a trabajar.
Cuando empiezo a desarrollar la clase, observo que Nahuel, se sienta en la primera fila y escucha atentamente lo que voy explicando. En un momento determinado realizo una pregunta para que la clase pueda contestar. 
¿Y no saben quién fue el primero en levantar la mano para responder la cuestión? ¡Si señores! Fue Nahuel, puedo agregar que la respuesta fue correcta, esto es señal que su atención en esta clase fue total.
En ese momento nos miramos con la maestra orientadora. Estábamos asombradas que Nahuel participara, ya que en todas las clases restantes, esto no sucedía por los problemas que ya mencioné. 
Ese día me sentí, realmente, contenta y orgullosa, porque pude llegar a captar la atención de este niño, a su vez me sentí muy alegre al ver que Nahuel trabajaba con mucho entusiasmo en las actividades propuestas. Este fue el único día que lo observé así, ya que a la semana siguiente cuando voy a dar otra clase, él ya no estaba. Lo habían trasladado a una escuela especial.

No sé, realmente si me impactó que no estuviese Nahuel, pero si puedo decir que el clima de trabajo cambio en todo su sentido. Ya que al no haber una interrupción constante, dicho clima era estable y los resultados que se obtuvieron de los alumnos en general, fueron mucho más positivos que los anteriores.
Lo que puedo decir en cuanto si tenía que seguir o no en la escuela, pienso que no en este caso, ya que este es un caso agudo de conducta y al no tener apoyo familiar, se hace muy difícil poder ayudarlo. 
En cuanto a las propuestas pedagógicas, se trataron de implementar todas las posibles. Pero las respuestas obtenidas fueron todas negativas.
Esto no significa que en todos los casos que se presenten en cuanto a conducta, se proceda de la misma forma; sino que hay que acudir a todos los métodos posibles para tratar de solucionar un problema.
Ese es nuestro gran desafío…
Docente autor: Luciana Belén Salazar
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Un punto a favor para seguir enseñando
Luciana Sabrina Berardi
  Lo que voy a contar ahora, me sucedió 3° año de EPB. Comencé la clase haciendo preguntas sobre el tema visto el día anterior, que era “tipos de mezclas”, donde la clase anterior la dio mi compañera de práctica y a mí al día siguiente me toca repasar lo visto, ya que esa es la metodología de trabajo, acordado con la docente. 
Continúo, bueno empiezo a hacer preguntas, y un chico me dice: “no entiendo”. Entonces yo le digo:
-Está bien que no entiendas de lo que estamos hablando ya que ayer faltaste. 
Esto se lo dije para que no se sienta mal sino que sepa que lo comprendo. Por eso tomo como recurso, que alguno de sus compañeros le explique brevemente. Todos colaboran y le cuentan lo que hicieron ayer.
Luego continúo presentando las actividades previstas para ese día. Cabe aclarar que este chico que justamente dijo que no entendía, y a su vez posee muchos problemas personales y familiares, en el grupo se destaca mucho ya que revoluciona al resto de sus compañeros. Muchas veces no hace las cosas, interrumpe, y la docente debe sacarlo del aula o en casos extremos suspenderlo.
A medida que transcurría el tiempo, presenté un afiche donde el mismo estaba dividido en dos partes, por un lado las mezclas homogéneas y las mezclas heterogéneas. Y por grupo se dieron dos o tres papelitos con mezclas, tenían que pasar y ubicarlas según corresponda. Van pasando y esta chico dice: 
-Ese mezcla está mal ubicada, no es homogénea sino heterogénea. Entonces lo que hice fue felicitarlo delante de todo su grupo, destacando que a pesar de que no había venido la clase anterior, estuvo muy atento y preocupado.
Hice ésto porque me vino a la mente una anécdota que se comentó en un taller, donde la profesora contó que había un chico muy problemático, como este caso, y ella, en vez de decirle todas las cosas negativas que tenía, optó por rescatar lo positivo y haciendo que sienta que es alguien y que puede hacer algo por los demás. Entonces en ese instante de la clase lo recordé y lo implementé. Su presencia en el aula es generalmente deambulando por el salón o interrumpiendo la clase, con cuestiones ajenas a las que se están trabajando en ese momento. 
Yo me sentí muy bien, lograr que esté callado y preocupado por entender y colaborar.
Pero aparte de esto hay algo todavía más lindo, que me pasó cuando finalicé la clase. Estaba juntando las cosas y me dice:
-¡Estuvo re buena la clase seño, entendí todo!
Y luego de un tiempo dice: 
-Seño: a usted ¿la falta este año y todo el otro para ser señorita como la nuestra? 
Yo le respondo que sí, y si todo sale bien. Y me dice: 
-¡Ay seño, ojalá que se reciba pronto así cuando yo esté en 5º, viene a trabajar a esta escuela y es mi maestra! Y yo le respondo, que espero que sí pero por ahora hay que esperar que pase. Estas cosas me hicieron sentir muy feliz y sentí que detrás de ese chico que pelea y discute, hay un ser que reclama cariño y escucha.
Salí de la escuela muy contenta y con ganas de luchar por chicos como él, buscando aquello que muchos consideran que no está y que lo solucionan con una firma o una expulsión. Aunque considero que, a veces hay casos en que es necesario.
Es por todo esto que elegí ese título para la narración de mi experiencia, ya que considero que son estas pequeñas cosas, las que nos dan fuerzas para seguir adelante educando a todos los chicos por igual.
Docente autor: Luciana Sabrina Berardi
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Una extraordinaria prueba de memoria
Eduardo Rodríguez

Leonardo era un adolescente un tanto excéntrico y muy conversador, al punto tal que yo debía parar de dar la clase para reprenderlo y pedirle continuamente que hiciera silencio. 
Busqué todas las formas posibles de acercarme a él, hasta que lo conseguí y fue en un recreo, él estaba con sus amigos y yo para captarle la atención lo invité a un desafío, que tuviera que ver con la materia, inventé una forma de estimularlo y entusiasmarlo proponiéndole que negociáramos lo siguiente: que me oralizara la tabla periódica de los elementos, por orden creciente de número atómico a cambio de levantar su nota de concepto que obviamente no ya no era muy buena. 
Resultado, pasó la mitad del año sin molestar, ni a mí , ni a sus compañeros y faltando 15 días para terminar las clases se acercó y me dijo que ya estaba listo para darme la lección, por supuesto yo ya me había olvidado como consecuencia de que él se había calmado durante ese tiempo. Cuando Leonardo empezó a recitar la Tabla Periódica el curso enmudeció. Para que ustedes se imaginen el esfuerzo: la Tabla periódica consta de 104 elementos con nombres realmente difíciles y ¡los recitó sin margen de error! Realmente me quise morir. Los compañeros aplaudieron a rabiar y reconocieron su esfuerzo verdaderamente titánico. 
No sé si mi pedagogía y mi didáctica es aceptable por otros colegas pero si les aseguro que él aprendió a darle importancia a la Química. De más está decir que el esfuerzo fue realmente extraordinario, una memoria espectacular y muchas ganas de superarse. Él cumplió con el desafío y yo con lo prometido. Y entre los dos estoy seguro que quedó un hermoso recuerdo.
Docente autor: Eduardo Rodríguez

Localidad: Gral. Pueyrredón
Coordinador CAIE: María Ridao
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Taller Condorhuasi: Un proyecto que genera proyectos

 








  Teodora Ruiz Díaz
Cuando tomé el cargo directivo de la  45, nunca pensé que tendría que contar nuestra experiencia y, por decirlo con un poco de humor, en los momentos de desaliento me pregunté si viviría para contarla. 
Los primeros momentos fueron arduos para todos. No obstante, junto con las dificultades, hemos tenido algunas satisfacciones que han contribuido a borrarnos un poco las ojeras. 

Nuestra ESB se encuentra al costado del Arroyo Torres, un curso de agua que años atrás supo ser lugar de recreación de las familias: Lago del Bosque. Lo bastante alejados del centro de Merlo como para que no les resulte atractivo ni prestigioso vivir en su barrio y lo suficientemente cerca como para ver lo que otros tienen, muchos chicos de Lago sufren el “síndrome de la ñata contra el vidrio”.  La población de la zona es el resultado, no la suma, de inundaciones, migraciones, aumento vegetativo y otros recambios característicos del modelo neoliberal implementado durante la última década del siglo pasado; el curso de agua es uno de los más contaminados del mundo, hasta el punto de tener el dudoso record de que se haya encontrado un protozoario fuera de clasificación. 

En fin… En el Barrio Lago del Bosque ya no hay lago ni bosque y nuestra escuela afronta, como otras, el desafío de recuperar y recrear lazos con una comunidad cuyos integrantes viven en condiciones precarias y se ven obligados a transitar lugares de alta inseguridad; muchos de nuestros chicos pertenecen a familias numerosas de las cuales reciben poca atención personalizada por parte de los adultos; la mayoría de ellos no cuentan con dinero para libros o  materiales de trabajo, en algunos casos por escasos ingresos y en otros por jerarquización errónea de prioridades por parte de las familias; otros trabajan o cuidan hermanos menores para que sus madres lo hagan.   

Sin embargo, existe en todos ellos  un deseo por estar en la escuela que para nosotros resulta interesante, especialmente si tenemos en cuenta que la responsabilidad de los chicos en las tareas es muy escasa y el compromiso familiar al respecto, casi nulo. No existe en los chicos la menor reacción ante las bajas calificaciones. Muchas veces les preguntamos qué pasa cuando llegan a casa con esas notas: “nada” responden. E  invariablemente acompañan la palabreja con un gesto casi calcado: bajan las comisuras de los labios y levantan un hombro. A veces, los dos... si es aplazo. Los padres concurren cuando se los cita, pero muchas veces se declaran incompetentes para poner límites a sus hijos: “con la mayor ya me di por vencida” dice una mamá.

 Cabe aclarar que, con frecuencia, la mayor  tiene apenas doce años... Algo estaremos haciendo bien para que quieran estar con nosotros es lo que nos repetimos día tras día. Y realmente lo sentimos así. Los chicos quieren estar en la escuela, incluso en horas libres. Ponemos límites estrictos y aún así quieren estar con nosotros. Se sienten cómodos, bien tratados. 

Pero estudiar: nada. 
Uno, como institución, va dando señales a los chicos y a las familias pero la primera estampida recién llega cuando se cierran las notas del primer trimestre. Entonces, hay que contener a los profesores que se desesperan porque padres y alumnos… ¡No se desesperan! En el 2007 el gran bajón lo tuvo Liliana, la profe de Educación Artística: era  alarmante la falta de  interés de los alumnos de noveno año en relación con las actividades propuestas por ella, a pesar de que es una persona creativa, que sabe llegar a los chicos. También era inaceptable la falta de responsabilidad en traer los materiales, ya que se pedían elementos sencillos como papeles en blanco de cualquier tipo, engrudo, trozos de soga, revistas viejas, cartón, etc. Se había advertido a los alumnos y a sus familias que traer materiales económicos y trabajar en clase era lo mínimo exigible para aprobar la materia, pero las cosas no mejoraban. Liliana sentía que era urgente implementar estrategias que permitieran a los alumnos recuperar la autoestima y la confianza en sus habilidades manuales. Decían “no puedo”,” no me sale”, antes de empezar. 

Era prioritario identificar el nudo del problema, de modo que hubo  que sentarse a discutir: entonces surgió la idea de diseñar un proyecto que pudiera complejizarse en etapas, después de un primer período de diagnóstico que se llevaría a cabo mediante actividades sencillas, como encuestas cortas para alumnos y padres, charlas con delegados, charlas con pares, etc. Un análisis cuidadoso nos permitió descubrir que en realidad no había un  nudo sino tres: en primer lugar, algo que resultó muy desalentador al principio, ninguna posible motivación para mejorar se relacionaba con aprobar la materia, hecho que les resultaba absolutamente indiferente (“no pasa nada”,“ya fue… ni le dije a mi mamá”); en segundo lugar, los materiales pedidos eran baratos o de descarte pero no los traían sencillamente porque  no se acordaban (ni ellos ni ningún adulto del hogar) de buscarlos o ponerlos en la mochila el día anterior; básicamente la explicación para el olvido tenía tres formatos:  (1) “¿yo qué sé?: me olvido de buscar y cuando me acuerdo de  buscarlos me olvido de  ponerlos, ya fue…”

 2)” ¿mi vieja se va a acordar? Ni ahí! Si ni estaba cuando me vine para acá, ya fue…” 3)”¿qué se yo? Ni me acordaba de que hoy tenía plástica, ya fue…”); en tercer lugar,  la respuesta más frecuente en cuanto a la escasa participación en clase era en realidad  una pregunta: “¿para qué? Si no dura ni un día que la mujer de mi viejo me lo tira”;” ¿para qué? si yo no tengo pieza, ya fue…”  Ya fue… Estaba claro que ya fue: ¿para qué hacer algo si no tenían donde exhibirlo en sus casas y nadie iba a prestar atención a esos objetos una vez terminados, ya que por lo general terminaban en la vereda bajo la lluvia? Es decir, no habíamos tenido en cuenta que en hogares con alto índice de NBI, no hay espacio físico ni psicológico para la expresión estética.

¿Qué hacer con estos tres núcleos problemáticos? Lo único sensato era usarlos como puntos de partida para armar el proyecto.

De entrada decidimos atacar el primer problema: ya fue el “ya fue”, dijimos, y se acordó que aprobar la materia no fuera el hilo conductor de todo nuestro accionar; para ello se explicó a los alumnos que estaba en marcha un proyecto destinado a fortalecer el desempeño de noveno año en Educación Artística que ponía el eje en el disfrute del hacer y que no contemplaba una forma habitual de evaluar pero que, no obstante,  tenía como  fundamento ético el hecho de que no era igual participar que no hacerlo, por lo cual el criterio adoptado por la profesora para la promoción de la materia se iba a basar en ello y que no había lugar para el no hacer: lo íbamos a exigir. Había que hacer. Con lo que hubiera, como pudieran, pero hacer.  Y nada de llevar objetos para terminarlos en casa. Hacer bajo nuestra mirada. Y los chicos lo entendieron: basta de ya fue. 

Todavía  restaban los otros dos aspectos: la falta de motivación se resolvió pautando de entrada una Exposición que se realizaría en la escuela a fin de año durante una jornada de doble turno con una invitación extendida a la EP 48, la EP 8 y sus familias; íbamos a estar de fiesta, es decir que el ¿para qué? ya encontraba una respuesta: el espacio para mostrar sus producciones lo aportaba la escuela. 

El tercer aspecto analizado, o sea la falta de responsabilidad en conseguir y traer materiales, determinó la decisión de trabajar exclusivamente con materiales encontrados en la escuela. Empezamos a mirar alrededor junto con los chicos de noveno: enseguida  Liliana notó que se acumulaban bidones de agua, que consumíamos en la escuela por un problema transitorio en los tanques y le propuso a los chicos cambiarles la forma de diferentes maneras. También había revistas viejas y cartón. Se comenzó a clasificar el material y entonces los alumnos empezaron a traer espontáneamente periódicos y cajas pequeñas. Las preceptoras colaboraron además en la compra de adhesivo vinílico y temperas y se pudo empezar con actividades sencillas que permitieron recuperar el tiempo perdido. Esta primera etapa permitió a los alumnos construir un espacio simbólico donde hacer y realizar actividades de todo tipo, como diagnóstico de situación, recolección, clasificación y almacenamiento ordenado de materiales, estudios de grafismos y figuras, observación, copia y recreación de diversas formas en diversos materiales, realización de relieves en técnicas mixtas, modelado con cartón y papel de diario, análisis de formas, dimensiones y proporciones para poder hacer réplicas, producción libre de figuras y objetos. 

Finalizada esta etapa los chicos ya manejaban aceptablemente la técnica de la cartapesta y querían aplicarla. Liliana comentó sorprendida que había podido abordar ciertos contenidos casi sin que los chicos lo percibieran como una clase convencional: había mucho clima de taller…especialmente porque abundaba el polvillo. 

Entonces la pregunta fue ¿Qué construir ahora? Para contestarla se habló con el resto de los profesores del curso y apareció el eje de la identidad y la tradición cultural latinoamericana; surgió la posibilidad de abordar distintos textos sobre culturas nativas en Sociales, sobre leyendas indígenas en Lengua, sobre el pensamiento cosmobiológico de los habitantes originales de los ecosistemas americanos en Ciencias Naturales. Cristina, la profesora de Matemática, trabajó con Tan Gram, una técnica oriental que permite construir diversas figuras y guardas combinando triángulos y que los chicos adaptaron para lograr guardas nativas. Sin habérnoslo propuesto, el proyecto se había vuelto interdisciplinario y además los chicos ya tenían un tema hacia el cual  dirigir la tarea: fue así como en esta segunda etapa se puso en marcha un  taller de arte nativo y, aunque los chicos preferían los diseños de la cultura Sunchituyoc o LLajtamauca, decidimos bautizarlo Condorhuasi porque no podían pronunciar las palabras por más que ensayaron. No era cuestión de hacer papelones a la hora de nombrar su propio taller de arte nativo… De inmediato, los alumnos comenzaron a producir objetos con lo que había a mano, cambiando las formas de los bidones con tijera y abrochadora, reproduciendo y recreando colores y simbologías de las culturas originarias. Pronto surgió la posibilidad de que los alumnos de noveno año compartieran la experiencia con los demás cursos y se amplió el trabajo del taller al turno tarde con la ayuda de Elba, la Preceptora de turno mañana, a quien se la pudo ver con los chicos mientras pintaban tapices con témpera sobre arpillera, sentados en el piso mientras circulaba una mateada. Ya se vislumbraba que la búsqueda de solución a un problema puntual se había convertido en un proyecto digno de ser continuado por todos ya que los alumnos de noveno se proponían como multiplicadores incluso luego de egresar de nuestra ESB, algo que nos pareció muy alentador por expresar un alto compromiso emocional. 

En la tercera etapa, con el material acumulado, apareció la posibilidad de intervenir en la Expoeducativa 2007 del Distrito, representando a la escuela con un stand llamado “Antiguos dueños de la cultura”. Entonces, los profesores de otras materias se fueron integrando con el aporte de afiches, réplicas de instrumentos y hasta un libro de firmas para los visitantes del Stand que aportó Paola, la prece de la tarde. 

Liliana donó los caños para construir el stand y lo armamos las cuatro  con Cristina y  Elba durante una calurosa jornada de ocho horas, un día de paro. 

No voy a negar que los chicos tenían cierta inquietud: era nuestra primera Expo y sólo contábamos con vasijas y objetos hechos con papel de diario, engrudo y arpillera. Pero fue un rotundo éxito: los chicos se pusieron ropa linda y un distintivo con el logo del Taller Condorhuasi, se posicionaron en su Stand y explicaron sin timidez y paso por paso las técnicas que habían utilizado, mostrando tres objetos en diferentes etapas de elaboración y aclarando la procedencia de los bidones. Además, entregaban un souvenir a cada  visitante y le pedían que volcara en el libro una reflexión. Fue un Stand muy visitado y representó para los chicos una instancia generadora de orgullo y autoestima, hecho que resultó una sorpresa muy grata y alentadora para quienes compartimos la experiencia con ellos durante esos tres días.  A fin de año, se aprovechó la concurrencia de padres con motivo de Entrega de diplomas y se exhibió el Stand en la biblioteca para que las familias vieran las producciones de sus hijos y leyeran las reflexiones de los visitantes al Stand. A todos nos duraba el orgullo. 

La Expoeducativa 2007 pasó pero el Taller Condorhuasi quedó y  este año comenzó donde terminamos el anterior, es decir contando con Educación Artística como un espacio generador de otros espacios y con un lugar en la biblioteca para acumular en cajas los materiales y la producción, a la espera de una oportunidad para exhibirlos. 

No resultarían atractivos a la vista de un visitante pero todos, adultos y jóvenes, conocemos el potencial de esos cúmulos que a veces juntan un poco de polvillo mientras esperan ser mostrados.  Y para 2008 tenemos grandes planes porque Taller Condorhuasi ya tiene “el motor en marcha”.

Podríamos hacer una provisoria conclusión: al comenzar el ciclo lectivo 2007 teníamos una problemática desalentadora, pero la  discusión permitió identificar tres núcleos problemáticos donde pensábamos que había sólo uno. Y el aporte de todos fue tan importante como el hecho de que nunca faltaron  la autocrítica ni el sentido del humor. Para nosotros “Condorhuasi” es un proyecto con muchas peculiaridades, pero bastaría con describir tres: es un proyecto  generador de otros proyectos, es un proyecto itinerante y es una usina de soluciones. Como ejemplo de lo primero, estamos proyectando la construcción del Museo Itinerante de Réplicas, la confección de libros viajeros de gran formato para el proyecto de lectura en primer ciclo que se propondrá a las  EP Nº 48 y EP Nº 8, la construcción de murales móviles para exponer a la mañana en la galería y guardar a la tarde de manera de separar  los espacios de secundaria y primaria de una manera segura y agradable, la  integración de los alumnos pertenecientes al Consejo de Delegados para contemplar la posibilidad de que actúen como enlace entre turnos y en futuras visitas a otras escuelas con murales móviles y varios etcétera.

Lo sentimos como un proyecto itinerante porque representa un camino para nosotros (grandes y chicos) y porque permite un aprendizaje nómada, una manera de aprender rompiendo la situación de aula. 

Por último, una peculiaridad interesante es que aparece  como un proyecto generador de soluciones: ha ocurrido a menudo que ante las problemáticas más disímiles (por ejemplo, que los chicos de primer ciclo de EP pasaban a nuestro sector), consultados los Delegados de Curso,  la primera pregunta que nos devolvieron ha sido: “¿Se podrá hacer algo desde Condorhuasi?” Y en general, si. Se puede. 

Ahora que nos sentimos más seguros, estamos trabajando firme para armar el Stand de la ESB Nº 45 en la Expoeducativa 2008. “Ya nos agrandamos”, dicen los chicos, y es literalmente cierto porque este año tienen tantas ideas que habrá que pedir stand doble.

Seguramente ustedes se están preguntando si ahora hay un mayor porcentaje de aprobados en Educación Artística. Ya fue… ¿Quién se acuerda de los números con tanto por hacer?

Docente autora: Teodora Ruiz Díaz
Localidad: Merlo
Coordinador CAIE: Juan Carlos Olave
ISFD 29

El noveno de los ciegos
Teodora Ruiz Díaz 
Me parece conveniente hacer dos cosas antes de proceder a contarles la experiencia de Aldo: disculparme por anticipado y aclarar una cuestión puntual.

Disculparme por anticipado, porque este texto tendrá unos cuantos etcéteras, pero decidí usarlos para no hacer enumeraciones que podían darle al relato un cierto tufo a Diseño Curricular y porque me pareció más respetuoso que usar BLA, BLA, BLA, aunque confieso que este ultimo monosílabo a veces hubiera sido pertinente por lo cual los autorizo a cambiarlo mentalmente en el lugar que les parezca adecuado, ya que cada escritor es esclavo de lo que escribe y cada lector es amo de lo que lee. En fin, como atenuante, quiero recordarles que etcétera en latín significa “y los que siguen”, algo bastante adecuado para describir el devenir de un Sistema Educativo caracterizado por reformas, contrarreformas, etc. Y aquí ya me gasté un etcétera.

Aclarar una cuestión puntual me parece imprescindible: no hay en este relato ningún juicio de valor, simplemente cuento lo que sé por haber hablado y escuchado, por partes iguales e incansablemente, a mis sucesivos compañeros de ruta en este fascinante y agotador trabajo de enseñar en contextos críticos. También hablé mucho con y escuché incansablemente a los chicos porque tuve la inmensa suerte de ser tutora de los Consejos de Convivencia hasta que dejé el aula para ser Directora.  Es probable que lo agotador y fascinante del camino sea lo  que convirtió a esas voces en “rumores que el aire dilata en las sombras”, que recorren por convección todos estos textos que ahora compartimos.  

Disculpa y aclaración cumplimentadas, paso al relato. 

Algunos profesores provisionales de la antigua escuela media tuvimos nuestro  momento álgido allá por el año 97, cuando, en el marco de la Ley Federal de Educación,  se implementó el octavo año de la EGB. 

Los profesores titulares tuvieron la opción de quedarse en su rama de origen y pasaron a trabajar en Polimodal; gran cantidad de provisionales con título habilitante renunciaron a sus módulos porque no deseaban trabajar en el nivel primario y nosotros…. ¡Nosotros!!!! NOSOTROS constituíamos un sufrido conjunto de docentes denominado oficialmente con un nombre que ni al propio Venn, campeón de los diagramas de conjuntos,  se le hubiera ocurrido: RECONVERTIDOS. Pero, como si fuera poco ninguneo, la practicidad de vocabulario que caracteriza al llano convirtió esa palabra en una palabreja: reciclados. Así, andábamos los RECICLADOS de aquí para allá, sintiéndonos NOSOTROS. Pero no se engañen: no nos llevábamos bien. El NOSOTROS era un recipiente que contenía un heterogéneo grupo de gente con diferentes culturas institucionales de origen: maestros/as de séptimo, técnicos/as químicos/as, maestros/as mayores de obra, estudiantes avanzados de medicina, ingeniería, arquitectura, etc. Éramos NOSOTROS pero no nos unía el amor sino el espanto: los/as maestros/as la estaban pasando mal porque las directoras de primaria sentían enojo ya que eran ellas quienes iban a recibir un aluvión de alumnos de mayor edad con el consiguiente aumento de responsabilidad civil y/o penal y/o etc. y, entre otras cosas, no entendían cómo los/as maestros/as iban a ganar más trabajando “menos” que antes, ya que pasaban a cumplir 4 módulos menos por semana y al tener preceptores/as quedaban liberados/as de ciertas tareas, como cuidar recreos, tomar lista, confeccionar boletines y registros, etc.; los/as estudiantes y técnicos/as también la estaban pasando mal, porque de un momento para otro, pasaron de una rama del sistema educativo basada en un enfoque penalizador de los problemas de disciplina, en criterios de evaluación orientados hacia los resultados, en criterios de promoción estrictos característicos de un nivel no obligatorio, etc. a un nivel caracterizado por  la obligatoriedad, la predominancia de la evaluación de los procesos, el enfoque didáctico de los conflictos de convivencia, etc., etc., etc. NOSOTROS, además sentíamos que no nos querían en ningún lado: en Polimodal nos recordaban que no éramos profesores de “cuatro años” y en la Primaria nos veían como un Caballo de Troya dispuesto a desembarcar en las escuelitas con una miríada de muchachotes tatuados que “vaya a saber uno cómo van a convivir con los más chiquitos”. Es más, esa sensación se extendía a los alumnos, quienes comentaban expresamente que sentían que no sabían dónde meterlos en el Sistema Educativo porque a los adolescentes no los quería nadie. Recuerdo que en un suplemento dominical leí, en aquellos momentos, un artículo conmovedor  firmado por un chico de quince años, titulado “Nosotros los residuales”. NOSOTROS y nuestros chicos sentíamos que no nos querían en ninguna rama del Sistema Educativo y que nos movían de aquí para allá, lo cual traducíamos al buen criollo con una humorada que nos levantaba el ánimo: a las dos situaciones las llamábamos “Síndrome de la papa caliente” y “Síndrome del zapallo en carro”, respectivamente. 

Pero el Sistema Educativo, encontró la estrategia adecuada para que NOSOTROS aceptáramos trabajar en equipo con el objeto de lograr la unidad del nuevo ciclo, etc. ¿Cómo? Usando el Sistema Pedagógico de Don Corleone, o sea que  nos hicieron una oferta que no pudimos rechazar. Después de todo, NOSOTROS debíamos comprender que era nuestro trabajo y al trabajo hay que cuidarlo. Además, la docencia es ante todo una profesión y ser profesional significa aceptar los desafíos y aprender de ellos, etc., etc. Y en verdad aprendimos. Aprendimos a articular, trabajar en equipo e inter-disciplinariamente, reflexionar sobre la propia práctica, cambiar estrategias,  etc., etc., etc. Con el correr del tiempo empezó a surgir la empatía entre NOSOTROS: gradual y afortunadamente, fue apareciendo un nivel aceptable de captación y aprovechamiento de los saberes del otro. Algunos de NOSOTROS éramos fuertes en la cuestión de los contenidos y otros teníamos muy claro todo lo relacionado con lo didáctico. Pero esa empatía no fue algo impuesto ni planificado desde los niveles superiores. Fue un efecto colateral y secundario al hecho de que éramos buena gente. 

El 97 y el 98 fueron años intensos de trabajo altamente profesional por parte de NOSOTROS. Y no me siento inmodesta al decirlo. Me parece una cuestión de justicia. Hicimos autocrítica. Cambiamos. Aprendimos que NOSOTROS significa UNOS MÁS OTROS. Defendimos con uñas y dientes lo que no había que cambiar porque estaba bien. En fin, construimos un espacio para NOSOTROS y nuestros chicos. 

El 99, el cuarto año de implementación de la Ley, parecía un año más sencillo. Hasta teníamos el Consejo de Convivencia trabajando con entusiasmo y seguridad. O sea, el mecanismo institucional estaba “aceitadito”. 

Entonces, en la EGB 24, donde yo era profesora de Ciencias Naturales de dos novenos de la mañana, comenzó la integración de disminuidos visuales. Nos pareció excelente pero NOSOTROS teníamos un susto terrible. Una compañera me dijo en la Sala de Profesores: “parece que de arriba nos espían y dicen ¿quedan muchos reconvertidos vivos?”Bueno, ahora les mandamos este mazazo”. Por suerte NOSOTROS ya éramos un equipo experto y solidario. En el 9º B no había ningún alumno integrado por lo cual circulaba entre los chicos una humorada que llegó a mis oídos: hubiera sido de mal gusto porque el 9º B sonaba como “no ve no ve”.  Pero en el 9ºA me tocó Aldo, un quinceañero que padecía una restricción severa del  campo visual debido a una queratosis, enfermedad progresiva que conduce a una ceguera irreversible. Para más datos, y en palabras del propio alumno,  la enfermedad de Borges. Aunque  en este caso parecía que Dios nos había mandado a nosotros los libros y a Aldo la noche. En relación con las estrategias didácticas la tarea  me pareció bastante sencilla y efectivamente dio mucho resultado: Aldo se sentaba en el primer asiento cerca de mi escritorio para despejar cualquier duda sobre lo escrito en el pizarrón  y yo le fotocopiaba los fragmentos de textos a usar en cada clase y ampliaba las hojas a gran tamaño para que él pudiera trabajar en las tareas silenciosas de comprensión de texto y se las llevara a casa si no le alcanzaba el tiempo. No tuve que hacer excepciones con él en relación con las evaluaciones y sus recuperatorios. Pero en el campo de los vínculos la cosa se había ido complicando. Había pasado poco tiempo del comienzo de clases, cuando ya flotaba en el aula un aire de antipatía mutua y prestando mucha atención pude detectar, cuando se paraban para salir al recreo, algunos  hombrazos y un par de miradas poco amistosas. Dejé pasar un pasar un par de semanas y el cuadro clínico se mostró florido en síntomas. Había que intervenir con urgencia. Algo me tranquilizaba: por mi rol de tutora, conocía a todos los chicos de Tercer Ciclo y sabía que no era un problema de discriminación. Decidí observar sin ser observada, dirigiendo la cabeza hacia un ángulo y los ojos hacia el otro, o dándome vuelta de golpe mientras escribía en el pizarrón. Esa estrategia me hizo adoptar un criterio gallináceo: había que averiguar si había sido primero el huevo o la gallina. Y paso a explicar por qué: noté que cuando yo llamaba a un chico al pizarrón Aldo estiraba levemente el pie por fuera del pupitre para que sus compañeros tropezaran o murmuraba palabras que yo no podía escuchar a esa distancia. Los chicos le contestaban en un volumen de voz más alto por lo cual sólo ellos recibían un llamado de atención. No obstante, había un par de chicos, sobre todo uno, que a veces  tomaban la delantera en la actitud de confrontación.  Una atmósfera enrarecida como esa hacía que la convivencia tuviera “pronóstico reservado”, ya que se trataba de un chico integrado. Sin eufemismos: la cosa pintaba feo. Entonces decidí hablar con el curso, aprovechando una mañana que Aldo no vino. Me sorprendió comprobar que, al fundamentar sus actitudes y quejarse de Aldo, los chicos no tuvieron presente en ningún momento su enfermedad. Es más, cuando puse el tema en discusión se evidenció que los problemas de convivencia eran consecuencia de una actitud positiva de los chicos: no lo discriminaban, por eso les parecía que él tenía las mismas obligaciones que todos y que la única diferencia estaba en palabras de ellos “en el tamaño de las letras”.

Al día siguiente, hablé a solas con Aldo y compartí con él mis conclusiones sobre la charla del día anterior. Estaba muy enojado y me dijo “qué saben ellos lo que es estar en mi lugar, quisiera verlos yendo solos a la “Escuela Quinientos”. Me sorprendió encontrar en su voz cierto tono de fastidio bastante  lejano a la autocompasión y algo cercano a la soberbia. Era la forma en que Aldo se defendía frente a una enfermedad devastadora. Le expliqué que yo también consideraba que su experiencia era intransferible y que lo ponía, en cierto modo, por encima de sus compañeros ya que ellos estaban en una edad en la que es difícil imaginar en abstracto y ponerse en lugar del otro; pero también le expliqué que eso no justificaba que él tuviera actitudes tan poco consideradas con ellos y que lo más razonable era encontrar una manera de hacer que ellos aprendieran algo sobre la enfermedad y sobre el impacto que ella tenía en los sentimientos del paciente que la padece. Le pareció una excelente idea pero me pidió que le avisara con anticipación porque no quería estar presente.

Entonces, solicité los alumnos que cada uno trajera para la clase siguiente un par de conos de cartón como los que traen los rollos de papel higiénico. Le indiqué a la madre de Aldo que no lo enviara a la escuela ese día. Durante la primera media hora expliqué las características de la enfermedad incluyendo su carácter progresivo e irreversible. También les conté parte de la charla que había tenido con Aldo y les dije que, para mejorar la convivencia en el aula, era imprescindible que ellos pudieran comprenderlo y ponerse en su lugar. Todos aceptaron colocarse los conos pegados con cinta a manera de dispositivo limitador del campo visual, excepto el alumno que más molestaba a Aldo. Le aclaré que usar el dispositivo no era obligatorio como actividad de la clase, pero sí lo era explicar por qué no había querido usarlo. 

Se los pusieron. Un grupo de tres chicos  atravesó el patio con el dispositivo colocado y se dirigió al aula de 9º B para explicar la experiencia. Copiaron del pizarrón, escribieron la carpeta.  Llegó el momento de quitarse el dispositivo y explicar por escrito qué habían sentido durante el desarrollo de la experiencia. Fue un largo rato de silencio durante el cual sólo se escucharon carraspeos y deslizar de lapiceras sobre las hojas. Los chicos estaban vueltos hacia sí mismos. 

Haber accedido a la lectura de esas notas fue para mí una experiencia intransferible. Sin nombrar al autor, se leyeron todas en voz alta para compartir reflexiones. A manera de ejemplo: “Yo no sabía que las cosas pueden ser tan difíciles para algunos chicos”, “creo que ahora sé algo que nunca hubiera pensado que iba a saber”, “para mí Aldo es un héroe, pensar que se va caminando solo hasta su casa”. Y aquí, a pesar de que me falla un poco la memoria para enumerar en detalle, jamás me atrevería a poner un etcétera. Sólo recuerdo textualmente dos notas: la de Silvina que decía “me pone mal pensar que yo estuve así un rato nomás pero Aldo nunca se va a poder quitar los conos” y la de Leonardo, el recio del curso, el que se negó a hacer la experiencia, el que pintaba más difícil de cambiar, que decía: “no me puse los conos porque me acobardé, si yo tuviera eso me mato”.

Con absoluta sinceridad, a pesar del excelente desarrollo de la experiencia, que me permitía estar segura de que se habían aprendidos una gran cantidad de valores, yo era escéptica con respecto a los resultados inmediatos en relación con la convivencia. Quienes estamos con adolescentes sabemos que van y vienen con asombrosa facilidad y sin mala intención, desde el aprendizaje al olvido y viceversa.

Pero a la clase siguiente, parecía que me había equivocado de aula. Nunca había observado hasta ese momento ni he vuelto a observar hasta el día de hoy un impacto tan impresionante de una experiencia sobre  un grupo áulico. El resto del año hubo un nivel de conflictos absolutamente estándar para cualquier curso, pero el grupo cambió para siempre y Aldo también. Y Leonardo, sí Leonardo el recio, me propuso visitar la “Escuela Quinientos” donde Aldo concurría a contraturno. De modo que realizamos una Lección Paseo para visitar la “otra escuela”. Nos esperó un orgulloso Aldo, que  les mostró a sus compañeros el funcionamiento de la máquina de escritura Braile y  las computadoras para no videntes, que convertían textos en voces. Conocimos al resto de los compañeros de Aldo. Tomamos la merienda y los chicos jugaron un partido de Tor Ball, un deporte en el que los jugadores usan una  pelota con cascabel y un casco que les tapa los ojos totalmente. Por supuesto, los videntes perdieron por varios goles pero jugaron limpio y con mucho entusiasmo. Realmente lo disfrutaron tanto que se llevaron un reglamento para el profe de Educación Física, por si lo convencían de intervenir en algún campeonato.  He vuelto a cruzar a Aldo un par de veces sin que él me viera y noté que su enfermedad ha avanzado mucho. También supe por su madre que terminó el Polimodal.

 Me gustaría saber si es abogado o se dedica a la literatura como quería. Viajé hace poco en el colectivo con  Leonardo “el recio”: no cursó el Polimodal, tiene un trabajo en la Capital y ya es papá. 

En fin, el alumnado se renueva y las dificultades no. Se acumulan y complejizan.  

Pero de algo estoy segura: yo sé que una golondrina no hace verano y que los contextos serán cada vez más críticos, pero también sé que allá por el año 99, gracias a Aldo y sus compañeros, NOSOTROS le tomamos el gusto a la innovación.   
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Gestionar en contextos críticos 

(Cómo fundar una ESB sin morir en el intento)

                                        Teodora Ruiz Díaz

En otro relato de esta serie, titulado “El noveno de los ciegos”, me permití reflexionar sobre los avatares de los maestros de séptimo grado de la antigua primaria y de algunos profesores provisionales de la antigua media allá por el año 97, cuando, en el marco de la Ley Federal de Educación, se implementó el octavo año de EGB. Los   “reconvertidos”, creímos, por entonces, que ése era  nuestro  momento más álgido. Los siguientes  fueron años intensos de trabajo altamente profesional, durante los cuales logramos, en un grado bastante aceptable, que  grupos heterogéneos  de gente con diferentes culturas institucionales de origen lograran la  construcción de  un espacio común. 

Los docentes siempre hemos tenido la intuición de que, en el campo de batalla de la praxis diaria, el “público se renueva” pero las dificultades se acumulan y complejizan. Sabemos que  las reformas sólo son anticipos de sus propias contrarreformas, pero eso no nos impide, aunque nos quejemos, tirar hacia adelante. Sabemos que un docente profesional se empecina en hacer su trabajo, a pesar de y precisamente por las características de cada contexto.  

La primera promoción “pura” de EGB, es decir los chicos que habían comenzado primer año en el 96, posó para la foto con diploma, medalla y beso, a fines del 2004, congelando una imagen que no se iba a repetir. Al año siguiente, con la creación de la Dirección de ESB, el Tercer Ciclo  conseguía un nivel propio, y el fragmento restante de las EGB se convertían en EPB.   O sea que los reconvertidos junto con todos nuestros  adolescentes, nos íbamos por fin. 

Entonces, muchos de los pioneros de aquella primera época, nos sentimos preparados para asumir un rol directivo, en una mínima parte por el cansancio natural que produce estar varios años en aulas con adolescentes y en gran parte porque nos sentíamos llamados al desafío de conducir la construcción de algo  que tanto habíamos pedido: un espacio propio para esos tres años cargados de chicos que parecían muy grandes para estar en la primaria y muy pequeños para estar en Polimodal.  Al mismo tiempo, muchas directoras de EGB, ahora EPB, sintieron un duelo comprensible: después de tanto sacrificio, ahora parecía que todo había estado mal. Eran posiciones encontradas que no creaban un terreno fértil a la hora de negociar espacios. 

Y eso era justamente lo primero que había que poner en discusión para comenzar la tarea.  

Todos los que tomamos cargos directivos en esa primera etapa aprendimos juntos; nos manteníamos comunicados porque era imprescindible intercambiar experiencias para ganar tiempo y “estirar” al máximo los espacios, los recursos humanos, los recursos  materiales. No era cuestión de convertir las escuelas en campo de batalla ni mucho menos, pero había que negociar. En fin, que por algo existe el refrán que dice un negociado es una negociación a la que uno no fue invitado: las flamantes directoras de ESB sentíamos que había que aceptar lo poco que se nos cedía, porque “esto es lo que hay”. No obstante, la sangre no llegó al río aunque hubo bastante  sufrimiento por ambas partes en muchos casos. 

Mi primer cargo directivo fue bastante atípico, si lo comparo con el estándar: haciendo gala de la inteligencia que siempre demostró en la conducción de la escuela, la  directora  de la EGB donde yo era profesora titular, ya estaba preparada para la separación y había acondicionado las dependencias que daban a la calle principal, por lo cual sólo hubo que hacer un muro y quedamos totalmente separadas. La directora de la ex EGB se sintió tan aliviada de trabajo que hasta se dejó el pelo más largo y volvió a usar guardapolvo con voladitos. Yo recibí de ella toda la ayuda que necesité para no entrar en pánico y creo que relatar la forma en que se concretó la separación, con un asesoramiento continuo del equipo de EPB, que continúa hasta la actualidad, parecería demasiado idílico para formar parte de este relato por eso es que elijo contar la experiencia que viví cuando me animé…a tomar un segundo cargo!!!   

Llegué un lunes 20 de marzo a tomar posesión como flamante directora de mi segunda escuela  y encontré un predio enorme, con aulas en U y un patio central embaldosado muy limpio, lo cual me pareció alentador. Me anuncié con los auxiliares y minutos después,  desde el fondo apareció M.L.,  la directora de la EPB. Caminando a paso firme, me extendió la mano diciendo “mucho gusto, te muestro mi despacho, ya te puse un escritorio al lado del mío”.  Y yo pensé “ésta todavía no elaboró el duelo, yo que estaba tan tranqui, quién me manda a mí a hacer esto, si segundas partes nunca fueron buenas”. A continuación, después de  compartir un almuerzo con M.L, empecé a estudiar el terreno. Las aulas estaban colocadas de manera alternada: una sí, una no, una sí, una no. Es decir, de los dos lados de la U había aulas de EPB y ESB y los recreos se compartían en su totalidad. Era evidente que M.L. no estaba predispuesta al cambio y por eso decidí tomarme toda la semana.  Cronometré tiempos y recorrí todos los espacios bajo la mirada expectante de M.L. Por lo visto, a diferencia de la otra directora de EPB, ésta parecía tener la intención de asesorarme por la espalda. “Que parezca un accidente” me parecía escuchar en el aire cada vez que la veía  seguirme mientras yo reconocía el campo de la batalla. Al tercer día comprobé que la solución era fácil: un ala de la U alcanzaba para la escuela de M.L. y la otra para la mía, incluso con baños propios para cada una. Pero M.L. no quería ni hablar de una separación tan tajante. Me mostró el couli argumentando que esos eran sus chicos desde primer grado y que para ella iban a seguir siéndolo, ya que incluso seguía cobrando por tener Tercer Ciclo a cargo. Le parecía ridículo deshacer un trabajo de tantos años. Yo decidí que no había modo de discusión y que lo mejor era darle el resto de la semana y seguir compartiendo espacios y tiempos un par de días más. La jornada era escolar era muy bulliciosa. Algo típico de la primaria pero poco conveniente para la modalidad que se buscaba en ESB, sobre todo en la primera etapa de implementación en la que se necesitaba perfilar una identidad propia. Bullicio inoportuno para el perfil institucional buscado y, sobre todo, para mi salud por lo cual llegado el viernes volví a mi casa con vómitos y me senté frente a la computadora a tipear mi renuncia. Qué raro, me dijo mi hijo, vos nunca te entregás tan rápido. Fueron las palabras mágicas. 

No sólo no renuncié  sino que logré que nos visitaran ambas inspectoras para que vieran el cuadro de situación. Recibimos la firme indicación de ponernos de acuerdo.  Nos citamos en el bar Astur y yo llevé las dos copias impresas del acuerdo, planito incluido. No quería saber nada.  Hacía contrapropuestas que dejaban algunos espacios en común y no podía fundamentar por qué. No había caso. Le costaba soltarnos. Entonces me enojé, pagué y me fui del bar. “Se terminó” pensé. “De todos modos, en el maletín tengo la renuncia”. Y me fui para la Sede a entregarla. Pero M.L. me alcanzó en la esquina. “Dale, volvete que te firmo. Igual los chicos me siguen queriendo. Van a vivir pasándose para el otro lado igual”.

Al otro día, pinté una raya roja en el piso para que mis alumnos no pasaran para el lado de la primaria y me encomendé a Dios para que M.L. le indicara lo mismo a los suyos. Recuerdo que un día de lluvia intensa M.L. miraba melancólica desde su sector, con los brazos cruzados. Pensativa. 

Fue muy difícil al principio, pero ahora ya es algo natural. Hasta los padres las perciben como dos instituciones independientes. No renuncié en aquel momento y dudo que lo haga más adelante. 

No faltan los roces porque no es fácil convivir con vecinos cuando no te separa una pared y los adultos a veces son peores que los chicos,  pero dadas las circunstancias creo que  no lo hemos hecho tan mal. Cuando tiene un rato libre, M.L. pasa a mi sector y comparte unos mates. Es más, a menudo los conflictos están matizados de bondad y sentido del humor. Para ejemplo de lo primero, basta con recordar que después de algún desacuerdo M.L.ha cruzado a nuestro sector con una bandeja llena de sándwiches de milanesa diciendo “Señora directora, si usted no tiene inconveniente quería convidarle a NUESTROS chicos de noveno”… Para ejemplo de humor basta con Miguelito, quien en sexto grado me miraba desafiante mientras saltaba de un sector a otro de la raya roja diciendo: “pasé, repetí, pasé, repetí, pasé, repetí…”

Docente autora: Teodora Ruiz Díaz
Localidad: Merlo
Coordinador CAIE: Juan Carlos Olave
ISFD 29

TIRE Y AIRE. PASADO Y PRESENTE

           Alejandra Olguín
     Cuando se inicia el TIRE (Taller de Introducción a la Realidad Escolar) en el año 1988 se hace en virtud de los lineamientos vigentes, los alumnos dentro de la modalidad del tronco común visitaban escuelas primarias en el primer cuatrimestre y jardines de infantes en el segundo. La metodología de trabajo seguía un esquema clásico y a partir de un tema, se elaboraba una hipótesis, registro de datos, consulta bibliográfica para elaborar un esquema de investigación.

     Al evaluar la experiencia se advirtió que así implementada no aportaba nada a las escuelas ni a nosotros mismos, ya que brindaba una visión parcializada de la realidad, porque cada uno de los implicados (profesores, alumno, docentes, etc.) parecía el encargado de una tarea muy específica, por lo que no necesitaba la construcción de la realidad como contexto global.

     Otro aspecto relevante era que la metodología de trabajo conducía a los alumnos a tratar de adecuar la realidad observada a la teoría ya dada desde las aulas.

     Consideramos entonces que, pensar así la relación teoría-práctica no es una forma de hacer ciencia y creemos que no tiene nada que ver con ella. Para nosotros, el grupo de profesores conducido por nuestros directivos, que en esos tiempos nos poníamos a pensar sobre estos temas, ciencia es un quehacer dialéctico de elaboración y explicación de los fenómenos observados.

     Fue así como en este marco pudimos interpretar los niveles de acercamiento a lo real, las distintas lecturas de la realidad y las alternativas de solución que ante un mismo fenómeno dimos alumnos-docentes y profesores.

     Al repensar el TIRE debimos tomar algunas decisiones; una de las primeras fue que los alumnos hicieran su experiencia en el nivel hacia el que habían decidido orientar su formación (aquellos que en el momento de incorporarse a los servicios educativos no habían decidido aún una inclinación, pudieron concurrir a ambas experiencias hasta definirse).

     Otra decisión fue que, cada alumno formaría una pareja de trabajo con un compañero y a ambos les sería destinado un grado o una salita ; estos equipos trabajarían en talleres no curriculares dos horas reloj cada quince días con los niños, dedicando cuarenta minutos de reflexión sobre su acción. En la práctica fue necesario adecuar estos tiempos a las necesidades.

     Pensamos y aún sostenemos que: El docente aprende a enseñar enseñando, adquiere de la experiencia cierta intuición, una comprensión de la situación social del aula, una adaptación de su personalidad a las necesidades de ese ambiente “. 

     Los objetivos de este período fueron: Incorporarse a la realidad del aula, hacer un diagnóstico y contextualizarlo, tomando en cuenta distintos aspectos, componentes y relaciones.

     Los alumnos-docentes en contacto con los maestros y alumnos, iban visualizando que tipo de actividad podían desempeñar que tuviera que ver con esa institución y las propias realidades de cada una de esas parejas.

     Los objetivos para esa fase fueron:

 Recortar el proyecto a la luz del diagnostico tomando los datos del mismo.

 Planificar el proyecto según las variables (tiempo, realidad áulica, recursos disponibles).

     El trabajo posterior sufrió todas las adaptaciones y acomodaciones que fueron necesarias.

     De cada jornada los alumnos realizaban una crónica y de su acción total en el TIRE escribían un informe.

     Ahora bien, cuando los alumnos trajeron al Instituto los obstáculos y los problemas que se les planteaban en la práctica para ser resueltos por las asignaturas, “la realidad” (aquella fuente de conocimiento que anhelábamos) se nos cayó encima, fue necesario hacer ajustes en nuestras prácticas, ya que visualizamos con una claridad pasmosa que nuestros contenidos de cátedra estaban lejos de preparar a nuestros alumnos para el desempeño de su futuro rol, así fue que algunos de los profesores reformularon sus planificaciones en virtud de estas demandas.

     Con el trabajo en soledad de la cátedra nos dábamos cuenta de que no todos  entendíamos lo mismo cuando hablábamos de práctica y reflexión sobre la práctica, de aprendizaje, de evaluación....

     En la necesidad y la acción nace la búsqueda interdisciplinaria, comenzamos a afirmar las relaciones que existen entre las distintas disciplinas.

     A partir de TIRE apareció la idea de integrar materias como: Referentes Psicológicos de la Educación, Fundamentos de la Educación, Bases Sociológicas de la Educación y Organización Escolar, para intentar explicar la realidad observada en los servicios.

     Cuestionamos como pensábamos, como aprendíamos, convertir en problemático lo supuestamente obvio, tocó nuestra omnipotencia, nos confundió y movilizó modelos.

     Buscamos teorías que nos respaldaran en nuestro accionar; así fuimos entendiendo qué nos pasaba y por qué nos pasaba...Pudimos entender que el  proceso de aprendizaje se genera cuando se establece un proceso de permanente cuestionamiento, no es fácil porque implica para el docente la ruptura de su propia formación, lo cual genera resistencia. Sufríamos verdaderas “luchas intelectuales”, con bandos bien marcados y con actores (nosotros) que unos días estábamos en un bando y otros días en otros...

     Nuestro reto: lograr que “Los docentes se asuman como objeto de estudio, en su propia práctica docente, generándose conocimientos que partan de la experiencia para comprenderla y transformarla “.

     Los años 90, 91 y 92 nos vieron en la tarea de realizar todas las modificaciones, ajustes, marchas y contramarchas propias del hacer.

     Se nos presentaron dificultades que gracias a la reflexión conjunta fueron encontrando solución en distintos plazos. Algunas de ellas fueron:

a) Para nosotros “El Proyecto“(taller de música, juegos, plástica, etc.) que los alumnos realizaban en los servicios, debía ser la excusa para efectuar una “lectura de esa realidad “, es decir, el estar involucrado en la escuela le permitiría al alumno-docente, ver y comprender a dicha institución.

   A veces perdimos de vista este objetivo y al ser la demanda de los servicios tan fuerte, nos encontramos viviendo “El Proyecto“ como un fin en sí mismo.

   Fue necesario preguntarnos y repreguntarnos: ¿Para qué vamos a los servicios?, ¿Cuál es el rol de cada uno de nosotros?, ¿Qué necesitaban las escuelas? ¿Por qué intentar comprender a la institución desde adentro?, ¿Por qué saber “mirar“me ayuda a ser docente ?

   En general fuimos encontrando respuestas provisorias a estas preguntas, una de ellas quedaba flotando: el rol del profesor de TIRE.

b)  Otra dificultad que se nos presentó tuvo que ver con el informe por los alumnos-docentes de lo trabajado en los servicios.

   Lo vivido en las escuelas era tan fuerte, que los informes estaban cargados de toda emotividad puesta en la tarea. Allí aparecían: alegrías, broncas, ternuras, miedos, ansiedades, idealizaciones. Y nos era difícil despegarnos de la anécdota para reflexionar sobre el hecho observado y así conceptualizar.

   Con el tiempo intentamos una suerte de esquema básico, donde sin dejar de lado lo subjetivo, ya que estaba presente en toda tarea, nos ayudara a despejar lo observado.

   Así les solicitamos a los alumnos-docentes que detallaran qué observaron en la realidad escolar acerca de algunos ítems (docente, alumno, vínculos, proyecto institucional, etc.) para luego poder indagar en los marcos teóricos trabajados en las cátedras aquellos que describieran por presencia o ausencia lo observado.

   Significaba nuestra primera aproximación a una manera distinta de ver la relación teoría-práctica.

   También aparecía en los informes la falta de integración de los contenidos de las disciplinas del área de Fundamentación.

   Primeramente visualizamos el obstáculo en los alumnos, para luego hacernos cargo de las propias falencias. Como por ejemplo la necesidad de una planificación interdisciplinaria, y las resistencias de los profesores a utilizar la realidad como objeto de conocimiento.

   TIRE tenía así, su contenido propio: la REALIDAD, la cual sería comprendida, analizada, confrontada desde las distintas asignaturas del área de Fundamentación Docente.

   La forma de abordar esta realidad constituía el gran interrogante que nos acompañaría durante largo trecho en este camino.

c)  En un principio, los  profesores de TIRE no encontrábamos nuestro lugar en los servicios, nos veíamos acompañando a los alumnos-docentes a las escuelas y jardines, para luego al finalizar la jornada charlar sobre lo observado por cada pareja.

   Este aspecto aparecía más complejo en el nivel Inicial, ya que la diversidad de jardines a los que debía concurrir el profesor debido a la escasa capacidad de los servicios impedía una estrecha vinculación con la institución, favorecedora de trabajos posteriores.

   De a poco fuimos entendiendo (no sin esfuerzo, ya que nuestro protagonismo se veía deslucido) que nuestras pequeñas intervenciones podían devenir en una modificación en la “mirada “del alumno-docente. El poner en conflicto sus dichos, el describir la situación observada por el alumno-docentes desde otro lugar, otro rol, ayudaba a ampliar el horizonte, a poner sobre la mesa sus modelos para decir:

                                           “Yo lo digo desde aquí “.

   Así, los recreos constituyen un tiempo y un espacio en el cual nos nutríamos y reorganizábamos para otro tramo de la jornada.

   Con el inicio de los proyectos nuestra participación (o por lo menos lo que conocíamos, la de la presencia constante en el mismo lugar donde se encontraban nuestros alumnos) aumentó. Íbamos a los grados donde éramos invitados a presenciar la gran aventura de trabajar con los alumnos. En un principio sólo los valientes, después, al entender que íbamos a compartir la tarea, a involucrarnos igual que ellos para observar desde adentro, las invitaciones llovieron.
 La reflexión posterior con el otro miembro de la pareja que no estaba conduciendo la actividad, tuvo un beneficio secundario que no habíamos planeado: analizar aspectos de la conducción grupal que en la mayoría de los casos se tuvieron en cuenta para las prácticas de segundo año.

Coincidimos en que: El docente no ejerce esta profesión de manera creativa y autónoma, sino predeterminada por el marco institucional; el curriculum, los recursos que desprofesionalizan la práctica docente. Sí cabe al profesor interpretar las situaciones cotidianas, definir el problema y actuar en consecuencia.

Entonces, estas decisiones empíricas expresan el margen de autonomía relativa que tiene el docente. Afirmábamos entonces fuertemente que: Las propuestas de formación docente deberías incluir estas reflexiones sobre la práctica y fortalecer el proceso decisorio.

El año 1993 nos encontró ante la posibilidad de participar, junto  a otros diez institutos, con carácter experimental, de la reforma del Diseño Curricular de Formación de Maestro Especializado en Educación Inicial y Maestro Especializado en Educación Primaria.

Así el TIRE se convertía en el Área de Investigación de la Realidad Educativa       (AIRE) y eje del desarrollo disciplinar de las otras dos áreas del nuevo diseño curricular  (Área de Fundamentación y Área Curricular). Y la investigación en columna vertebral de la formación del maestro. Se vislumbra así, la importancia de la INVESTIGACIÓN para lograr la formación teórica y científica para el desarrollo de pensamiento activo y creador y de habilidades a fin de continuar su ulterior desarrollo intelectual y científico de manera independiente.

La gran responsabilidad del AIRE radicaba en producir los insumos para que las distintas disciplinas puedan explicar la realidad desde sus marcos teóricos, es decir, instalar la REALIDAD en nuestras aulas para proceder a su análisis, comprensión y conceptualización.

Lo dicho no constituía una novedad en nuestra tarea, ya que teníamos un camino transitado al respecto. El aspecto que sí debíamos trabajar era el cómo, las formas de abordaje de esa realidad, nuestra deuda interna.

Comenzamos a comprender que necesitábamos una forma distinta de abordaje, la metodología de investigación conocida y practicada no satisfacía nuestra necesidad de describir los fenómenos sociales que acontecen en la escuela.

Entendíamos que: Los indicadores externos y observables del aula, no pueden tratarse como unidades uniformes que sean susceptibles de suma y resta. Será necesario utilizar procedimientos que nos permitan llegar a comprender el significado de tales indicadores situándolos en el contexto físico, psico-social y pedagógico que lo condiciona.

En lo operativo: Nuestra unidad de análisis la constituía LA ESCUELA, principio organizador del primer nivel.

Para su abordaje utilizamos cinco dimensiones:

1.- Infraestructura y equipamiento

2.- Socio-comunitaria

3.- Estructura y gobierno

4.- Población escolar

5.- Pedagógico

Dentro de cada una de ellas se describieron indicadores para su posterior investigación.

En el devenir de encontrar nuestro camino hacia la investigación pudimos concretar esta formar de trabajo en el mes de agosto, por lo cual debimos ajustar los tiempos a esta realidad.

Ante esto cada pareja abordó una dimensión que luego socializó con su grupo de trabajo para la elaboración conjunta del informe de investigación que serviría de soporte a la Identificación de las distintas variables del hecho educativo.

La tarea específica del AIRE fue construir los instrumentos de investigación y la puesta en práctica para su posterior análisis.

La nueva propuesta metodológica nos planteó obstáculos como lo fueron:
-El paso de “Introducción en la realidad “, “investigar la realidad “, puso en conflicto nuestros saberes interfiriendo en la construcción del nuevo modelo. Ya que sosteníamos que, “La investigación” es un proceso de movilización de categorías fijas, un ejercicio de la razón que ha decidido ampliar los contenidos de su comprensión.

-La necesaria vinculación interdisciplinaria para poder abordar esta investigación y por ende el reconocimiento del trabajo del otro como parte de mi tarea pedagógica.


De algo estábamos seguros, estábamos empezando otra historia, digna de transitar, recrear y contar...


Estábamos diseñando otro reto, quizás signo del contrato fundacional de nuestro instituto: la alegría de una nueva meta..., un nuevo reto...., y otra vez el trabajo colectivo... y siempre el compromiso con la formación docente.
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Ampliación del vocabulario
                     Alicia Daddon

En el año 2004 el Congreso de la Lengua realizado en Rosario, generó una movida en los medios y en los lingüistas y profesores. Y así, una noche en la que me encontraba mirando el programa Los siete locos, Cristina Muci entrevistó a Pedro Barcia, Presidente de la Academia Argentina de Letras quien declaró en esa oportunidad que la mayoría de los hablantes de nuestra lengua registra un promedio de no más de doscientos vocablos. Por otra parte agregó que nuestra lengua es una de las más importantes y que el aporte rioplatense la enriqueció notablemente, por esa razón él se había dedicado a producir y publicar un diccionario, para preservarlas de la desaparición.  

Esas declaraciones me generaron inquietudes, las que me llevaron a modificar el programa de Lingüística IV, y en el verano del 2005 decidí independizar el último módulo referido al léxico, diagramando un proyecto para desarrollarlo durante todo el año al que titulé Ampliación del Vocabulario. Me propuse que la ampliación del vocabulario tuviera significatividad y mi objetivo era que saliera del ámbito de la clase y llegara a la institución y a la comunidad.

Confieso que, si bien mi preocupación y  mi interés eran grandes, no creí que pudiera tener éxito con un tema lingüístico puesto que en otras oportunidades había presentado otros proyectos que pasaron inadvertidos. Sin embargo seguí adelante, cansada de escuchar a los que dicen,  generalmente con resignación, con un matiz despectivo o con irritación, que las producciones escritas de los alumnos son pobrísimas, que los estudiantes no leen, que se expresan mal y que su vocabulario es escaso.

Esas voces me sonaron como un reto, entonces decidí recoger el guante y hacer algo.

Sí, los profesores en Lengua recibimos ese fenómeno lingüístico- social: los alumnos no escuchan, no hablan, no leen, no escriben,… como nosotros quisiéramos, pero eso no es lo peor…
¡¡¡ LO GRAVE ES QUE ESTAN PERDIENDO LA CAPACIDAD DE PENSAR!!!
Vale recordar el nexo que hay entre el desarrollo del lenguaje y el desarrollo del pensamiento.

Con esa premisa en Abril del 2005 presenté la materia al curso y hablé del proyecto ampliación del vocabulario con mis alumnas. El grupo ya tenía conciencia lingüística y bibliografía sobre el tema. Las alumnas y yo decidimos buscar material de campo para darle forma y poner al alcance de todos,  la idea de que la pobreza verbal limita la capacidad de pensar.

Surgió la pregunta ¿Cómo hacemos para que la teoría de Chomsky llegue a todos? Nos pusimos a buscar materiales e ideas. Decidimos armar un juego con el sistema que utilizan las publicidades para armar una campaña, que con una incógnita generan en el individuo la necesidad  de satisfacer su curiosidad ¿Y cómo la armamos? 

Hubo muchas propuestas, hasta que en una revista “El Péndulo” encontré el dibujo del triángulo, y en “Chomsky para principiantes” el tema de la neolengua tratado en forma muy simple y comprensible. Uniendo esos elementos surgió la idea de poner  para llamar la atención un triángulo con ojos, que significaba un cerebro sin desarrollar. Las alumnas guardaban absoluto secreto y no develaban su incógnita, algunos hasta intentaron sobornarlas para saber qué significaban esos ojos en el triángulo. En el curso nadie podía creer que la incógnita del  triángulo despertara tanta expectativa y eso nos movilizó a seguir trabajando con el proyecto.

El segundo momento fue cuando colocamos el detonador shoqueante: el cartel de las malas palabras, que ocasionó debates y controversias. Los alumnos de todos los cursos se apiñaban sobre el cartel para leer y para escribir sus malas palabras. Las chicas fotografiaban esos momentos. Luego se hizo un recuento de ese vocabulario y se realizo un cartel  donde se hizo notar que el repertorio era muy pobre, ya que todos habían escrito más o menos lo mismo, a continuación ellas presentaron un repertorio de cincuenta palabras que decían  cosas malas.  

Todas estábamos cada vez más entusiasmadas con nuestro proyecto. 

El tercer momento fue cuando a través del juego desarrollado en las paredes, las alumnas interactuaban con el público. Se les ocurrió poner un afiche donde los jugadores tenían que escribir sinónimos de muchas palabras y no todas podían resolverse con el diccionario común de la lengua, con esto generaron muchas inquietudes.

Después ellas pusieron otro cartel donde aparecía la ayuda por medio de un personaje “el diccionario de sinónimos”. Con esa idea pensamos en producir una historieta donde los personajes eran los chicos haciendo los deberes y los diferentes diccionarios especiales ayudándolos. La historieta salió publicada en el diario La Mañana, con esto me sentí muy realizada porque hacer una historieta fue el sueño de toda mi vida.

Un día le dije a  nuestra directora, que necesitábamos un espacio físico para establecer el centro del vocabulario y con su autorización nos instalamos al final de un pasillo y  allí organizamos “la casa de las palabras”. Le pusimos un cartel que decía Centro del vocabulario y lo organizamos en una pared teórica y documentación, en el centro una mesa con botellas de todos colores que contenían palabras, poniendo de esa manera en práctica el cuento de Eduardo Galeano La casa de las palabras, y otra pared lateral de aplicación y juegos.

Nos faltaba la presentación del proyecto en el SUM, era el momento final.

 Para la inauguración vinieron los medios que nos hicieron una entrevista y nos sacaron fotografías.
El interés demostrado por los jugadores me entusiasmó mucho y  compré para premiarlos varios diccionarios de sinónimos que fueron sorteados y las alumnas prepararon  doscientos señaladores artesanales como souvenires.

Me di cuenta  que el impacto que causo el proyecto fue muy positivo por las impresiones que escribieron los participantes en el cuaderno de la muestra, por el debate que se generó en los alumnos de sociales y de inglés sobre el tema y los relatos de las alumnas de Lingüística IV sobre el proyecto.                                                                                                                                                                                                                                                                        
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Cómo convertirse en una rata cuentera
                        Stella Maris Cavalli,  Nélida Polimeno y Graciela Puricelli
Primer año del profesorado de Lengua y Literatura. Innumerables materias. 

Me llama la atención una en particular: Proyecto de Investigación en una Institución Educativa. Observación y análisis. (Es decir, entrar a una escuela, investigar, hacer preguntas, entrevistar, averiguar,  hasta donde nos dejen,  y contarlo todo en un informe. O, “como convertirse en una rata cuentera”).

Bueno, para no olvidarnos de la fundamentación teórica, debemos reconocer que no podemos pretender llegar a ser docentes sin entender lo que es una escuela; la trama de relaciones que se entrelazan, sus objetivos en cuanto a la enseñanza y el aprendizaje, su abordaje filosófico-pedagógico, la estructura ideológica y administrativa que la rige, la distribución jerárquica de los entes educativos, la gestión institucional en un caso particular, sus relaciones con el entorno comunitario, etc., etc. En fin, muchas cosas para tener en cuenta si vamos a “mirar” con algún grado de efectividad.   

Ahora bien, una vez entendido todo esto, empezamos por hacer un “ensayo de espionaje” en nuestro propio Instituto. La consigna es recorrer el edificio y dar cuenta de los objetos que vemos. Salimos contentos, en grupo, es casi como irse al recreo (total, nadie nos ve si nos fumamos un pucho). Pero no hemos dado cinco pasos cuando paro y vuelvo despavorida al salón de clase para cuestionar a las dos profesoras a cargo. Si, dos, como si una no fuera suficiente castigo. Mi problema es que no entiendo lo que ellas quieren decir con “objeto”; no tenemos una definición clara y contundente. Como nos han explicado en alguna otra clase que las palabras pueden ser polisémicas, y significar cosas distintas, en circunstancias distintas, para distintas personas… Yo quiero saber lo que estas dos personas entienden por objeto. Así de simple. Pero responden a mi pregunta con una sonrisa enigmática. Estamos solos, a la deriva. Bueno, salgo corriendo y alcanzo a mis compañeros. Ellos tampoco saben pero, por si acaso, empezamos a contar todo, desde el número de aulas hasta el número de bancos en cada una, cuántos pedacitos de tiza en cada pizarrón, puertas, ventanas, ad infinitum. La lista es respetablemente larga, el número de páginas, impresionante. Seguro que ya nos merecemos un diez. Ja, ja.

En realidad, no habíamos hecho más que mirar con ojos ciegos, ya que no teníamos las herramientas de observación (observación directa, análisis e interpretación de documentos, entrevistas y encuestas, triangulación de datos, etc.) 

En la clase siguiente, comentamos la fábula de los ciegos y  el elefante y describimos algunas imágenes. Se acuerdan, todos palpan alguna parte distinta del elefante y llegan a conclusiones distintas (ninguno llega a ver el todo). En cuanto a las imágenes, yo describo una foto de mi mamá, quien está parada, mirando a mi padre que toca la guitarra y le canta. Digo que mi mamá está feliz, y me piden que fundamente esta opinión, en base a lo que la foto muestra. Indignación… yo sé que mi mamá estaba feliz!! 

Pero entonces entendemos lo que es esforzarse por hacer una observación objetiva y también como analizar cada una de las partes sin dejar de integrarlas en un todo significativo. Que es lo que tenemos que hacer con la escuela.

Después de muchos otros ensayos, lecturas,  y explicaciones, llega el gran día. Una de las profesoras nos acompaña y nos presenta. Ellas nos habían asegurado que seríamos muy bien recibidos y, efectivamente, en la escuela nos abren las puertas de par en par. Yo todavía pienso, ¿acaso no saben que venimos a investigar a fondo y que vamos a informar? ¿Qué es lo que realmente piensan de nosotros? Pero la cortesía no afloja. Si están preocupados, no lo demuestran. Más bien, nos hacen sentir como embajadores, como representantes dignos de otra institución dedicada a la formación docente. Claro, esto porque no nos conocen. Entonces empezamos a comportarnos de acuerdo con la imagen que ellos parecen tener de nosotros, como si realmente fuéramos dignos de confianza, pintados con una pátina de profesionalismo. (Tendrían que haber visto a nuestras dos profesoras, empuñando esos pinceles). La directora nos recibe cálidamente y nos cuenta cómo los padres de Saladillo solicitan la formación de la escuela a la Congregación de las Hermanas del Niño Jesús, como resultado de la Ley Láinez que ordena escuelas mixtas. 

Nuestro pequeño grupo está formado por dos mujeres y tres varones. En típico estilo cavernícola, mi compañera y yo decidimos investigar el papeleo, en el aula que nos habían cedido, que se convierte en nuestro puesto de mando, mientras que a ellos los mandamos a explorar el edificio. 

Empezamos por revisar la documentación, profusa e interminable. Al principio, sólo vemos un montón de papeles, planillas, contratos, listas de  procedimientos, de acuerdos, de programación, planificación y especificación, de metodología, de proyectos cumplidos, en pleno desarrollo y para el futuro. Los recursos humanos y físicos, la infraestructura y el equipamiento, la administración financiera y la biblioteca.  Estudiamos el sistema de evaluación, los objetivos institucionales y las planillas de capacidades, destrezas,  valores y actitudes. Entendemos que el objetivo institucional es desarrollar capacidades, competencias y valores, por medio de contenidos, procedimientos y técnicas pedagógicas. Todo está escrito, explicado y catalogado, POF y POFA, el PEI, el PCI, …por nivel, por grado, por año, por la variable que se les pueda ocurrir, ahí está. 

Pero entonces algo sucede, la montaña de papeles empieza a hablar, a contarnos su historia. El drama comienza y los personajes empiezan a desfilar por el escenario. Del caos, comienza a surgir…algo, todavía no sabemos si es la pata del elefante o la trompa, pero algo está tomando forma. Las variables institucionales cobran vida. Revisando el proceso de desarrollo histórico, me entero de que mi abuelo paterno construyó el edificio original. Mi querido “nono”. Y ahí estaba yo, y la escuela se convierte de pronto en un mausoleo a su memoria. 

Y cómo olvidar mi primer grado, hace ya tanto tiempo, con las monjitas en sus hábitos negros y pecheras blancas y almidonadas. Una de ellas, mi maestra de grado, quiso mostrarme las delicias de la docencia, insistiendo en que ayudara a una compañera que no entendía esa cuestión de la división de los números. El único problema era que yo sabía que era esa chica la que me contagiaba los piojos pero, obediente, yo inclinaba la cabeza junto a la de ella y le explicaba como este número encajaba perfectamente en otro, un determinado número de veces. Así como mi mano encajaba en la de mi papá, cuando en tardes de invierno me llevaba con él a alguna parte. 

Mientras tanto, nuestras profesoras nos acompañan y nos miran con caras incrédulas cuando los pedidos desde el puesto de mando se siguen acumulando. Que necesitamos más documentos, que la fundamentación para cierto proyecto, que las estadísticas de compensación, que esto y el otro. Poco a poco se dan cuenta que han creado un monstruo insaciable, y la información sigue llegando, y nosotras seguimos masticando y procesando. Ellas, por su parte, parecen tener las llaves del reino. Seguro que San Pedro las envidia, porque con un gesto, una palabra, con su sola presencia, parecen abrir para nosotros los lugares más recónditos. Nos felicitamos por ser vasallos de las todopoderosas, lo cual no deja de tener sus ventajas. 

Pero no podemos olvidarnos de los aventureros, allá en el mundo exterior, también dedicados a la caza de información.  De vez en cuando nos traen informes, y, ¡POR QUÉ NO ME EXTRAÑA!, nos cuentan que han tenido aventuras. Explorando en una sala que era antiguamente la cocina, han encontrado una puerta en el piso que conduce a un sótano. Muy entusiasmados, nos llevan a mostrarnos el  descubrimiento. Y alguien se  acuerda de la antigua leyenda, del túnel que llevaba a la Iglesia… Contagiadas por el espíritu de exploración, pasamos al salón de música. Una de nuestras profesoras nos va mostrando los instrumentos, los materiales, el piano. No podemos resistir y hacemos sonar una maraca, una tecla, un bombo,  y quisiéramos poder hacer música y cantar, reconstruir el innumerable desfile de coros, cantos y bailes de que este salón ha sido testigo. 

Un buen día llega el momento de despedirnos y agradecemos a las porteras por un matecito, una amabilidad. Agradecemos a nuestras profesoras por la compañía, a la administración, a todos los que hicimos correr de acá para allá en busca de información. Y más que nada, a todas las cosas que nos contaron su historia y nos hicieron parte de la suya. Por fin, el elefante es nuestro. LOS CAZADORES VUELVEN A LA CUEVA EN  PROCESIÓN TRIUNFAL. 

Redactamos el informe y nos felicitan. Pero nos quedamos con las ganas; ya nos habían hecho insaciables y no hay vuelta atrás. Si bien pudimos hacer hablar a los papeles y las paredes, los mosaicos y las estatuas, no nos permitieron penetrar en el gran misterio, nos vedaron la mejor parte, la escuela viviente que es el hoy y el ahora EN EL AULA, con seres vivos que enseñan y que aprenden.

Nos dicen que eso queda para el año próximo. Para aquellos que siguen nuestros pasos, las “Ratas cuenteras” del 2004 les deseamos suerte y alegría. 
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Cómo nace un proyecto

             María del Carmen Gagniere

   Los proyectos nacen por diferentes motivos: necesidad de la cátedra, los intereses de los alumnos,  una decisión institucional…o por “casualidad”…Por eso el docente debe estar siempre alerta a los desafíos de la realidad, es allí donde encontrará material para las innovaciones…

 Este es el relato de un proyecto que nació por azar, y que ya esta en el tercer año de ejecución.

 Corría el año 2004, era el mes de mayo, cuando una colega me comentó que la Asociación Dante Alighieri de Saladillo estaba buscando alguien que diera una charla sobre el poeta que da nombre a su institución (Dante Alighieri), con motivo de celebrarse la semana de la Cultura Italiana. Siendo yo profesora de Historia de la literatura IV, fui la destinataria del ofrecimiento.

 A partir de ese momento comencé a pensar en el formato de una presentación destinada a un público totalmente heterogéneo (inmigrantes, hijos de inmigrante, socios y alumnos de distintas instituciones), y en el que había que despertar interés, y lograr comprensión…

Y allí surgió una idea: si la solicitud había sido hecha al Instituto de Formación Docente, y mis alumnos estaba estudiando a Dante Alighieri… ¿Por qué no darles participación e integrar el proyecto a las actividades de cátedra?--- Pero… (Siempre hay un pero), el curso con el que estaba trabajando ese año, tenía varios problemas: eran alumnos de difícil motivación, venidos de lugares diferentes y poco integrados. Un desafío más para enfrentar el proyecto. Fue así que me propuse varios objetivos, algunos hacia fuera de la cátedra, y otro internos a ella:

Hacia afuera

· Extender la acción educadora del Instituto a otras instituciones de la comunidad

· Establecer lazos de unión entre instituciones de la comunidad

· Internamente:

· Motivar al grupo en un trabajo conjunto

· Trasponer el tema estudiado en actividades de extensión

La propuesta fue aceptada por el grupo de alumnos, y el desafío de presentarse ante un auditorio, que excediera los límites de la clase hico que comenzaran a trabajar de manera integrada y con un interés “ desconocido” en ellos: releyeron la obra, buscaron intertextos, graficaron fragmentos, realizaron cuadros y esquemas, seleccionares segmentos para la lectura.-

  Si bien la carga expositiva estuvo a mi cargo, la participación de lo alumnos fue muy exitosa, la recepción del público excelente, como así también los comentarios posteriores y las crónicas periodísticas del acto. TANTO ES ASÍ QUE LA ASOCIACIÓN DANTE ALIGHIERI SOLICITÓ QUE EL PROYECTO CONTINUARA…

 Fue así como en 2005, con otro grupo de alumnos, y la propuesta ya integrada en el Proyecto Curricular de Cátedra, trabajamos con el tema “Boccaccio para todos”, trabajando la trasposición de los cuentos del Decamerón, al teatro, la plática, la historieta y la Narración, y ya con una participación activa de todos los alumnos. Ese año, la presentación tuvo que repetirse.-

 En 2006 el proyecto continúa, y estamos comenzando a trabajar la 

Comedia dell arte.-

Lo más rescatable de la experiencia, es que un tema enfrentado con estas características, produce una apropiación, y transferencia muy grande. Pone al futuro egresado en situación de analizar como se va a trasponer una temática específica de la literatura universal a un público heterogéneo y no versado en el tema; los obliga a pensar y ejercitar distintas estrategias, a mirar la cuestión desde ángulos diversos, y esto redunda en aprendizaje.

 De la evaluación realizada con los participantes, en los dos años de ejecución que lleva el proyecto, se sigue, que fue una de las tares que mas les ayudó en su formación, y a su vez que les causó placer realizarla. Aprender gozando, e una de las mejores maneras de aprender.- Por otra parte, el proyecto ya se ha transformado en una tradición, y los alumnos al comenzar el curso de literatura IV preguntan: ¿Qué vamos a trabajar este año para la Dante?
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El fascinante desafío de dar vida a un libro

                     María del Rosario Fernández

Que difícil resulta relatar todas las experiencias por mí vividas para lograr plasmar el tan deseado sueño de dar vida al libro “The Joker”. Máxime porque la idea surgió compartida con un grupo heterogéneo de alumnos del último año del profesorado de inglés del cual formaba parte, y en consecuencia,  como producto de la conjunción de un calidoscopio de variados intereses, capacidades, entusiasmos y dedicación. Para algunos de los que formaron parte de este libro significó solamente un trabajo final obligatorio que les permitiría obtener un título. Para otros, que posiblemente nunca se den cuenta de la importancia que el libro tiene, y más aún de haber sido partícipes de su creación, fue simplemente un trabajo más. Otros, en cambio se involucraron en su creación con tenacidad y esmero. Pero para mí, “The Joker” significó un logro muy importante en mi vida, que implicó una total entrega de tiempo, esfuerzo y de largas noches de trabajo contra reloj  pero que a su vez tuvo la virtud de brindarme una gran alegría y satisfacción.

Al principio parecía que embarcarnos en este proyecto era algo que sonaba hermoso pero inalcanzable. Hubo entre nosotros muchos intercambios de opiniones sobre qué elegir. Surgieron así diferentes ideas, como formar un coro, escribir una canción, y otras que ya ni recuerdo, porque en mí estaba fija la idea de dejar plasmada en letras imborrables nuestras experiencias vividas como estudiantes y profesores .

Fue así como después de largas charlas y discusiones, e intercambio de ideas con los profesores, nos aventuramos en la mágica e irrepetible creación del libro. Pero sólo teníamos aunado el criterio de cual sería nuestro trabajo final. Aún faltaba un largo camino por recorrer. Como primer paso, debíamos decidir cual sería el género literario del texto: tal vez una novela, quizás un cuento, un relato o una historia. Pero todas las opciones antes citadas no encajaban con la idea del libro que nosotros queríamos. Buscábamos algo nuevo, algo distinto, algo que tal vez ni las grandes editoriales hubieran tenido en cuenta. La respuesta, aunque no la veíamos estaba allí, muy cerca nuestro. La habíamos palpado de cerca no sólo en nuestro trabajo cotidiano para los que ya ejercíamos la docencia, sino también en nuestras prácticas como estudiantes. El libro al que daríamos vida debía ser algo nuevo, original, un texto que no sólo lograra captar el interés de los estudiantes, sino que además fuera una herramienta de ayuda para el docente, y que a su vez estuviera adaptado a la diversidad; que contara historias diferentes y por que no también basadas en hechos reales y que tuviera además actividades complementarias de cada historia. En definitiva un comodín para el docente, un “Joker” para tener siempre a mano en la difícil tarea que implica la enseñanza de una lengua extrajera. Fue así, que con la firme convicción de que habíamos encontrado el camino correcto hacia nuestra meta y con el aval y la ayuda incondicional de todos nuestros profesores, nos aventuramos en la mágica tarea de dar vida al libro. 

Nuestro primer trabajo fue dar rienda suelta a la imaginación de cada uno de los integrantes del grupo, creando historias sobre diferentes temáticas. Luego siguieron los cambios, las correcciones, los ajustes y la diagramación general bajo la ayuda incondicional de nuestras profesoras que, muchas veces restaron horas de su tiempo personal para lograr que todo saliera bien. Mas tarde siguió la ardua tarea de crear para cada historia actividades diferentes e innovadoras, que tuvieran en cuenta los diferentes niveles de aprendizaje,  ya que las historias en sí podrían ser usadas con diferentes tipos de alumnados y según el criterio del docente. Pero nuestra ambición iba todavía mas allá. Fue entonces que decidimos dotar a cada historia de ilustraciones que las complementaran para captar la atención visual de los que las leyeran.

Habiendo logrado ya, dar forma a nuestro libro con sus debidas correcciones, todo el texto fué volcado en una computadora del Instituto del Profesorado y las imágenes ya escaneadas fueron intercaladas, realizándose los últimos ajustes y toda la documentación completa quedó celosamente guardada en un diskette. Pero no todo había sido, ni habría de ser, un lecho de rosas.. Porque aún quedaba  un árido y dificultoso camino por recorrer…

El primer inconveniente surgió, cuando al intentar visualizar la información contenida en el diskette, las computadoras se negaban a leerlo, por cuanto en el mismo se había instalado un virus informático jaqueando toda posibilidad de acceder a la información que tantas horas de trabajo había llevado. Nuestro corazón sentía que el proyecto iba a naufragar, porque era imposible rehacer nuevamente semejante trabajo. Consultas y más consultas con entendidos en la materia aseguraban que teníamos que dar el trabajo por perdido. Pero al fin, los augurios tan denostadores sufrieron un vuelco inesperado: alguien allegado al grupo y en un esperanzado intento puso el diskette en una nueva computadora recién llegada al Instituto provista de un poderoso antivirus. Y fue así que la esperanza nuevamente resurgió; el virus había sido neutralizado y otra vez afloraba el libro en los monitores, como si hubiera hecho causa común con nosotros…Ese libro que hasta ese momento solo significaba para la mayoría del grupo, el trabajo final.

Ya recibidos, el tema pareció perder interés para casi todos. Sólo unos pocos entusiastas continuábamos soñando con que ese diskette se transformara en una entidad con lomo, tapa y hojitas numeradas, al servicio de los demás. Tanta ansiedad logró imponer la idea de que el libro debería ser impreso, para estar al alcance de docentes y alumnos. 

Comenzó así, la larga peregrinación de cómo resolver la ecuación económica que permitiera su impresión y como enfocar el tema de la propiedad intelectual. Como un premio a tanta ansiedad surgió una promesa de subsidio por parte del Intendente de la Municipalidad local y haciendo causa común el Instituto se comprometió a hacer los trámites ante el Registro de la Propiedad Intelectual.

Terminada nuestra carrera, los principales impulsores del libro quedamos definitivamente establecidos en nuestras propias localidades distantes ya del Instituto. Comenzó así una sucesión de incontables viajes para concertar que hacer. Por fin surgió la pequeña imprenta que podría hacerse cargo de imprimir los 200 ejemplares iniciales y que podía acordar con el Municipio el tema del Subsidio. 

Tras algunas visitas y viajes furtivos se pudo conversar sobre la diagramación de la tapa, de su tipología, de incluir en él el decreto del subsidio y otros detalles más. La ansiedad debió ceder al paso del tiempo, porque en la pequeña imprenta se venía el cierre por vacaciones sumado al exceso de compromisos asumidos… Siguieron así días largos, interminables, hasta que como un milagro apareció el momento de conocer la tapa, que había sido diseñada por el grupo, pero que con una gran genialidad la imprenta le había inyectado colores con esfumados y brillo… Todavía parezco sentir lo que me produjo el tener esa tapa en mis manos… fue algo así como una suave corriente que arrancando de mis dedos recorría mi cuerpo llegando a mi corazón.. Ya nuestro “Joker” tenía rostro de libro. Días después nos llamaron para decirnos que los ejemplares estaban totalmente impresos y listos para armar. Sólo dos ejemplares estaban completos para que pudiéramos ver la obra terminada. Se nos hicieron largos los kilómetros para llegar nuevamente a nuestra ciudad. Y volvimos supongo que con la misma cara que ponen los niños cuando sus sueños se hacen realidad. Ya felices y sumidos en la ceremonia del mate, nos dispusimos a mirar y repasar tranquilos la culminación de ese trabajo que ya era una realidad tangible. 

Pero la peregrinación estaba lejos de haber terminado. Con desazón, encontramos más de nueve errores en la primer hoja. Recorriendo el libro descubrimos infinidad de palabras cortadas por causa del encolumnado, en sílabas equivocadas…todo el texto era un error generalizado y para peor desilusión un importante desajuste de compaginación promediando el libro. El mate cambió de dulce a amargo. Nuevamente la desazón. Nuevamente un naufragio comparable a la experiencia del diskette y nuevamente el sacar energías para no claudicar. 

Luego de marcar implacablemente todos los errores, la visita a la imprenta no pudo ser más desoladora… ¡Todos los ejemplares habían sido impresos! y la imprenta decía no estar en condiciones de re imprimirlo porque ya había agotado los recursos disponibles. Y fue así que entablamos una lucha más. Era imposible plantear la Enseñanza-Aprendizaje en el marco de un contenido abarrotado de errores. Se planteó la situación al Instituto, se puso en conocimiento al Municipio y la cuestión pareció entrar en un callejón sin salida. Y otra vez nos sentimos proclives a caer en la desazón y la espera…

Unos meses después, cuando ya el tema estaba perdiendo fuerza y vigencia en nuestras expectativas, nos avisan:  “Los doscientos ejemplares han sido re impresos y están listos para retirar”. No podíamos creerlo. ¡Al fin todo ese proceso de entusiasmo, esfuerzo, voluntad y sinsabores había parido su hijo!  El día que, en presencia de autoridades y  periodismo me tocó disertar en inglés porque se presentaba The Joker  y se lo ponía al servicio de toda la comunidad educativa, me pareció un episodio mas propio de los sueños que de la realidad y reflexioné: Es hermoso vivir de sueños, pero mucho mas hermoso es transformar los sueños en realidad. Hoy, al escribir estas líneas con The Joker reposando sobre la mesa pareciera que el teclado de la computadora me pellizcara los dedos: es que lo que estoy viendo es nuestra creación y no un sueño…y es ese momento cuando vienen a mi mente las palabras de Jorge Luis Borges al referirse a la importancia del libro… “De los diversos instrumentos del hombre, el más asombroso es, sin duda, el libro. Los demás son  extensiones de su cuerpo. Pero el libro es otra cosa: el libro es una extensión de la memoria y de la imaginación”.

Docente autora: María del Rosario Fernández
Localidad: Saladillo
Coordinador CAIE: Natalia Medina
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¿Investigar o perder el Corcho?
                    Daniel Alfredo Grubich

Ser docente no es un trabajo más y la función de la escuela,  no es solamente la de proporcionar saberes académicos (contenidos conceptuales), sino la de proporcionar herramientas a los alumnos para entender y interactuar con el universo que nos envuelve.

Desde este sentido es como se Trabajó desde el EDI en el 3º Año del Profesorado de Química. 

Con mucha expectativa, comencé las clases en el Espacio de Definición Institucional (EDI), del  3 º Año del Profesorado de Química.  

Las Clases comenzaron rescatando la importancia de la investigación, como fuente de Resolución de Problemas y su relación con la construcción activa del conocimiento. Se buscaron distintos temas que se estaban trabajando desde algunos Centros Universitarios. Para hacer luego un análisis y selección de algunos trabajos,  que tenían o generaban problemas, con  posibilidades de buscar soluciones a través de modelos experimentales. 

Se trató de enmarcar el EDI,  desde una perspectiva dinámica que contemplara la concepción de construir junto con los alumnos,  un compromiso para mejorar el nivel académico, perder el miedo a trabajar experimentando, e intentar generar desde este espacio el pensamiento analítico, científico, creativo y crítico.                                                                                                                          
En las primeras clases  me di cuenta, que habían básicamente tres temas por resolver, que limitaban la posibilidad de realizar un buen enfoque de trabajo:

a) Resolver de alguna manera,  la falta de reactivos, materiales o instrumentos de laboratorio.

b) Organizar los horarios extra clase para realizar este tipo de actividad, ya que debido a las realidades personales de cada Alumna/o que  trabajaba o tenía obligaciones con sus familias.

c) Otro tema fue, intentar solucionar diferencias de criterios personales entre los distintos grupos, ya que las diferentes realidades y criterios no eran “buenos compañeros” para desarrollar una actividad, que necesariamente requiere “espíritu de cuerpo.”

Las primeras clases fueron contar relatos de experiencias personales y ajenas,  haciendo hincapié en los logros alcanzados por los alumnos/as participantes, no sólo en lo referente al trabajo, sino como capacidades y aptitudes desarrolladas, en buena parte gracias a esta forma de trabajo. 

Las otras clases continuamos con la  bibliografía específica del tema problema, analizando los distintos tipos de Actividades Científicas Tecnológicas Juveniles: Clubes de Ciencias, Congresos Juveniles de Ciencias, Campamentos Científicos, y Ferias de Ciencias y Tecnologías. 

Después debatimos cómo es la mejor forma de hacer un trabajo de Investigación Científica Escolar.

 Desde cómo llevar un cuaderno de campo, cómo armar una hipótesis de trabajo, hasta cómo se buscaba, se seleccionaba y se interpretaban las informaciones teóricas, para poder armar modelos experimentales. Para ese momento lo difícil, o lo más difícil era ¿Cómo buscar un tema que sea para realizar una  investigación? 

Jamás, voy a olvidar la cara de susto de todos, pero en especial la de Laly        (Lucrecia Ferreira),  cuando dije: Busquen, que hoy existe Internet…Para la semana que viene quiero a cada uno de ustedes con resúmenes de 10 temas de investigación de química. (Y que no se repitan los trabajos entre ustedes).                                                                                             

Aparecieron temas interesantes: 

Detergentol: Aprovechamiento del Glicerol     (residuo del biodiesel) para la fabricación de un detergente con propiedades hidratantes.                                                                                                    Pe(T)gamento: Uso de los plásticos de las botellas de gaseosas (pet) para la fabricación de pegamentos.                                                                                                                                                  Otro grupo presentó un trabajo expositivo acerca de las ventajas de crear Clubes de Ciencias.

Para solucionar los problemas anteriormente planteados,  un grupo recurrió a los laboratorios de la E.E.T Nº1 (en horarios insólitos), Montar un mini laboratorio en la cocina del Lubricentro, donde trabaja una alumna de otro grupo.                                                                           

Mi trabajo como docente, fue abrir las puertas de mi casa como un aula más del ISFD. Visitar, acompañar, sugerir, debatir, (asesorar y andamiar) las prácticas, y la confección de los informes (con tiempos fuera de todo convenio).  En la EETNº1, las casas de los alumnos y el Lubricentro citado.                                                                                                                                       Poner el auto y el tiempo a disposición para visitar una planta de Biodiesel en 25 de Mayo, ciudad vecina d Saladillo. Realizar un viaje a la UNLP para un intento de hacer un trabajo con otro grupo, que finalmente fue desechado.

                                                                                                                                                  Entre tanta búsqueda,  poniendo a jugar algo más de lo humano, en  aquellas  profundas charlas de reflexión con los chicos/as…con resultados no esperados,  de búsquedas en INTERNET, y de llamadas larga distancia,  a fin de colaborar con los proyectos. En definitiva: Todo Suma.

Llegó el día: Había que exponer en la  IIª Feria Regional de Las Flores. Casualmente,  una semana antes, EL BLOKETON, trabajo presentado desde la EETNº1 donde también soy profesor,  había sido seleccionado como uno de los 10 mejores proyectos del País entre todas las escuelas Técnicas y Agrarias en INNOVAR.  Como asesor del mismo debía acompañar a dos alumnas. El mismo día, se hacía la Feria en Las Flores. Esta decisión me partió en dos ¿Cómo no acompañar a las chicas del Bloketón? ¿Cómo no acompañar a los chicos del ISFDNº 16 y a los otros trabajos que venía asesorando desde la EET Nª1 ? La ética hizo que viajara a Bs As, regresara a Saladillo,  para estar ese viernes en Las Flores, para volver finalmente el Sábado a Bs. As.

Día de premios: Ese viernes me enteré que el Ministro Filmus otorgaba en mano el 1º Premio al Trabajo “Bloketón”. Ese mismo día al atardecer,  Petgamento,  recibía el primer premio en la IIª Feria  y Detergentol el 3º, en las categorías de ISFD. Premiaban el esfuerzo personal y grupal, habíamos podido aprender y todos,  habíamos logrado premios y menciones. 

Si se me permiten,  quisiera terminar este relato con el cuento “Docencia” del Libro: Cuentos Para Regalar,  de Enrique Mariscal. 

Éste, tiene una gran vigencia para mí, ya que en pocas palabras,  describe la realidad áulica que viven numerosos educadores,  y, de cómo se puede con creatividad, y mucho criterio de realidad, transformar ese contexto arbitrario, desigual o desalentador, en un espacio de aprendizaje posible, o por el contrario, uno puede instalarse en  la queja del fracaso educativo,  echándole siempre la culpa al sistema.

”Hace años, un inspector visitó una escuela primaria. En su recorrida observó algo que le llamó poderosamente la atención, una maestra estaba atrincherada atrás de su escritorio, los alumnos hacían gran desorden; el cuadro era caótico. 

Decidió presentarse: 

- Permiso, soy el inspector de turno... ¿algún problema?
- Estoy abrumada señor, no se que hacer con estos chicos... No tengo láminas, el Ministerio no me manda material didáctico, no tengo nada nuevo que mostrarles ni que decirles... 

El inspector, que era un docente de alma, vio un corcho en el desordenado escritorio. Lo tomó y con aplomo se dirigió a los chicos:
- ¿Qué es esto?
- Un corcho señor... -gritaron los alumnos sorprendidos.
- Bien, ¿De dónde sale el corcho?
- De la botella señor. Lo coloca una máquina.., del alcornoque, de un árbol .... de la madera..., - respondían animosos los niños.
- ¿Y qué se puede hacer con madera?, -continuaba entusiasta el docente.
- Sillas..., una mesa..., un barco...
- Bien, tenemos un barco. ¿Quién lo dibuja? ¿Quién hace un mapa en el pizarrón y coloca el puerto más cercano para nuestro barquito? Escriban a que provincia argentina pertenece. ¿Y cual es el otro puerto mas cercano? ¿A que país corresponde? ¿Que poeta conocen que allí nació? ¿Que' produce esta región? ¿Alguien recuerda una canción de este lugar? - Y comenzó una tarea de geografía, de historia, de música, economía, literatura, religión, etc. 

La maestra quedó impresionada. Al terminar la clase le dijo conmovida:
- Señor, nunca olvidaré lo que me enseñó hoy. Muchas Gracias. 

Pasó el tiempo. El inspector volvió a la escuela y buscó a la maestra. Estaba acurrucada atrás de su escritorio, los alumnos otra vez en total desorden... 

- Señorita... ¿Qué pasó? ¿No se acuerda de mí?
- Si señor, ¡cómo olvidarme! Que suerte que regreso 

                   No encuentro el corcho. ¿Dónde lo dejó?".

Docente autor: Daniel Alfredo Grubich
Localidad: Saladillo
Coordinador CAIE: Natalia Medina
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                La máquina de fumar

                       Nadia Sarti, Marisol Silva y Yanina Tonelli

Todo comenzó en el área de Integración Areal, del 2º año del profesorado de Ciencias Naturales con orientación en Biología. El profesor nos planteó unas series de actividades en las cuales proponía trabajar con una combustión, abordando un tema de la vida cotidiana “El Tabaquismo”.

Lo primero que se hizo fue una introducción a la historia del tabaco, sus orígenes, cultivos, variedades, tipos, sus diferentes procesos de deshidratación de las hojas, mercados, precios, entre otras. Todos estos datos nos hicieron pensar en el gran negocio que existe en los diferentes mercados tabaqueros. También llegamos a cuestionarnos del por qué de este hábito, si este vicio cuesta la vida y no es el tabaco indispensable para vivir, más bien, es un vicio rápido, para una muerte lenta, pero segura. Y así mismo, concientes que el fumar perjudica la salud  las ventas no cesan y los adictos cada vez son más. Toman posturas necias ante la realidad del alto grado de negatividad que el tabaco les causa a ellos mismos, y a aquellos que se ven obligados a respirar el humo que se produce al fumar.

Aunque el mal que produce dicha combustión ya estaba muy arraigado a todas nosotras (alumnas) debido a lo investigado, estadísticas mundiales y también a experiencias personales; el profesor así mismo nos planteo una idea de “una maquina poco común”, la “maquina de fumar” (este trabajo fue probado en el taller de Ciencias de Instituto Bayard en 1988). Esta actividad consistía en armar un dispositivo para poder observar muy bien que es lo que ocurre durante el proceso de fumar. 

Al  llevar dicho dispositivo a la práctica se comprobó la toxicidad. En el humo que produjo la combustión se notaron muchas y diversas sustancias, más de las que uno se podría imaginar. También se corroboró que por más que el cigarrillo tenga un filtro, permite el paso de sustancias tóxicas al organismo.

Si bien el esquema y la puesta en marcha de la “Maquina de fumar” propuesta por el profesor dio magníficos resultados, porque se pudo observar muy claramente el proceso que ocurre en un fumador y como corrompe el aire de aquella persona que se encuentre en el mismo lugar. Nosotras realizamos otros dispositivos, con el mismo fin, pero con materiales aun más sencillos. Dichos dispositivos fueron corregidos por el profesor y luego se llevaron a la práctica dando los resultados esperados.

Cualquiera de las experiencias realizadas nos resultó muy visual para trabajar en el aula (con niños y/o adolescentes),  ya que este trabajo ayudaría a la toma de conciencia.

Luego por nuestra cuenta seguimos investigando sobre los daños que causa el fumar, y el más sobresaliente es: la muerte por enfermedad bronco pulmonar o cardiovascular, y  las sustancias químicas más importantes o dañinas para el organismo son: el alquitrán que se pega a los pulmones, la nicotina que se absorbe en los pulmones y actúa sobre el sistema nervioso creando adicción, y el monóxido de carbono que disminuye la capacidad de transporte de oxígeno por sangre. 

Pero por más que el fumar traiga muchas complicaciones, actualmente el incremento del consumo aumenta notablemente, como consecuencia de la incorporación masiva de la mujer y adolescente, cada vez más jóvenes de corta edad ingresan a este hábito. El gran incremento del consumo se debe en gran parte a la influencia de la publicidad, manejada a través de los medios de comunicación, donde según nuestro criterio, se reconoce e identifica al hecho de fumar como el “triunfo social”. Y a su vez, hoy en día los riesgos son mayores, ya que ahora se ofrecen sustancias tóxicas que producen efectos cada vez más nocivos y llevan a situaciones de total dependencia.

Una de las tantas preguntas que nos hacíamos al realizar las experiencias y leer el material bibliográfico fue: ¿Sabe esto todo aquel que lleva un cigarrillo a su boca, o el que aspira el humo de los que fuman cerca de él ? . Para no quedarnos con esa duda realizamos preguntas a los fumadores y en especial a los jóvenes, y comprobamos una gran ignorancia de todo lo que el cigarrillo provoca. Y esto a nuestro parecer se debe tanto a los padres como a los educadores, porque provocan que el adolescente imite a sus mayores y se vea atraído por la publicidad capciosa. Así, sin darse cuenta, poco a poco, día a día, cambia salud por humo. Pero cuando quiere dejarlo, el daño ya está hecho y la dependencia es tan fuerte que no fumar le demanda un gran sacrificio. Lástima que, aun cuando se logra, los daños provocados en el organismo son irreversibles.

Es por esto que como futuras docentes nos proponemos revertir está situación, para que aquel que este por caer en este maldito vicio, esté informado desde el primer momento en todo el daño que se proporcionará a si mismo y a los demás; ya que el fumar es una adicción que se convierte en enfermedad. Entonces, lo que nos proponemos desde nuestra futura y humilde profesión es enseñar  y concienciar para una vida más saludable, sin tabaco ni ninguna otra sustancia que altere al organismo, porque la salud es uno de los bienes más preciados que puede tener una persona, el cual se debe mantener y mejorar. Depende de toda la sociedad generar conciencia de la importancia de la salud, la cual es un derecho, un deber y una responsabilidad individual y social, pero no es imposible revertir esta situación sólo se necesita un poco de tiempo y mucha voluntad y ganas, no digamos que es imposible sin actuar, ¡actuemos!, porque nunca es tarde si lo que pretendemos es bueno, si lo que pretendemos no es más ni menos que valorar la vida, entonces ahora te preguntamos después de todo lo relatado ¿ vale la pena cambiar el humo por la salud?.

Docentes autoras: Nadia Sarti, Marisol Silva y Yanina Tonelli
Localidad: Saladillo
Coordinador CAIE: Natalia Medina
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                     La pintura de acción como experiencia innovadora

                         María Ruiseñor

Hacía ya varios años que esta simple Ceremonia se había gestado como proyecto en mí, pero nunca había podido concretarla porque se trata de una acción que requiere de un trabajo en equipo: varias funciones deben ser delegadas y se necesita a un grupo de “performers” o pintores de acción sobre todo con agallas. Y las chicas de cuarto año de Lengua y Literatura las tuvieron. Primero el año anterior, cuando pudimos armar la primera Ceremonia “Edipo” y este año, cuando aceptaron “pintar frente al público” como intentaba explicarles desde un principio.

 Lo cierto es que estas prácticas con público, datan desde el gesto personal de Van Gogh que, con su expresiva pincelada, hace literalmente vibrar sus cuadros. Podemos considerarla entonces pintura de acción si responde a un imperativo llamado interno, desde la profundidad del ser, como el zarpazo del tigre, un desgarrón intempestivo que devela temporalmente el velo y nos trae noticias del más allá. Ese sería el objetivo, otra cosa es lo que puede llegar al espectador. Mucho tuvieron que ver las vanguardias con su desprecio por la representación objetiva, ansiosa de liberarse  de la propia forma, hasta llegar a ser sólo idea, como en Picasso: “Yo no pinto lo que veo sino lo que sé” y en las atrevidas y subversivas apariciones de los dadaístas, pasando por el automatismo psíquico de los surrealistas, hasta llegar al artista heroico, Jackson Pollock,  que experimenta con grandes formatos y su famoso dripping (goteado) y llega a ser fotografiado y filmado. Se valora así el proceso de la creación y no sólo la obra terminada. El artista muestra su  “hacer” y eso, para mí, lo convierte inmediatamente en una suerte de actor, de oficiante de una búsqueda espiritual real, esa conexión que intento establecer estéticamente con el antiguo rito dionisíaco y todo rito origen del teatro. Así lo entendían los integrantes del Grupo Fluxus en Europa, Klein y Cuello (mi maestro) en Argentina,  con el arte corporal y las acciones figurales.

 Todo esto, que merece una explicación más detallada, sólo lo menciono para aclarar de dónde provino la idea. Yo había unido estas influencias con una corriente esotérica, la Metafísica, que presenta su teoría de los siete rayos, cada uno asociado a determinadas virtudes y maestros espirituales y que vinculé con siete colores. Intentaba, además, darle cierta visión multimedia: esto exigía al menos una filmadora, un cañón y una computadora, condiciones que el Instituto me brindaba. No fue fácil organizar todo esto en poco tiempo: contaba con la total disposición y entusiasmo de las chicas que velozmente se ocuparon de muchas cosas después de que les expliqué lo que tenía en mente desde hacía tanto tiempo. Sobre todo se necesitaba coraje: no tenían experiencia como pintoras aunque por suerte había podido nutrirlas de imágenes de la pintura contemporánea, lo que les había abierto un nuevo panorama. Ellas confiaron y se comprometieron con la propuesta, realmente novedosa para unas futuras profesoras de Lengua y Literatura. 

Después de conversarlo en clase varias veces, las invité a mi taller: era necesaria una práctica real, un contacto directo con el material, con la acción, el color y su sensualidad física, con el instrumento que usaría cada una para dejar su huella (desde un secador de pisos hasta un tarro para gotear). Para que todo saliera bien se necesitaba cumplir con ciertas reglas muy simples pero precisas. Necesitaba, por otra parte, mostrarles lo que buscaba con mi propia acción, por eso armamos un soporte con cartulinas sobre el piso, unidas con cinta de papel, y, después de haber preparado los colores (acrílicos diluidos en agua para que pudieran ser esparcidos) pinté yo misma y frente a ellas mi idea. Siempre había sabido que la realización de la acción resultaba más breve que su propia explicación. Así fue y las chicas entendieron perfectamente. Y realizaron su práctica pasando por varios estados: curiosidad, inseguridad, revuelo, miedo, extrañeza, diversión, concentración, excitación y sincera catarsis, liberadas por el automatismo psíquico. Ya contábamos con la música: del grupo argentino De la Guarda (que hace espectáculos multimedia y acrobáticos), conseguida por Verónica Borda.         

Puse énfasis en cada una de las virtudes: el azul representaba la fe, la voluntad, la fuerza, la protección; el amarillo, la sabiduría, el conocimiento, la iluminación; el rojo, amor, armonía, unión; el blanco: belleza, ascensión, pureza; el verde, verdad y sanación; el naranja, provisión (física, emocional, mental, espiritual) y el violeta: transmutación, liberación, perdón. No se trataba simplemente de “tirar” la pintura: había un símbolo en el color y un concepto para la acción en el cual concentrarse.

Nos volvimos a reunir para ultimar detalles: había que imprimar (darle al soporte una base de pintura blanca y cola) cinco planchas de fibrofácil. En mi taller, pintando en el piso, Viviana Mieras tímida pero arriesgada, cruzaba la pincelada  junto a Yésica Cuartas, Daniela Genobesio y Analía Loizaga. Más tarde llegaba Claudia, que había logrado armar una presentación que se iba a proyectar antes de la acción: pinturas de Pollock, imágenes del grupo Fluxus. Tomamos el proyecto, que me ayudaron a redactar  Mónica Benítez y Verónica Borda, para agregar información clave a la presentación. Por supuesto que no fue fácil la cosa: Claudia tardó más de media hora en abrir el archivo. A última hora, Daniela y Verónica Bagaloni improvisaban una invitación y un cartel en la computadora, mientras yo le explicaba a Silvia Santillán (que no había podido estar en el ensayo) cómo debía trabajar con la pintura. En el ínterin, salí corriendo a comprar los acrílicos. Silvia De La Vega y Soledad Bruno inventariaban lo que debíamos llevar, incluidas las velas, el plástico para forrar el piso, la cinta de papel.

Llega el día esperado: calor agobiante y certera amenaza de lluvia. Espero en el taller, después de un día ya difícil que había empezado a las 6.30, a Soledad, encargada de llevar los materiales con su auto. Pero no llega, en cambio, recibo un mensaje. Las chicas ya están en el SUM y la mamá de Daniela, siempre solícita, viene en camino para ayudarme a llevar las cosas. Gran alboroto porque además, excesivas ellas, las chicas volvían a representar ese mismo día (sí, todo junto) su éxito teatral sobre cuentos de Boccaccio. Marita Gagniere accionaba como podía (hasta que logro dominarlos) la computadora y el cañón, Claudia se desesperaba porque no podía abrir la presentación, yo me había olvidado la música en el taller y el muchacho que nos iba a ayudar con las proyecciones no aparecía. Verónica Bagaloni me acercó al taller para buscar el CD, preparé los colores mientras las chicas ensayaban las obras y armaban la escena de la pintura de acción: ubicado en el centro del SUM, resplandecía un largo rectángulo blanco de setenta centímetros por cinco metros, rodeado por un borde de plástico negro para proteger el piso (hecho por Viviana). Este rectángulo estaba rodeado por unas cuantas velas. Dejé todo listo: cada recipiente e instrumento con su color respectivo, mientras Alejandro Orceani me hacía preguntas para acompañar la acción con la música. Después de una inevitable ducha, volví. Ya estábamos sobre la hora de la presentación y el público era escaso. Después de un rato, todo comenzó. Primero las obras, sobre la tarima,  donde volvieron a lucirse con Boccaccio. Acto seguido y tratando de que el público no se me escapara, presenté brevemente La Cuentera, revista de la Escuela de Estética en la que este año, por un proyecto de Extensión cultural, habían intervenido las chicas de cuarto, seleccionando y corrigiendo los textos y diagramando la revista. 

Finalmente, comenzó la función.  Mientras Nazareno Cuello encendía las velas, expliqué a los presentes en qué consistía la pintura de acción y qué iban a hacer las chicas. Simultáneamente, se proyectaba la presentación con imágenes que me ayudaban a cerrar la idea que quería transmitir. Con calzas y remeras negras, serias, concentradas y portando cada una su respectivo recipiente con el color correspondiente y el instrumento establecido, en rigurosa fila, hicieron  su aparición una por una,  acompañadas por un tema de De la Guarda. Primero, Verónica Benítez, con el azul (la fe) y un secador de pisos: era la primera, debía abrir el camino. La seguía Daniela Genobesio, con el amarillo (la sabiduría) y un escobillón. Luego venía Claudia Fernández, con el rojo (el amor) y una brocha. Analía Loizaga aparecía con el blanco (la belleza) y un pincel mediano. Yésica Cuartas, en quinto lugar, dejaba su huella verde (la sanación) con un pincel más fino. Silvia Santillán goteaba con el naranja (la provisión) y, finalmente, la histriónica Verónica Borda cerraba la ceremonia salpicando violeta (la transmutación) a lo largo de la extensa pintura. Nazareno había registrado con la video sobre el proyector las imágenes, ese doble juego, esa redundancia visual, si bien muy casera, me gustó. A su vez, las velas y la música elegida (étnica y al mismo tiempo con la fuerza del sonido disco), armaban un ambiente propicio. Llovía como en Macondo: sobre el escenario y a pasos de nuestro inmaculado rectángulo. Pero los dioses nos protegieron y pudimos llegar al final sin tropiezos. El público, creo que sorprendido, aplaudió, y yo pude, al fin, relajarme un poco y aceptar, agradecida, muchos saludos. Después de limpiar los utensilios y felicitar a las chicas, llegué, emocionada y empapada por la lluvia torrencial, finalmente a mi casa. 

Fue un desafío proponerles este trabajo a las chicas por unos cuantos motivos y el más importante era que no tenían experiencia práctica con la pintura. Sin embargo, y para la ortodoxia de estas acciones, no es necesaria esa experiencia; es más, su éxito muchas veces reside en la improvisación. Es claro que muchas cosas habían sido calculadas (el soporte, las pinturas, los instrumentos, los colores, el orden en que debían aparecer, etc.). Si bien todo puede mejorarse, estoy satisfecha con el resultado y pienso repetir esta experiencia con alumnos o por mi cuenta. Me siento profundamente agradecida a este formidable grupo de alumnas que con su energía me animaron a llevarlo a cabo y por supuesto, al Instituto y a todos sus integrantes, por haber confiado en la propuesta (no muy fácil de entender en los papeles) y habernos proporcionado la tecnología que era necesaria. Resta enmarcar la pintura resultante y colgarla en alguna pared del instituto, para que quede como manifestación viva de una experiencia muy enriquecedora para todos los que participamos en ella.
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Los Verdaderos Protagonistas: Nuestros Alumnos
                                  María Rosa Salinardi

Todo aprendizaje requiere riesgos y cualquier cambio que intentemos realizar en el proceso de enseñanza aprendizaje significará correr un riesgo de menor o mayor envergadura. Como docentes nos sentimos fascinados por el cambio; cambio de estrategias de enseñanza, de métodos didácticos, de enfoques. Es algo que nos atrae y al mismo tiempo nos produce miedo; miedo a romper las estructuras, a intentar nuevas prácticas, a que sea un hecho aislado del contexto, o solitario. Y así muchas veces preferimos quedarnos con lo conocido a arriesgar. Y por no arriesgar perdemos la oportunidad de ganar la posibilidad de renovarnos, de ser otros volviendo a ser nosotros mismos, de crecer y permitir que nuestros alumnos crezcan más aún con nuestro crecimiento.

En un intento de encontrar nuevos caminos que nos acercaran a esa innovación positiva que buscamos como docentes, llevamos a cabo un proyecto que produjo un cambio en el abordaje de las clases de Lengua y Expresión Oral I en el Profesorado de Inglés de Saladillo. Si bien siempre se realizan modificaciones e innovaciones en la perspectiva, creo que esta experiencia didáctica se destaca por haber involucrado a todos los alumnos del curso cognitiva y emocionalmente durante casi todo el año dos mil cinco.

Hace cuatro o cinco años, en una de mis visitas a una conocida librería donde suelo comprar mis libros de inglés, compré la obra de teatro The Proper Princess Test  con la ilusión de que algún día fuera representada por algún grupo de alumnos del profesorado. Esta versión humorística del cuento original es ágil, divertida y creí que podía ser una buena herramienta para practicar el idioma en mis clases.

Había presentado la propuesta informalmente a sucesivos grupos de alumnos de primer año sin recibir una respuesta afirmativa. Por este motivo, en el año 2005 decidí llevar la obrita para leer en clase sin pensar en ponerla en escena. El primer día los alumnos se mostraron interesados y leyeron con entusiasmo. El segundo día alguien dijo, “Podríamos actuarla, aquí, en el instituto.”  Todos estuvieron inmediatamente de acuerdo y se involucraron con entusiasmo.
Recuerdo que a partir de ese momento se produjo un cambio en el accionar de los alumnos en la clase y comenzaron a surgir ideas: que habría que adaptar la obra porque era muy larga, que tenían que elegir los personajes, que en el SUM del instituto saldría bien,  que sería mejor ponerle sonido y música, que algunos alumnos deberían ocuparse de la escenografía, otros del vestuario… Todos opinaron. Aún los que generalmente estaban callados en clase. Casi mágico, pero claro al mismo tiempo: esta vez la propuesta surgió de los alumnos.

Este movimiento que se produjo en la clase me permitió percibir que como docente actuaba como guía, acompañante, organizador, participante, asesor, pero los claros protagonistas del proyecto que emprendíamos juntos eran ellos: los alumnos. Ellos adaptaron la obra, organizaron los ensayos, diseñaron la escenografía, eligieron los trajes, se observaban, se corregían y sugerían cambios. Y en ese armonioso accionar conjunto pude ver como la teoría se articulaba con la práctica y como el idioma, la cultura, la comunidad educativa, los alumnos y los docentes se integraban sutilmente.

Considerando que la integración es la clave principal para el desarrollo del lenguaje y para que el aprendizaje sea eficaz (Goodman, l986); que aprender un lenguaje es una actividad social; y que ese aprendizaje, como sostiene Vigotsky (1978), es una continua colaboración dada por medio de un continuo diálogo entre docente y alumno similar a la de un experto apoyando a un aprendiz;  puedo asegurar que con esta experiencia el proceso de enseñanza-aprendizaje se vio ampliamente enriquecido, ya que durante todo el proceso de preparación y ejecución lograron usar el lenguaje, escuchar y escucharse, auto corregirse y corregirse entre pares, expresarse con más fluidez y naturalidad, pero por sobre todo, aprendieron a abrazar un proyecto común y a trabajar en equipo, lograron comunicarse y afianzarse como grupo.

Al recordar el compromiso y responsabilidad  con que trabajaron, no puedo dejar de pensar en las reflexiones del Psicólogo Humanista Carl Rogers (1994), quien sugirió que los alumnos necesitan saber que lo que aprenden es relevante y significativo, que deben experimentar el aprendizaje, que éste tiene una naturaleza social e interactiva,  que comprende un  compromiso emocional, y que si el contexto de aprendizaje es creado adecuadamente  los seres humanos aprenderán todo lo que necesitan.

Hoy, al haberlo experimentado tan claramente, puedo asegurar que es así. Se pueden buscar nuevos caminos. Se puede articular teoría y práctica. Los alumnos nos pueden sorprender con propuestas (que debemos atender) que devienen en aprendizaje significativo. Los docentes podemos llevar a cabo prácticas pedagógicas que nos permitan vislumbrar ese cambio del que tanto hablamos y que se dará naturalmente si nuestro accionar en guiado por la vocación por la que hemos elegido esta profesión docente.
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Relato acerca de la muestra de arte

            Marta De Titã

Marta.

Noviembre 2, 2005. 

Son las 9 de la noche, y la muestra de arte se cierra. Los últimos invitados salen por la puerta y queremos que se queden, que vuelvan; porque con ellos se nos va la magia y el encanto que nos mantuvo trabajando todo este tiempo.

¿Que es tiempo de seguir adelante con otras cosas? Sí, todos los estudios, las lecturas y los trabajos atrasados nos esperan, pero nos hubiera gustado seguir inmersos en el mundo mágico del espectáculo. La creación y la re-creación de otras épocas, de otros mundos, que sale de nuestras manos, que, al final, nos sale del alma, y cobra vida otra vez ahí, en las paredes, en el escenario, en el ambiente. 

Todo empezó cuando la Profesora de Lenguas Clásicas nos empieza a habla de la muestra de arte, con Roma como el tema para este año.  Todo era preguntas, incertidumbre, una nebulosa que se dibujaba de a poco. “Vamos a trabajar con tesalas”, nos contaba. ¿Pero qué es eso? Ah, ahora entiendo, las baldositas que se usaban para hacer los famosos mosaicos romanos. ¿ Y adonde las conseguimos? Ah, las vamos a fabricar nosotros!!!! Vaya sorpresa. Y empezamos a mezclar el cemento blanco, marcándolo muchas veces mientras se va secando para poder terminar con los trocitos que van a llegar a ser las famosas “tesalas”. Después a pintar cada uno; Alicia dibuja el diseño, que Joel recorta sobre cartulina negra, y lo decoramos con los pedacitos de cemento, pegando uno por uno, de acuerdo al modelo que encontramos en los libros.  Y después les agregamos “brillito” y nos quedan tres mosaicos hermosos.

Pero esto es sólo el principio. Ahora viene el mosaico en serio; Malvina trae arena en un balde y la cuchara de albañil. Alicia  viaja desde Buenos Aires con el cemento; también piedritas que ha ido juntando por la calle.  Alejandro trae tapas de cajas de zapatos que van a servir como moldes. Tapamos las mesas con diarios y empezamos a mezclar. Yo fui a un lugar donde venden materiales de construcción y me dejaron revolver en las pilas de piedras (gratis). Gaby y Malvina consiguen más gemas en el negocio de 2 pesos. Mezclamos y mezclamos,  …que más agua, que menos, que cuidado que salpica, que nos hace falta más arena… Y el cemento toma forma y seguimos los diseños con las piedritas y las gemas… que por favor alcanzame  el trapo, que apretalo un poquito más fuerte para que pegue bien…Somos albañiles, somos arquitectos, diseñadores y artistas. Ya somos parte de las grandes calzadas, de las obras arquitectónicas, del Coliseo, del gran imperio, del Latín, con el nominativo, el acusativo, el genitivo y el dativo; de Rómulo y Remo.  Y así recreamos el mundo de un pasado lejano y le damos vida, con formas y colores. 

Y después vienen las monedas romanas, portadoras de información, tal vez más fidedignas que los medios modernos, más simples y directas. Y las recortamos, y las pegamos en círculos de tergopol para darles volúmen, y terminan en una cartulina con sus rótulos bien prolijitos, con sus perfiles patricios y una historia épica detrás de cada perfil. 

Como alumnos de 2do año de Lengua y Literatura, hacemos nuestra modesta contribución al gran evento, organizado por el grupo de 3er año. Algunos participan en la obra, la comedia de Plauto, “Pseudolo”; yo subo y bajo el telón cuando me acuerdo, porque a veces estoy ensimismada en la actuación y mi compañera del otro lado del escenario no puede llamarme la atención. 

También hacemos aportes desde otros espacios, como el EDI, donde nos dedicamos a producciones literarias como el Pastiche, aplicado a Rimas de Bécquer; cuatro “cadáveres exquisitos” y la producción de un texto desde la técnica del dibujo, desde puntos y líneas curvas de donde emergen figuras, que sugieren un texto que vamos creando, poético y creativo, pero sin olvidarnos de la coherencia y la cohesión, y la normativa gramática y textual, y la pragmática y …ja…ja, muchas cosas más. Y además  está el poema de Alejandro, bellísimo y extraño… También se formó el grupo de “Cuenta Cuentos 16”, los juglares que traen la voz de “los sin voz”. Y todo esto se escapa de entre las tapas negras de una carpeta escolar y aparece esplendoroso en el rojo vivo y el verde brillante de unas cartulinas que adornan las paredes de la muestra. 

Pero más que nada nos divertimos y trabajamos juntos, todos dependiendo de todos y tratando de superarnos uno al otro, …quién es el más amable, el más cooperativo…, en una orgía de buenos modales y ayuda mutua. Y llegamos a conocer a los otros grupos, los de cuarto y tercero, que han recorrido más camino que nosotros, y los de primero, que vienen fuertes y decididos. Y nos acercamos a ellos como grupos míticos, entre áquel de donde venimos y aquellos hacia donde vamos. Los rostros adquieren nombres, y los nombres se nos hacen familiares, ya son personas que tocan nuestras vidas y enriquecen el recorrido por los pasillos, antes poblados de extraños. 

Y el último día, allá estamos, a las dos de la tarde, decorando y preparando; arreglando y volviendo a arreglar. Y la diosa Alicia infatigable, con la respuesta y la solución siempre a mano, dirigiendo la orquesta con la batuta de su sonrisa y la palabra siempre amable. Ella dibuja y las diosas romanas cobran vida. Ella no para y nos esforzamos por seguirla, por ayudarla.

Y después, llegada la hora mágica, hay pétalos de rosas en el piso y velitas que marcan el camino. Hasta las nueve de la noche, cuando todo termina y recuperamos nuestras vidas, cansados, maltrechos y enriquecidos. 

Gracias por el viaje, Alicia. 
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Palabras para iniciar la jornada “Cómo enseñan los que pueden”, organizada por Inspección de Psicología Comunitaria y Pedagogía Social y el ISFD N° 16.

Saladillo, 14 de julio de 2008.

         Ana Beatriz Caporale
A pesar de presentir que habría de sentirme incómoda acá, sentada frente a ustedes, leyendo unas palabras que no terminan de escribirme, esforzándome vanamente en disimular mi inseguridad y mis temblores que, aunque ustedes tuvieran la bondad de adjudicar a un nerviosismo circunstancial, puedo asegurarles que para mí son estertóreos... bueno, sabiendo que esta timidez iba a azorarme, aún así, cuando Poli me invitó, de esa manera sutil que tiene ella de invitar, de esa manera tan de Poli de empujarle hacia donde no sabés (para que sepas), de arañarte donde más te duele (porque tiene preparada la curita), de sacudirte hasta hacerte tambalear (porque confiá, más que vos, en tu firmeza)... Esa manera tan de Poli, en fin, de empujarte hacia el abismo, porque antes estuvo ella y, porque si fuera necesario, allí estará otra vez para sostenerte por si acaso, en la caída, no encontraste cómo sostenerte.

Por eso, probablemente, a pesar de mi voluntad, estoy acá. Porque no pude decirle que no, que no quería, que a mí no me gustan estas cosas, que prefiero ser público presente... Y no es la obediencia (que no le debo) la que me impidió negarme, es un sentimiento de gratitud que, como suele suceder con los arrepentimientos, son tardíos.

Pero... bueno, no quiero que esto parezca un homenaje de carácter personal, porque lo que nos convoca, lo que nos hace estar reunidas hoy, es la palabra La palabra, como una de las formas más misteriosas que adopta el despilfarro.

La palabra no es un don. Al menos, hasta donde sé (y padezco), no existe Santa Tinta, Palabra Santa, Sai Bla Bla, ni Musa alguna que repartan, entre unos pocos elegidos, el don, el talento para hablar y escribir.

Entonces, si la palabra no es un don, en sentido divino, ni parte de una herencia genética o astral, nadie nace con la palabra en la boca. Nacemos con boca, pero mudos. Con cuerpo, pero desnudos. Y alguien habrá de vestirnos. Y alguien habrá de hablarnos, Y cuando alguien nos hable, nos dará su palabra. Alguien que, a su vez, nació en desnudez y plena infancia, pero que tuvo otro alguien que lo cubrió (de mirada y de palabra). Y es que detrás, o al lado, o antes, de cada palabra, hay una voz, O junto, mezclada en la palabra hay una voz, y mezclada con esa voz, hay otra

Ese alguien que nos habla, que nos dice. Alguien que nos nombra, que nos llama Alguien que nos saca de ese estado de mudez, de esa infancia en la que podemos permanecer aunque hayamos superado los cuarenta... Ese alguien, me parece, es una maestra. La que nos nombra, para que podarnos nombrarnos. La que nos dice, para que nos desdigamos y volvamos a decimos de otro modo, es una maestra. La que posibilita y acompaña a cada quien para que encuentre su propia voz y palabra, esa, es una maestra. Por eso fue, fue por eso y no por otra cosa, que queriendo hablar de cómo enseñan los que pueden, empecé hablando de quien fue mi maestra, de quien me permitió balbucear hasta encontrar mi voz, y empecinarme en nombrar a otros. Porque si nosotras, si precisamente nosotras, no tuviéramos voz ni tuviéramos palabra ¿cómo podríamos darla? ¿Y cómo habríamos de tenerla si nadie nos las hubiera dado?

Pero, claro, también puede suceder que nos den la palabra y no sepamos qué decir, o no encontremos la forma de decirlas. Esta vez, por ejemplo, muchas voces fueron convocadas y, sin embargo, unas pocas se atrevieron. Es que cuando una habla, y más aún cuando una escribe, es nuestra mismidad la que está en juego. Y resulta que una no es la misma antes de decir, que luego de haber dicho. Y puede que la de después nos guste menos que la anterior... Sí, así de riesgosa es la escritura cuando es la propia voz la que se articula. Cuando la propia experiencia es la narrada Porque una cosa es escribir planificaciones, informes, boletines, proyectos... y otra, muy distinta, escribir lo que nos pasa y nos traspasa. Y esa, supongo, puede ser una causa tendiente a explicar las pocas, pero contundentes voces, que están a punto de contarse.

Otra razón podría estar vinculada a la posesión del saber porque, como muchas recordarán, hace ya demasiado tiempo nos dijeron que nosotras no sabíamos, pero que no nos preocupáramos: nos iban a capacitar, a reformar, a reciclar... Nos iban a decir qué enseñar y cómo hacerlo, y cuándo, y con qué, y para qué, y dónde... Y nosotras nos creímos que no sabíamos porque, claro, nuestro saber no se parecía al de los especialistas, o sea, al saber de los que saben. Sin embargo, parece que el saber de los que saben empezó a no alcanzar, entonces empieza a parecer probable que nosotras sepamos, (que algo debemos saber, después de todo). Y nos dan la palabra, de un lado nos dan la palabra, pero del otro lado, nos la quitan entonces, para no soportar la burla de quienes piensan que nos queremos hacer las escritoras, o la persecución de la directora que no entiende qué relación hay entre trabajar y escribir sobre el trabo, o tener que hacemos tiempo para pensar y buscar las palabras que mejor nos digan. - - bueno, muchas se acobardaron. Pero esta vez, solamente por esta vez. Porque a partir de esta vez, a partir de hoy (confío) serán más las atrevidas, serán más las interesadas en contar cómo enseñan. Porque a partir de hoy (deseo) un coraje ineludible va a invadirnos, y nos animaremos a escuchar y a escuchamos, a leer y a leernos, a escribir y a. escribirnos... Porque a partir de hoy (tal vez) podríamos empezar a preguntarnos si no estaremos hechas de palabras. Si no será la palabra la materia prima, primera, primaria... de estos seres en los que nos vamos convirtiendo. Porque bien podría suceder que hoy, de pronto, tan de repente corno suelen aparecerse las revelaciones, empecemos a sospechar que las palabras que nos decían, que hasta hace un rato nos decían, ya no nos dicen, o que se agotaron las que nos nombraban, o que las que usábamos para nombrar ya no nombran.., y entonces, si algo de esto sucediera, tendríamos que empezar a decir otras, o decir las mismas, pero con la propia voz, o inventar palabras nuevas porque, después de todo, buena parte de lo que pasa y no pasa en la escuela, lo que le pasa y no le pasa a un chico, lo que le pasa y no le pasa a una maestra, no tiene nombre, entonces, ¿por qué no inventario?

Tenemos que hablar. Tenemos que decir palabras. Tenernos que llenarnos la boca, las hojas, los márgenes, los renglones. Tenemos que leer y escribir para encontrarnos. Leer y escribir para decirnos. Leer y escribir para que otros se lean, se escriban y se digan. Tenemos que hacerlo. Hacerlo aunque tengamos la sospecha de que las palabras, esas que hoy nos reúnen, no sean más que un intento, casi siempre vano y siempre provisorio, de nombrar lo innombrable.
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PE(T)GAMENTO: reutilicemos el PET

                      Carolina Ferro

En respuesta a la consigna del profesor Daniel Grubich, desde la materia Espacio de Definición Institucional, la cual era tratar de que el instituto participara en la Feria Regional de Ciencias y Tecnología que se realizó en el año 2005 en la ciudad de Las Flores, fue que surgió este trabajo.

Así nos dividimos en grupos y comenzamos a buscar distintos temas de investigación para luego elegir uno y trabajar sobre él. 

A uno de los integrantes de mi grupo se le ocurrió la idea de fabricar un adhesivo, hablamos sobre esto con el docente asesor, tomando como proyecto final el tratar de fabricar un pegamento a partir de la reutilización del PET (plástico de las botellas), ya que éste es muy abundante dentro de los desechos de nuestra ciudad, en la cuál se hace una recolección separada del resto de los desperdicios, pero sin darle ninguna utilidad.

A partir de este momento nos planteamos como objetivos de trabajo obtener un pegamento a partir de materias primas sencillas, y reutilizar el PET; y nos pusimos a trabajar en base a la siguiente hipótesis “Es posible fabricar un pegamento a partir de la reutilización del PET”. 

Fue así que comenzó nuestra labor de pseudo-científicas, recolectando información sobre plásticos y adhesivos para interiorizarnos sobre el tema; luego de esto comenzamos con el trabajo experimental, el cual realizábamos en los laboratorios de la Escuela de Educación Técnica N°1 “Gral. Savio” de nuestra ciudad, ya que en ese momento en nuestro laboratorio no contábamos con la totalidad de los materiales.

Hicimos varias pruebas y desde el principio estuvimos muy motivadas, ya que en el primer intento obtuvimos una masa pegajosa que “funcionó”, aunque luego de enfriarse ya no la podíamos volver a utilizar. Igualmente este hecho no nos desanimó y continuamos hasta lograr un mejor adhesivo que fue el que finalmente presentamos en la Feria de Ciencias.

¡Y llegó el día de la presentación! Yo no hice el viaje a Las Flores, pero sí mis compañeras, Leticia y Lorena, quienes me contaron que el stand fue muy visitado y hubo muchos interesados.

Cuando estaban regresando de la feria, me llamaron dándome la noticia de que habíamos obtenido el primer premio en nuestro nivel (correspondiente a Institutos Superiores). A pesar de no haber ido, mi alegría fue inmensa, no sólo por nuestro premio, sino porque otro grupo de mi curso también había sido premiado.

Mas allá de las distinciones obtenidas, en lo personal, la experiencia fue muy positiva, ya que era la primera vez que yo presentaba un trabajo en Feria de Ciencias; además de alguna manera nos pusimos en el papel de “científicas”; y lo mejor fue que trabajamos en equipo, pudiendo desarrollar distintos valores.
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“Detergentol, el detergente del residuo del glicerol”
                             Lucrecia Paola Ferreira 

  La idea de realizar un trabajo de investigación comenzó cuando en una clase el docente nos comento acerca de los trabajos de investigación que estaba realizando con alumnos de una escuela secundaria técnica, fue ahí, con su relato de hechos y anécdotas que comenzó a despertarse nuestra inquietud. La idea de realizar un trabajo de investigación era linda, pero detrás de ello había escondida una tarea compleja, que implicaba tiempo y ganas de trabajar, y que era justamente lo que nos faltaba.
El docente, como buen investigador y profesor, comenzó a darnos propuestas que nos incentivaron y en una de sus clases, haya por el mes de junio, nos dio como actividad la búsqueda individual de por lo menos 10 temas de investigación, temas sobre los cuáles nos gustaría trabajar. En ese momento nos inquietamos, nos preguntábamos: ¿De donde íbamos a sacar 10 temas de investigación?... nos creíamos vacíos de creatividad.

Pero la actividad estaba, entonces comenzamos a averiguar en Internet y distintos tipos de bibliografía, lo sorprendente fue que ¡Encontramos mucho más de lo que pensábamos!!!. Algunos temas implicaban procesos complejos, otros eran temas ya difundidos, muy hablados, así fuimos descartando y continuando con la búsqueda.

No era tarea fácil, y todo se complico cuando analizamos el echo del espacio, nuestro instituto no cuneta con un laboratorio equipado como lo necesitábamos, este echo nos limito bastante la actividad, pero continuamos adelante.

Por fin elegimos el tema!!  (siempre trabajamos en grupo, en mi caso éramos 2 trabajando en el proyecto), el proyecto de investigación sobre el cuál trabaje se basaba en la elaboración del Biodiesel a partir de semillas oleaginosas, lo que implicaba un análisis de sus ventajas, desventajas, limitaciones y costos, así como el análisis de la posible alternativa de elaborarlo a partir de la bellota de roble, un fruto no apto para el consumo humano y casi sin utilidad.

Empezamos a trabajar!!, el primer paso fue buscar más información acerca del biodiesel en distintos medios y contactarnos con gente que alguna vez allá trabajado en el tema, así viajamos con el docente a una planta de elaboración de Biodiesel localizada en San enrique, partido de Gral Alvear, allí pasamos medio día y pudimos visualizar como era el proceso de elaboración y el equipamiento utilizado.

Todo se comenzaba a tornar apasionante, pero también todo se complicaba, la falta de tiempo y espacio era nuestro problema. Muchas dudas nos fueron contestadas y aclaradas en esa visita, pero a su vez, cada respuesta nos generaba una nueva duda. Poco a poco fuimos entrando en el mundo de la investigación, descubrimos que no era una tarea fácil pero tampoco imposible, y además que era problematizante.

En el viaje que emprendimos de regreso comenzamos a charlar, y a todos (incluso al docente) nos inquietaba la misma cosa; “¡El destino final que se le daba a uno de los sub – productos originados en el proceso!!, El glicerol”, sustancia básica con alto contenido en glicerina hidróxido de sodio y jabón. En la planta que visitamos este producto era utilizado como veneno para hormigas y matayuyo, y análogamente era utilizado como alimento para ganado al mezclarlo con el pellets  originado al extraerle el aceite a la semilla oleaginosa, ¿Qué contraposición no?

Nuestra tarea cambio de rumbo, nuestros objetivos no eran los mismos, nuestro problema ahora era encontrarle otra aplicación, otro uso a ese residuo.

La palabra lo decía todo: “Glicerol”, “Glicerina”, “Jabón”, todo sinónimo de nuestro “detergentol”.

Así fue que se nos ocurrió la idea de convertir el residuo con alto contenido en glicerina en un detergente con altas propiedades humectantes.

Pero no era solo eso!!!, todavía nos preocupaba el echo de ¿Qué tan factible y viable económica y ambientalmente era la elaboración del biodiesel?, así trabajamos sobre ambos temas paralelamente.

Cabe aclarar, en este punto intermedio la tarea constante del docente, quién no solo nos guiaba en las horas de clase sino también lo hacía en nuestras casas, quién nos ayudo económicamente con el aporte de algunos reactivos y de su vehículo, a quién no le importo la parte material.

Todo se empezaba a complicar el tiempo no nos alcanzaba, en el espacio disponible en el instituto no nos servía, si bien la EET colaboro con nosotros cediendo los espacios del laboratorio, la variable del tiempo nos impedía todo.

      Pero, ¡lo hicimos!, comenzamos a trabajar en nuestras casas con material de laboratorio cedido por la EET y con el constante apoyo del docente.

Muchas variables entraron en juego, muchos procesos: observación, hipotetización, pruebas,  experimentación, simulacro... y finalmente lo logramos.

Llegamos a obtener nuestro detergente con altas propiedades humectantes y desengrasantes, un detergente elaborado a partir de un residuo.

La parte práctica ya estaba, después de casi 2 meses de prueba lo habíamos logrado, y ya con la idea de difundir nuestro trabajo, con la idea de participar en la feria de ciencia y de intercambiar opiniones con otros humildes investigadores como nosotros empezamos a armar nuestro fundamento teórico, nuestro proyecto de investigación.

Nunca dejamos de lado al biodiesel, también fue incluido en nuestro proyecto, estuvimos 1 mes más trabajando en el armado del proyecto y tratando de mejorar lo obtenido en la parte experimental.

Creíamos que era un proyecto medianamente interesante, sus extensiones también lo era, nuestra idea no era culminar ahí, sino terminar finalmente resolviendo la duda que al inicio nos planteábamos: “La elaboración del biodiesel a partir de la bellota de roble”.

Finalmente cansadas, fatigadas, nerviosas, pero satisfechas, llegamos!!!. El 2 se septiembre del 2005 viajamos a Las Flores y presentamos nuestro proyecto en la Feria regional de Ciencias y Tecnología, (Ahí creíamos que todo culminaba, cuando en realidad recién empezaba).

Después de pasar un día hermoso de intercambio de experiencias y opiniones llego la hora de volver y junto con ello la devolución del jurado.

¡Nunca lo pensamos!!!, ¡Nunca trabajamos para llegar a eso!!!, pero fuimos premiadas con el 3° premio en la Feria regional de Ciencias y Tecnología.

Nuevas puertas se abrieron, nuevas inquietudes surgieron, gente nueva confío en nosotras... nuestro trabajo, nuestro esfuerzo y nuestro tiempo valió la pena!!!.

¿Nos sirvió de algo?.... Sí, descubrimos que con esfuerzo todo se puede, descubrimos nuestra creatividad, nos hicimos más amigos, adquirimos nuevas y mejores actitudes, nos sumergimos y trabajamos con el conocimiento científico... y sentimos miles de emociones que son imposibles de describir... “Cualquier contenido enseñado en el aula se puede borrar fácilmente de nuestras mentes y para volver a adquirirlo solo debemos revisar los libros, pero la experiencia vivida no se olvida, no se borra, no se repite, no esta en ningún libro”.
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La idea de hacer “algo”

Nilda R. Villaverde

· En el área de Ciencias Naturales es prioritario el aprendizaje de métodos y procedimientos sobre otro tipo de contenidos. Por lo tanto el curriculum debe organizarse alrededor de la enseñanza de procesos vinculados al método científico.

¿Cómo surge la idea, de realizar esta experiencia?

Recuerdo que siempre que nos reuníamos los  docentes de Biología, nos quejábamos porque los alumnos no tenían desarrolladas las competencias para trabajar en  laboratorio. Pero siempre nos quedábamos con la idea de hacer “algo”.

Al momento de pensar en una actividad de extensión del proyecto del espacio curricular  de Ciencias Naturales y su enseñanza, creí oportuno organizar la actividad centrada en el laboratorio.

· Siendo esto una dificultad que presentan las docentes al momento de poner en práctica en el aula como forma de trabajo e investigación en ciencias el vapuleado y confuso “MÉTODO CIENTÍFICO”, aduciendo falta de espacio o laboratorio, de recursos materiales o desconocimiento del mismo.

Pero ¿qué hacer? Me reuní con algunas docentes que trabajan en EGB y en el centro complementario,   y ante esta problemática surgen varias necesidades:

· No contar con un lugar dónde desarrollar las actividades.

· Tampoco contar con los elementos necesarios e indispensables para tal fin.

· Y fundamentalmente temor en trabajar con algunos contenidos que más les preocupan, como son los de química y física. 

Teniendo en cuenta estos aspectos fundamentales, comencé a trabajar.

¿Por qué no intentar armar un laboratorio? Un salón, cualquier espacio disponible serviría para tal fin. Pero, ¿con qué elementos trabajar? ¿Cómo conseguir los elementos reales? 

- Pensá, Chicha, pensá... 

¿Y usar materiales descartables para reemplazar los originales? Sería más económico, fáciles de conseguir, evitaría el peligro de accidentes por su rotura, más manuable, de reposición rápida, etc,etc.

Convencida totalmente de que podía plasmar esta idea, busque  un nombre al proyecto: “trabajar en el laboratorio”, “incursionar en el laboratorio”, “descubrir en el laboratorio escolar”, “desafíos en el laboratorio”, “el laboratorio escolar: un desafío institucional”, “el laboratorio escolar: una incursión científica”  este último fue el que más me convenció; porque verdaderamente era un desafío  incursionar en otros ámbitos.

El siguiente paso fue comunicar y motivar a mis alumnos, cosa que no me tomo mucho tiempo, ya que en  los grupos que lo propuse tienen mucha polenta y están bien predispuesto para iniciar grandes desafíos, para ponerlo en práctica  en distintas instituciones,  como inicial, ESB y también en el centro complementario.

.

Y aquí comienzan los temores y las preguntas: ¿estamos preparados para trabajar con alumnos tan chicos, como los de inicial? ¿Cómo debemos desenvolvernos  en grupos tan heterogéneos como los del centro? ¿Entenderán lo que queremos transmitirles? En varios encuentros con las docentes, nos explican su forma de trabajo,  algunas características más notables de sus alumnos: como los de inicial que  dos ya saben leer y escribir, otros identifican sus  nombres, hay un nuevo acontecimiento: la llegada de un hermanito,  los chicos del centro con intereses diversos y así nos van describiendo a sus alumnos, lo que calma nuestros  miedos y ansiedad.

Ya más tranquilas comenzamos  a buscar actividades que respondan a los contenidos pedidos por la docente y organizarlos en forma de juegos en inicial. 

Para el centro complementario pensamos en actividades organizadas en grupo, dónde los chicos sean los protagonistas del trabajo, guiados por las alumnas del profesorado.

El siguiente paso que teníamos que organizar era como íbamos a trabajar.

¿Nos presentamos todos juntos el mismo día? ¿No sería muy invasivo, tanta gente en la sala? ¿O vamos en pequeños grupos? Decidimos ir una vez a la  semana, primero todos juntos para presentarnos  y luego ir en grupos formados por dos o tres alumnos.

Los nenes eran los encargados de recolectar y traer los materiales que se requerían para realizar las actividades.

En los primeros  encuentros había mucha ansiedad tanto por parte de los alumnos como de los pibes: se podía observar todas las cabecitas mirando hacia la puerta para ver quienes eran los que entraban y que iban a hacer.

Primero se presentaron los alumnos del profesorado, hicieron un reconocimiento del grupo y se distribuyeron dos alumnos por cada mesa con ocho pibes.

Se eligió un secretario, encargado de traer el material, y se procedió a  trabajar realizando algunas experiencias que habíamos planificado.

· Si bien se considera fundamental trabajar a partir de observaciones, planteo de hipótesis, identificación de variables, diseño de experimentos, recolección de datos y elaboración de conclusiones, no debe dejarse de lado el papel de las teorías en la producción de conocimiento, la destreza vinculadas con la expresión y la comunicación de las ideas como describir fenómenos, definir, argumentar y elaborar informes entre otras actividades.

Nos quedamos sorprendidos por la participación activa de la mayoría, embelesados por la cara de asombro ante el descubrimiento de  la experiencia, el comentario e informe de la misma.

Al finalizar la actividad vinieron todos los comentarios: los nervios al comenzar, la soltura de algunos nenes, la timidez de otros, las ocurrencias de los chicos, el buen comportamiento, el interés puesto de manifiesto al querer participar en la experiencia y por supuesto las felicitaciones de parte mía por lo bien que se habían desempeñado con mucha naturalidad y seguridad.

En el segundo encuentro se trabajó con ondas sonoras a través del “teléfono descompuesto”, luego potabilización del agua, para usar algunos elementos del laboratorio: “aprendemos a pipetear”, para trabajar el concepto de materia” el aire ocupa lugar”, para enseñar el principio de acción y reacción “carrera de globos” y por último abordamos  el reconocimiento, identificación y clasificación de los materiales con que se había trabajado.

En el centro complementario se trabajó con los conceptos de mezcla, fósiles a través de improntas, mecánica respiratoria entre otros.

Sorprendió el interés, participación y transferencia de conocimientos que realizaron tanto los alumnos como el docente de inicial, quién continúo con dicha actividad, siendo reconocida con el premio de D.F. Sarmiento que se otorga por la innovación en sus prácticas diarias.  

En ambas instituciones se creo un espacio para realizar las actividades como así también se implemento un armario conteniendo materiales descartables cumpliendo la función de los elementos  del laboratorio.

Considero la experiencia altamente positiva ya que me permitió incursionar en los distintos niveles, aprendiendo de  los chicos a maravillarme y curiosear en la naturaleza a través de la creatividad y del juego.

Relato de una alumna.

Cuando la docente nos presenta la propuesta, las sensaciones fueron varias. Incertidumbre, temor de no poder coordinar el trabajo, no creernos suficientemente capacitadas para desempeñar el proyecto, a la respuesta de los chicos, a la aceptación institucional de este trabajo, pero también dentro nuestro  se movilizaron las ganas de enfrentar un nuevo desafío y  de algún modo “probarnos”, creo que este fue el móvil que en conjunto tuvimos como grupo de trabajo dejando atrás las múltiples sensaciones  personales que esta propuesta generó.
A partir de ahí comenzamos junto con la docente coordinadora a planificar las actividades que llevaríamos a cabo, los tiempos que utilizaríamos y los grupos de trabajo.
Se decidió armar dos grupos, uno concurriría  en el turno mañana y otro en el turno tarde.
Personalmente concurrí en el turno mañana junto con dos alumnas mas. 
El primer día de trabajo consistió en la presentación del proyecto a los alumnos y al los docentes a cargo de esos grupos.
Al llegar a la institución, si bien la directora del establecimiento no estaba presente todo el personal de la escuela estaba informado del trabajo que íbamos a realizar. Inclusive el personal auxiliar y de comedor ya que de ellos dependían disponer del lugar de trabajo (comedor).Esto nos dio a pesar de los nervios que teníamos cierta seguridad y entramos a hablar con los alumnos con mayor confianza y como más definidas en nuestro rol.
 Luego de presentarnos en la dirección llamamos a todos los alumnos al salón, nos presentamos y comenzamos a explicarles cual iba a ser nuestra tarea desde ese día, los días que nos íbamos a encontrar, que actividades íbamos a realizar, etc. Desde el primer momento los chicos y los docentes demostraron gran interés y entusiasmo, participando activamente de las experiencias, colaborando con el aporte de material requerido, ayudando en el control de la disciplina sin interponerse en nuestra labor, preguntando, etc.
Para la clase próxima les pedimos que trajeran materiales descartables, como mamaderas, jeringas, vasos plásticos, bombillas frascos para trabajar, pero no dijimos cual iba a ser nuestra actividad.
La primer clase comenzamos con un dialogo sobre los usos de un laboratorio, quienes eran los científicos,  si creían o no en la posibilidad de tener ellos un laboratorio en la escuela. Luego con carteles con gráficos hicimos la presentación de todos los materiales de laboratorio con sus nombres específicos y su utilización, paralelamente a esta actividad fuimos indagando acerca de con cual de los elementos que ellos habían traído podríamos reemplazar  a cada uno de estos, los nombramos y rotulamos, graduamos vasos de precipitado, aprendieron a utilizar las pipetas, y descubrieron otros elementos que podrían reemplazar como las pinzas con broches para la ropa.
Este primer día de trabajo nos resulto muy agradable, los chicos en todo momento se mostraron interesados, sobre todo en querer memorizar nuevos términos, el aporte de material fue muy bueno y como primer encuentro a nosotras nos sirvió de estimulo para seguir afianzándonos en nuestro rol.
La próxima clase seria la modelización de la mecánica respiratoria. También contamos con el aporte de material de los alumnos pero esta clase fue un nuevo desafío ya que deberíamos realizar una buena transposición didáctica del marco teórico de la mecánica respiratoria. Los alumnos lograron un buen reconocimiento de los órganos y estructuras reemplazadas y pudieron comprobar y explicar posteriormente a sus docentes y a otros alumnos su funcionamiento. 
A lo largo de los encuentros propusimos diferentes trabajos pero, nuestro objetivo era que los alumnos se sintieran verdaderos actores de este proyecto, que no solo nos miraran hacer experiencias o modelos sino que ellos las hicieran. Y no estábamos erradas.
Si hubieron actividades que los alumnos disfrutaron con mayor entusiasmo  fueron aquellas en las que pudieron manipular los materiales, crear, probar, buscar nuevas opciones.
En una de las propuestas la temática elegida  fue mezclas heterogéneas y homogéneas, luego de la explicación de ambos conceptos,  con distintos materiales, (azúcar, arena aceite, agua, tinta harina, pan rallado) los alumnos experimentaban y clasificaban las diferentes mezclas obtenidas. Desde el primer día los alumnos registraban  en forma anecdótica, lo realizado en un cuaderno, pero poco a poco  fuimos organizando esa información de un modo más próximo a un informe.
La clase termina con la realización de una mezcla heterogénea entre agua y tinta soluble en aceites y el posterior teñido de papeles.
Los chicos disfrutaron mucho de esta actividad, descubrieron nuevos colores, combinaron colores,  y demostraron gran orgullo e interés por conservar sus obras, tal es así que posteriormente la escuela realizo tarjetas para el día de la familia con estos trabajos.
La misma respuesta tuvimos cuando realizaron improntas en yeso, jugaron se divirtieron pero también se interesaron en investigar sobre huellas de otros organismos que ya no existen y trajeron material bibliográfico.
Para este tiempo los miedos habían desaparecido y las ganas de conseguir experiencias atractivas y motivar a los chicos nos estimulaban martes a martes.
El último día se realizó la muestra de todos los trabajos  y fue abierta a la comunidad de padres y a los demás alumnos. Los alumnos eligieron las experiencias que querían mostrar y explicar .Contamos con la presencia de la directora y de algunos padres, hecho que de algún modo nos halagó.
Los alumnos estuvieron bárbaros, claros, alegres, disfrutando también de ese momento en el que ellos debían explicar.
Estoy convencida que la experiencia nos dejo a ambos un saldo muy positivo.
Personalmente, lograr el entusiasmo de los alumnos, integrar alumnos que no realizaban otras actividades dentro de la institución ya que son marginados, que nuestro proyecto haya sido reconocido y validado por la institución, la alegría de los chicos al vernos llegar, los abrazos al despedirnos, el aplauso como agradecimiento, el afecto demostrado,  son recuerdos y una experiencia como futura docente que  no voy ni debo olvidar. 
Docente autora: Nilda R. Villaverde
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“Los árboles como símbolos de historias vivas”

   Nilda Villaverde y Mariela Oliverio
Cuando vemos un brote, asomando al ras de la tierra, podríamos hacer una especie de “zoom” y proyectarnos hacia las profundidades y principios de ese ser. Y ahí nos sorprenderían las huellos y signos de un largo proceso de gestación, proceso en el que participaron numerosos factores aportando sus nutrientes, energía, protección y ¿por qué no? Dificultades e inclemencias.

Cuando vemos un brote sabemos que recién asoma a la vida, recién sale a la superficie y “ve” el mundo que lo rodea, y también enfrenta eminentes peligros que puede debilitarlo hasta hacerlo marchitar.

Cuando vemos un brote imaginamos cómo será cuando siga creciendo: fuerte, vigoroso, dando frutos, y entonces soñamos con… ¿futuros docentes, en este caso? ¿Podríamos ser como tutores en ese crecimiento?


Les contamos que nos juntamos dos colega: “Chicha” (Villaverde) y Mariela (Oliverio) a cargo de los Espacios de la Práctica en los Profesorados de Ciencias Naturales y Ciencias Sociales de ISFD Nº 16 de Saladillo, y apostamos nuestras energías a la realización de un proyecto que pretende borrar las fronteras entre las disciplinas ….¿se podrá?


Desde hace un tiempo (Noviembre de 2005) estamos viviendo una experiencia que se podría comparar con el ejemplo del brote. Es precisamente el nacimiento y reciente “germinación” de un proyecto que se ha querido llamar “Los árboles como símbolos de historia vivas”. Decimos semejantes a la germinación porque antes que esto se “diera a luz” pasaron cosas “bajo tierra” que parecen inadvertidas pero influyen en el desarrollo posterior. Y hoy, después de un pleno proceso de crecimiento, habiendo vencido, incertidumbres y alguna que otra “inclemencia”.


Este trabajo que “trata” de ser interdisciplinario(o trans… como diría Ezequiel Ander Egg) de investigación/acción y transposición didáctica (lo considerará así nuestra directora) consiste en la construcción de un saber y su correspondiente “bajada” áulica.


El mayor temor que frecuentemente nosotras percibimos en nuestros alumnos, futuros docentes, es el de posicionarse frente a un grupo de estudiantes y poder enseñar, ya que hemos escuchados voces diciendo:

· ¿Cómo hago un plan?

· ¿me alcanzará el tiempo?

· ¿Y si no me dan bolilla?

· ¡Ese tema no lo sé…!

· ¿Cómo los “engancho”?

· Esto… ¿me pasa a mí nomás o es un problema de todos?

Por eso apostamos a que trece alumnas del 2º y 3º año del profesorado de C. Naturales y ocho de C. Sociales tuvieran una oportunidad diferente de desarrollar ciertas capacidades como: organizar diseños didácticos, reconocer el valor de la duda, la curiosidad, el juicio crítico y autocrítico para mejorar el desempeño del propio rol y favorecer aprendizajes creativos.

Entonces… ¿cómo lo llevamos a la práctica? Presentamos un proyecto cuyo tronco central (seguimos con las plantas) era el estudio de la relación de una población determinada (en este caso la localidad de Cazón, a 14 km del centro de la ciudad de Saladillo) con la actividad principal que allí se realiza: la explotación forestal en el Vivero Municipal “Eduardo L. Holmberg”.

Esta, siendo una producción colectiva, de singular importancia para la comunidad “se configura como la representación social, desbordando la conciencia individual, suministrando significaciones que delimitan las posiciones de los individuos y plasmando su identidad colectiva, de singular importancia para la comunidad social, sus sistemas de creencias y valores (Castorina, 2004). De allí surge el título del proyecto.

Concretamente, los alumnos practicantes analizaron variables de este caso, construyeron sus propios saberes y llevaron a cabo la transposición didáctica en un curso determinado.

Las acciones giraron, al principio, en torno a los pasos propios del método científico: clasificación del “estado de la cuestión (Mancuso, 2004) elaboración de problemáticas, formulación de hipótesis, trabajo de campo, contrastación y validación de hipótesis, conclusiones, redacción de informe final. En un segundo momento, se procedió a trabajar con la transposición didáctica de los saberes construidos, previa elaboración de  esquema conceptual: redacción de expectativas de logro, selección – jerarquización – secuenciación de contenidos, diseño de actividades, propuestas de evaluación.

Como cierre, se llevó a cabo la puesta en práctica de los proyectos áulicos en 1º año de la ESB del Instituto “Niño Jesús”, por las parejas pedagógicas que trabajaron con grupos de niños reducidos.

Y ahora, les contamos los entretelones que surgieron durante el desarrollo de la actividad:

Al principio dudábamos… ¿nos largamos cada una con su grupo? ¿Nos mezclamos al azar? ¿O le proponemos a los alumnos la formación de parejas pedagógicas? Tomar la desición no fue fácil… ya que muchas chicas y chicos tuvieron que vencer “serios” obstáculos  como novias y novios celosos. Al final, la idea de las parejas pedagógicas triunfó. Y llegó el momento de la concreción. Nos reunimos (profes y practicantes) y, entre risas y caras coloradas, fuimos sorteando esas temidas parejas… miradas huidizas, gestos de aceptación, vergüenza, ganas de escapar y alguna que otras risas de complicidad.

Ponerse de acuerdo no fue fácil… entonces como buenas “Samores” mediábamos, conteníamos, liberábamos y aflojábamos tensiones (según nuestra mirada, habría que preguntarse si ellos percibieron lo mismo).

Mientras transcurría el tiempo de trabajo de ¿investigación? (pensando en la dire) por parte de los alumnos, a nosotras nos carcomía el “bichito” de la curiosidad… ¿se habrán encontrado? ¿Habrán echo algo? ¿Por qué no llaman? ¿Necesitarán ayuda? Bueno…ya nos veríamos en clase.

De a poquito empezamos a ver hojas, borradores, textos, averiguaciones; a escuchar ideas, preguntas, permisos, propuestas, a percibir entusiasmo, optimismo, curiosidad; ahí surgen caminos, conexiones, pistas; a organizar la salida para el trabajo de campo en Cazón…¿en qué vamos? ¿Alcanzan los autos para todos los que somos? No faltó quién preguntase: ¿y qué comemos? ¿ quién tiene filmadora?¿ quién lleva  grabador? ¿Máquina fotográfica?

Previamente…………..

Belleza natura…….

Una vez terminada esta primera parte que pasó al trabajo áulico que, con orgullo, nos animamos a decir que fue todo un ÉXITO.

¿Qué les habrá pasado al resto de los participantes: los practicantes y sus alumnos de ESB?

Para saberlo dedicamos un tiempo a la evaluación y comentarios sobre el proyecto. La mayoría de los practicantes destacó como aspectos positivos la integración con alumnos de otros profesorados, la realización de un trabajo de campo, la experiencia de participar en otra institución. A lo que Laura  agregó”las observaciones (acompañamiento) que hicieron las dos profesoras”; José ve que fue “una instancia más de aprendizaje con la particularidad de la variación en las prácticas que, hasta el momento se presentaron de forma tradicional”; César lo vivió como un “proyecto sin limitaciones y sin presiones a la hora de hacerse” y con “buena predisposición del grupo para aceptar otras perspectivas”.

Pero, no todo es color rosa…ya que todos coincidieron en que los afecto la falta de compromiso de algunos de sus compañeros y la consecuente reorganización de las parejas pedagógicas.

Escuchando las voces de los más pequeños, los destinatarios de los proyectos áulicos, vemos que esta experiencia les resultó novedosa, positiva y que posibilitó el aprendizaje. Un grupo dijo: “haber hecho una experiencia nueva”, “ se dieron clases distintas a las que estamos acostumbrados”, “se enseñó de distinta manera (más didáctica), “aprendí un poco más”, “las charlas de ELLOS fueron interesantes”, “compartimos risas”, “fue lindo compartir con distinta gente que te enseñe y te guíe”.

Ahora nos toca a nosotras contarles qué nos pasó y qué nos enseñó esta experiencia:

Nuestros andares paralelos en algún momento se cruzaron (cuando conversamos por primera vez para hacer algo juntas) y sembramos nuestra esperanza: diseñar y ejecutar un proyecto interdisciplinario, ¡que no era moco de pavo!

Esto implicó remar en la misma dirección, organizar nuestros tiempos, negociar ideas, equilibrar ánimos, en fin, consolidar la primera pareja pedagógica. Y ante nuestro asombro surgió nuestro pequeño gran brote, al que fuimos sosteniendo a medida que emergía: reuniones, orientaciones, sugerencias, correcciones. Debíamos cuidarlo de los peligros que acechaban: desgano, incertidumbre, desorganización, falta de compromiso, broncas, desencuentros.

Pero de estas tensiones que se daban “bajo tierra” que hoy parecen inadvertida, nacieron vigorosas a la luz del día, las primeras hojas de nuestra semilla; la positiva vivencia de un proyecto educativo, que nos deja sus frutos:

Enseñanzas y nuevos desafíos que nos invitan a seguir entrelazando caminos y sembrando esperanzas.

Docente autora: Nilda Villaverde y Mariela Oliverio
Localidad: Saladillo
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“Aliento a la esperanza”

Susana C. Vázquez

Si algo he logrado en mi carrera es fomentar, alentar, abrazar…la esperanza.

 Aquella que te permite llegar sonriente cada día, aunque luego la tonta realidad quiera susurrarte otra cosa al oído.

Mi segundo año de trabajo. Casi nada de experiencia. Acto público. Y sin saber cómo, ni porqué, tan lejos de casa elijo: Escuela Nº 86. Barrio Abascal. De la Estación de San Miguel colectivo 740, ¿…? Ni idea….Mi mamá sufría cada vez que elegía una escuela. Decía que era inconciente…Puede ser…Ahora a la distancia creo, que la inconciencia nos hace un poco más libres y felices…Vaya a saber!

   Con un grupo de maestras tan jóvenes como yo, decidimos ir a ver “NUESTRA” escuela.

Después de un largo viaje, llegamos, cruzamos un descampado infinito y…la descubrimos: un chalet chiquito, siete casillas de chapa como un trencito cruzando un terraplén, el patio, con el último vagón convertido en unos baños…Así era mi escuela.

No importaba nada: ¡Manos a la obra! Cortamos el pasto, barrimos la tierra, decoramos “el trencito” y todo quedó listo para recibir a nuestros nenes.

-¡Distribución de grados!- dijo la Directora y sin preguntarnos nada…a mi amiga y a mí nos dio primer grado. Las dos éramos maestras jardineras, pero nunca habíamos tenido primer grado…¡Qué responsabilidad! ¡Qué incertidumbre!.

Lo peor creo que fue el momento en el que nos dijo cuántos alumnos: tendríamos ¡40! Y ¡41! ¡IMPOSIBLE!. Imposible pensar CÓMO íbamos a poder trabajar con tantos! Y sí, …ahí estaba ella, …la realidad  que acobarda a la esperanza susurrándole al oído…¡imposible!.

Llegó el día tan esperado. Allí estaban con sus ojitos asombrados, mis hermosos 41. La mayoría no había ido al Jardín…-¡Debemos empezar de cero!...Pero ¿cuál era el cero?

Poco a poco fui identificando algunos problemas. Pablo con deficiencia mental aguda, Walter problemas graves de dicción y de conducta, Lorena con diagnóstico de inmadurez motriz…y tantos otros. Doce en total. 

No importaba. Con mucha paciencia y de la mano del “aprestamiento”, completamente solos, ellos y yo (por lo menos ese era mi sentimiento),  comenzamos a caminar un camino distinto hacia ese otro mundo,  que parecía tan inalcanzable, el mundo de las letras y de los números que podría abrir otras puertas, tal vez, otros destinos.

Paso a paso. Poquito a poco. Arriba-abajo, derecha-izquierda…Canciones, juegos, los primeros números…Iban pasando los días y nos acercábamos a mitad de año con muchos logros en los hábitos, en la adaptación, en la conducta…pero al mundo de las letras todavía…nada. Otra vez la desesperanza intentaba sembrar en mi alma el desaliento. Pero toda lucha, todo acto de entrega en algún momento hace su milagro.

Un día, sin nada más planificado que solamente cambiar de aire (tal vez queriendo escaparme un poco), les propuse a mis 41 salir a pasear por el barrio. Además de practicar nuestro extenso repertorio de canciones y pasear vagamente por las calles de tierra observando lo que nos llamara la atención del paisaje, no tenía en mente ningún otro objetivo. Cuando de repente, como de la nada, una voz chiquita, aguda, temerosa…interrumpió la canción que entonábamos y acercándose a una pizarra gastada, de una improvisada despensa, dijo:

-”Maestra mirá: ¡HU-E-VOS! (sic), ¿eso dice?”-…..

Todos se detuvieron sorprendidos, creo que de todos, yo; la más. 

No pronuncié palabra. Me quedé quieta, sonriente. Estimulando con mi expresión que pudiera comprobarlo solo. Otro se acercó y dijo: 

-”Yo también sé!: acá dice PAN ”-

Me temblaba el alma, empecé a aplaudir, a felicitarlos, a abrazarlos…Me miraban extrañados de mi proceder. Si hubiesen podido entender mi asombro, mi felicidad, mi renovada y fortalecida ilusión…

El camino que seguimos recorriendo, fue una fiesta de intentos. Los carteles precarios, se habían transformado ahora en llamativos letreros luminosos que habían atrapado el interés de todos y, si bien regresar a la escuela nos llevó un poco más de tiempo, no importaba: sin querer habíamos entrado por una puerta chiquita, a ese mundo que nos parecía tan lejano. (o me parecía).

Continuó el año con sus alegrías y altibajos; y como todo llega a su fin, terminó el ciclo lectivo.

Todo había sido diferente a partir de aquel paseo improvisado, para ellos y para mí… Cada uno con sus logros y aprendizajes: Ellos con su inocencia y su niñez; yo con mi renovada fe en la enseñanza y con la convicción profunda de que la realidad se puede modificar con amor y esperanza.

Docente autora: Susana C. Vázquez
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María Inés

               Andrea A. Di Giulio
Cómo hablar de ella, sin mencionarla, no basta con unas simples iniciales sí, a ella me refiero, a María Inés.

Una adolescente desgarbada, cabizbaja, alta, largos cabellos oscuros atados en una cola, jeans y zapatillas; mirada desconfiada y en sus ojos una pregunta silenciosa: ¿y ahora qué?.

Y por qué, ¿ahora qué? porque simplemente era una alumna que venía de fracaso en fracaso, recursaba 8vo.año; en un grupo que la rechazaba y profesores que nunca la comprendieron. Sólo afirmaban sin entender.” es autista”, “tiene un bloqueo emocional”1 “ no habla’, “yo ya me cansé”, “¡olvidate!”…,  …“no te va a hablar”...

Y ese, ¿ahora qué?, comenzó a develarse el día que la conocí.

Recuerdo una puerta abriéndose y ver avanzar por la galería a una mujer, campechana ella, con una adolescente a tiro. Entonces me pregunta:

— ¿Usted es la Recuperadora?-

Ante mi respuesta afirmativa, prácticamente me arroja a su hija encima, diciéndome:

— ¡Acá le traje a la María Inés!...¡A ver si usted le hace algo!

Ese “a ver si usted le hace algo”, me taladraba la cabeza, Y sí, qué hacer, qué decirle.. .los interrogantes eran enormes, no sólo por el diagnóstico, sino también por el pronóstico.

Y ahí estábamos las dos, sentadas en el comedor de la escuela.

Ella con la pregunta silenciosa ¿ y ahora qué?, yo . . . con otra peor.. .ahora ¿ qué hago?.

El silencio entre ambas era abismal. Ella mirándome de reojo y con desconfianza. Yo... pensando qué decirle y cómo.

Entonces, como para romper el hielo, pregunto: María Inés, ¿qué te pasa?

Levanta su cara, me mira y dice: _Y usted ¿por qué pregunta qué me pasa?

Para conocerte- respondí yo, ante su sonrisa entre tímida e irónica a la vez.

Así fue, que acordamos encontrarnos dos veces por semana para conversar y realizar los prácticos, organizados por los profesores para ella.

Convencer a todos del proyecto no fue tarea fácil, había que adecuar los contenidos de cada área y preparar trabajos especiales para su evaluación.

En el fondo, la finalidad era otra, había que lograr que María Inés comenzara a hablar, que se abriera a otros.

Nuestros encuentros eran por las mañanas. María Inés tratando de contar, de a poquito, cómo era su vida en el campo, sus padres, abuelos, la cría de chanchos, el ordeñe de vacas, la cosecha de maíz... Su mundo giraba alrededor de la chacra, hija única, la ansiedad de su familia, especialmente su mamá, por comprender qué estaba rondando por su cabeza, el miedo a la burla y a ser el bicho raro de la escuela.

Era necesario reforzar su confianza y autoestima, romper la barrera de inseguridad que la rodeaba.

Así comenzaron a combinarse los números y letras por un lado, con la charla y escucha por el otro.

De a poco comienza a soltarse, está más contenta, pregunta por el resultado de sus tareas y se creo que va a pasar de año.

Una mañana, entra con las carpetas entre sus brazos, me mira y sin preguntarle, me cuenta que comenzó a asistir a una psicóloga acompañada por su mamá.

— Qué bien!, ¿Qué te pareció?- pregunté.

- Conversamos de mí respondió ella, cohibida y con las mejillas coloradas.

Sus respuestas eran acotadas, sin muchos detalles, no siempre estaba dispuesta a responder una simple pregunta, lo hacía con monosílabos, a veces miraba sin ver, o bien decía que no quería venir más a la escuela.

La tarea no era fácil, por un lado debía apoyarla y contenerla emocionalmente; por el otro vincularla con un aprendizaje que no le interesaba y donde se le exigía una mayor atención, trabajo y compromiso.

Así fueron pasando los meses, muchos profesores manifestaron conformidad con sus trabajos, notaban una mejoría; otros insistían con el autismo.

Al fin, se observó una buena señal, por primera vez fue al kiosco de la escuela y no hubo que adivinar qué quería: pidió caramelos! (contó entusiasmada una de las preceptoras); porque nunca lo había hecho, sólo señalaba con el dedo la golosina deseada.

Podría decirse que estaba peleada con las palabras y sonidos, ella se comunicaba cuando quería y con quién quería, pero casi nunca en el aula.

De esta manera, se trató que cuando tuviera que exponer algún tema, lo hiciera con un afiche de soporte, pegado al pizarrón y que simplemente leyera lo que allí decía. Lo importante era que hablara, aunque sólo fuera leyendo. Valorar su esfuerzo, ya por el solo hecho de pararse frente a sus compañeros.

Obviamente, había que convencerla.., primero me miró espantada y con cara de pocos amigos. Por supuesto, pudo hacerlo, especialmente en lengua y cs. Naturales. Se paró en el frente y leyó su “lección”.

Fue todo un acontecimiento, no sólo para ella, sino para sus compañeros y profesores.

No hizo falta que le preguntara cómo le había ido, su cara lo decía todo.

Estas “clases- charlas” continuaron por las mañanas y también por las tardes con Chela, la orientadora educacional, quien apoyaba persiguiendo a los profesores con las adecuaciones curriculares y a María Inés con los prácticos que a la mañana no terminábamos.

Llegamos a fin de año, y alguien duda ¿qué ocurrió?.. María Inés promovió a 9no. año.

Pasó poco más de un año desde aquella vez. No volví a saber nada más de ella, hasta hace unos días; salía apurada de la escuela y cuando estaba por subir al auto, escucho: ¡Señora! ... ¡Señora!

Me doy vuelta y me encuentro con una jovencita, alta, el pelo suelto, rimmel y delineador en sus ojos y una sonrisa de oreja a oreja que dice: ¿se acuerda de mí?.

¿Es necesario aclarar de quién se trataba?

Sí, era ella, quién otra, nadie más y nadie menos que... María Inés.

Docente autora: Andrea A. Di Giulio
Localidad: Saladillo
Coordinador CAIE: Natalia Medina
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¡Oh,  Sorpresa!.

                      Maria Ester Burcardt
Por el año l981 me desempeñaba como Orientadora Educacional en un Establecimiento del distrito de Saladillo, Provincia de Buenos Aires, y las dificultades de os educandos eran muchas y variadas, el personal directivo de aquella época era muy exigente.

Cierto día ingrese un alumno hipoacúsico, y se o ubicó en & nivel que podría funcionar, y allí comenzó e! peregrinar de parte del Equipo Escolar Básico.

No eran comunes las admisiones con esos problemas en esos tiempos.

He aquí que, por las cosas del destino, a los pocos meses ingresó otro alumno con igual discapacidad.

¡¡Ah, bueno!!! Se nos complicó la situación; no estábamos preparados pedagógicamente

En esa oportunidad, la Dirección de Escuelas motivó a los docentes del interior de a Provincia a realizar el profesorado de Sordos e Hipoacúsicos ‘por encuentros’ en la ciudad de La Plata, con duración de 2 años.

Traté de organizar mi familia (que a Dios gracias era, y es numerosa) y allá fui.

Semanas intensísimas, con teóricos y prácticos, trabajos a realizar en nuestros hogares. (deberes, como dicen los chicos).

En fin., fue interesante, cada vez que asistía a los encuentros, volvía fascinada por lo que veía, escuchaba y asimilaba.

Pero ya cuando casi terminaba la carrera, llegué un unes, como lo hacía siempre, al “cole’, a hacerme cargo de gabinete y... ¡Oh! sorpresa uno de los niños se había ido del pueblo porque a su papá, por razones laborales, lo habían trasladado, y, a su vez, había ingresado un alumno afectado casi totalmente por una ceguera

Ahí estuvo entonces un nuevo desafío, para el que, al menos, desde el punto de vista profesional, no me había capacitado.

Quiero dejar como mensaje que cuando se quiere y hay voluntad, todo es posible. Aún en condiciones imprevistas.

Pero reconozcamos que en la docencia también pasan cosas casi graciosas, porque no es común capacitarse con un fin y desempeñarse para otro.

Gracias por leer y disfrutar de este relato.

Gracias por haberme invitado a compartir con la Rama de Psicología desde otro rol PASIVA Y  FELIZ.
Docente autora:    Maria Ester Burcardt
Localidad: Saladillo
Coordinador CAIE: Natalia Medina
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¡Que bien hace recordar!

                  Maria Graciela Lázaro

Corría el mes de agosto de 1989 y un proyecto largamente acariciado se concretaba en realidad. Nacía en Saladillo el C.E.C 801 de Saladillo, nuestro Centro, este que hoy tiene un lugar destacado dentro de las instituciones educativas de nuestra comunidad.

¡Cuánta alegría y emoción! ¡Cuánta responsabilidad , cuanto trabajo por delante! Éramos un puñado de docentes que con garra, con entusiasmo, y porque no decirlo con un poco de temor, nos embarcábamos en esta aventura de organizar algo nuevo, distinto, porque no sabíamos muy bien como era, como funcionaba un C.EC, pero queríamos darle al nuestro un toque personal que lo distinguiera.

Mirando a la distancia se nos dibuja una sonrisa cuando charlamos con aquellas pioneras y recordamos nuestras luchas de aquellos tiempos.

Estaba todo por hacer., todo por conseguir. ¡Éramos tan pobres!. Teníamos tan solo un viejo edificio al que le habían lavado la cara, unos pocos muebles, y un grupo de chicos tan desorientados como nosotras que nos miraban preguntándose ¿Qué haremos nosotros aquí ?. Pero lo más importante que teníamos eran esperanzas, ilusiones, el sueño de organizar una institución que comenzara a ocupar su lugar dentro de la comunidad educativa y que fuera reconocido por su aporte a la solución de las problemáticas educativas y sociales de nuestros chicos.

Y así comenzó nuestra lucha, una trajo una garrafa, otra una vieja cocina, otra un mueble en desuso para usar como armario, un viejo televisor, un escritorio. Todo nos venía bien, todo nos hacía falta lo único que nos sobraba eran ganas de hacer, de mejorar, de luchar y darle a nuestros chicos, que tantas necesidades tenían, un ambiente cálido, alegre, donde pudieran sentirse felices y contenidos- El Jardín N” 1, los vecinos, los comerciantes las autoridades políticas, nadie se salvó de nuestro asedio, creo que ya temblaban cuando nos veían venir, pues ya sabían que era mangazo seguro. Pero todos fueron generosos con nosotras, no sé si porque comprendían el valor de nuestra tarea o porque éramos un poco pesadas e insistentes para lograr lo que queríamos, pero como dice el refrán la necesidad tiene cara de hereje.

Y allí salíamos a pedir regalitos para el pozo sorpresa! Como nos salvó ese pozo sorpresa! Era nuestro caballito de batalla para juntar guita, y con él estábamos en la plaza, en la Rural, en la carrera de bicicletas, como también con nuestro kiosco de tortas. En cuanto lugar se pudiera juntar un mango allí estaban las docentes del C.E.C.

La primera etapa de actividades fue de contención e integración social, de formación de hábitos, de acercamiento a la familia, claro, la Directora era yo, un Asistente Social con 19 años de experiencia en lo social y escasa en lo pedagógico, debo reconocerlo.

Pero luego llegó Poli con su excelente formación, su juventud, sus ganas de hacer, su actitud responsable pese a sus escasos años y experiencia. Era una tromba, todo lo quena hacer ya, todo lo quería cambiar pero a veces se pasaba en su ímpetu y con Delia debíamos aplacarla, hacerle bajar unos cambios.

Pero ella supo aprovechar los consejos que nosotras, por ser más viejas, podíamos darle.

¡Cómo trabajó por el Centro! La valoración que hoy tiene el C.E.C en la comunidad, es en gran medida fruto de su esfuerzo y del excelente grupo docente que la acompañó en aquellos momentos en los que se fue consolidando ¡Cuánto amor, cuánto entusiasmo, cuanta dedicación poníamos en aquella tarea. Hoy cada vez que recuerdo aquella primera etapa no puedo evitar la emoción y expresar el agradecimiento a aquel grupo de docentes que me acompañó en aquella hermosa aventura y junto a las cuales viví esta experiencia de vida única que coronó mi carrera docente.

Todo lo demás es historia conocida, se logró el objetivo. El C.EC. es hoy reconocido y valorado por las demás instituciones educativas, tanto que el Intendente le construyó el más lindo edificio que tiene nuestra comunidad (por lo menos para mis ojos y mi corazón), para que en él nuestros chicos encuentren el amor, Fa comprensión y la educación que están necesitando.

Pero lo mejor está por venir, por ello espero que este simple relato sirva al personal actual para continuar en esta noble tarea comprendiendo que cuando se pone el corazón y las ganas en la búsqueda de un objetivo se puede, ese fue nuestro lema y espero que sea el de Uds,

Docente autora:    Maria Graciela Lázaro
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Y el cuco ¿dónde está?,… el cuco, ¿se jubiló?...

             A. Di Leo  y Ponce 

¿Y esos monstruos que acosaban nuestra infancia?, ellos, ¿ se han jubilado?. 

El cuco, la llorona, el hombre de la bolsa,… ya nadie le teme a la oscuridad?...

Para salir de la oscuridad,  hace falta un hilo de luz…

Un día de mayo, llegó a nuestra escuela un joven de 14 años, acompañado por un grupo de profesionales….Bah!!!!... más que acompañado…, parecía “escoltado”. 

Era un joven callado, temeroso, delgado,  con su mirada pegada al piso. Ya él sabía,  que era,  esta escuela o el instituto de menores.

Se lo invita a recorrer las instalaciones de la escuela acompañado por una docente de la institución, mientras que nosotros, todos nosotros en la dirección, escuchábamos el recorrido que él había realizado por las distintas instituciones de otra localidad vecina. Esta era su última oportunidad de escolarización…en el sistema educativo.

Hubo algo que nos impactó: en un momento el chico quiso comprar una gaseosa del dispenser, cuando algunas de esas autoridades que lo habían traído, tomaron raudamente sus carteras y le ofrecieron dinero…Nos impresionó el miedo demostrado, ¿qué pensarían de él?, ¿que podría ser capaz de sacar del bolsillo de su jean,  algún objeto, y los atacaría?....

Obviamente,  a los docentes de la escuela,  no les pasó desapercibida semejante movilización…!!!!

Así nuestro nuevo alumno, sí digo nuestro,  porque ya lo era!!!! Y no como un objeto, sino como un sujeto de derecho pleno, con derecho a socializarse, a integrarse a sus pares, a aprender;…. comenzó a transitar la vida escolar aquí, con mucha desconfianza,,,y no era para menos!   Sus compañeros le tenían miedo,  al igual que los profesores…y a él, le llevaría un tiempo darse cuenta de que algunos,  desde esta escuela, estábamos muy interesados en ayudarlo… Pero claro, tan acostumbrado a los interrogatorios policiales, él siempre interponía una pared para defenderse.

Lo que nos habíamos propuesto como equipo de trabajo, era que esta escuela debía formar desde “lo humano” como punto de partida,  para construir “un algo” -vínculo, relación, diálogo- desde ese lugar. Nos habíamos propuesto que se socializara…

…No fue fácil, y cuando digo esto: ¡fácil, para nadie!. 

Nosotros, con constantes mutaciones, de progresos y retrocesos, con grandes charlas, entrevistas, puestas en común.

Él, de a poco, con la ayuda de sus compañeros, se fue abriendo, comunicando,  despojando de esa pesada carga.  Empezó a confiar en la gente que lo rodeaba. Se dio cuenta que no necesitaba asustar para “ser alguien”, como él afirmaba.

En clase, pasó de no querer hacer nada,  a realizar dibujos impactantes en rojo y negro, ¡mucha tinta negra!, en hojas de otros chicos,  y luego, con el tiempo, en su propia carpeta. Empezó a realizar tareas en algunas áreas…De a poco, y sin que nos diéramos cuenta,  comenzó a sentirse más cómodo, a enfrentarse menos con algunos docentes, a reconocer que realmente, se lo quería ayudar, se “lo bancaba”. 

Él contaba en la convivencia cotidiana,  a sus compañeros menores en edad, lo que le había sucedido, lo que era su vida: sus vivencias, sus andanzas, la vida familiar entre la cárcel, los robos, la droga, las entradas en los institutos de menores…Reiteradamente,  repetía a sus compañeros: 

“-¡Uds no saben lo que es la cárcel! -”,

 -¡“Uds ni idea, de los institutos de menores”!-, …cuando alguno se quejaba del sistema de internado de la escuela…

Nos decía: 

-“Estos pibes viven en un palacio!”, “-Tienen UN LUGAR!”...”-¿Ellos saben lo que es, tener UN LUGAR PARA ESTAR?!”….

Ese día, nuestro querido alumno, llega al gabinete, casi a fin de año, con varios alumnos más. 

Nos comenta que sólo se llevaba dos materias y un Tpp, …(- ¡ya había entonces, pasado de año!-, pensamos. …  Y también, que parte de nuestra meta, se empezaba a cumplir). 

La mejor alumna del curso le había prestado su carpeta para que preparase sus exámenes. En ese momento en que los demás seguían conversando, le preguntamos por lo que más le gustaba de la escuela.  

Entonces, levantando sus ojos, que ya no miraban al piso, sino a nuestros ojos, contesta:

-“Lo que más me gusta de acá, ¡es que me aceptaron!”-. 

¡Se nos puso la piel de gallina! 

Nos fuimos a casa, en ese largo trecho por la ruta, que une la escuela desde Cazón a Saladillo,  pensando, que ese día, ¡¡bien había valido el trabajo de todo el año!!.

Hoy, nuestro alumno, cursa el octavo. Tiene amigos, trabaja en algunas áreas, en otras, todavía le cuesta. Ha tenido muchos logros en lo personal, no va al choque. Trata de pensar ante una situación determinada, ¡¡¡¡eso que tanto le repetimos!!!!!

Los compañeros,  destacan su cambio, lo estimulan a que siga por el buen camino, que no se pierda esta oportunidad!

Creemos importante, que es posible reflexionar juntos acerca de las posibilidades de construir una escuela inclusiva….¡Hay que animarse!... Animarse a encontrar el camino, ese,   por donde no tiene lugar la agresión. 

Para este chico, la agresión, el maltrato, el menosprecio, son caminos penosamente conocidos, que dejaron en él,  muchas marcas profundas y respuestas violentas. 

Conocer a este alumno,  supone cada día,  para nosotros y nuestra escuela, la necesidad de seguir pensando en otras y nuevas formas de entender el acto educativo y el acto comunicativo, con cariño y con firmeza.… ¿Quién dijo que no se puede?

Docente autores: A. Di Leo  y Ponce 
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¿Y si estuviéramos hechas de palabra?

                       Ana Beatriz Caporale

¿Si la palabra fuera la materia prima, primera, primaria.., de estos seres en que nos vamos convirtiendo?

¿Y si resultara que un día, de pronto, tan de repente como suelen aparecerse las revelaciones, las verdades, nos diéramos cuenta de que esas palabras que nos decían, que hasta hace apenas un rato nos decían, ya no nos dicen?

¿Y si se hubieran agotado las palabras que nos nombraban?

¿Y si las palabras con las que nombrábamos ya no nombran?

¿Y si todo lo que digo no dijera nada? ¿Eh? ¿Qué pasaría entonces? ¿Qué nos pasaría si fuéramos capaces, si nos invadiera un coraje ineludible de escuchar y de escuchamos, de leer y de leemos, de escribir y de escribirnos? ¿Eh?

Una salida saludable, me parece, seria huir, salir corriendo ante la más mínima amenaza del cataclismo que producen los signos de pregunta cuando encierran frases del tipo:

qué estoy haciendo acá, cuál es mi función, de qué trabajo, cómo enseñan los que pueden, cómo me convertí en la que soy... y cuestiones del estilo.

Hay distintas maneras de huir, seguramente. Una, la de efecto más inmediato, es de carácter muscular y consiste, básicamente, en dar un portazo a la esebé, la epebé, el tetepé, el eoé, la pipetuá... mientras, mentalmente, se redacta la renuncia. Y a otra cosa mariposa, que site he visto no me acuerdo.

Otra opción podría ser de índole química: prozac, alplax, ribotril, alopidol... ingeridas por separado, o todas juntas, según nivel de hartazgo. Y listo. Y a otra cosa mariposa, que si he visto, te ignoro, y ya no me acuerdo.

La naturista es otra posibilidad digna de consideración: té de tilo, hierba buena, yerba el poyo, anque amapola, bellísima amapola... Y a otra cosa mariposa, que si te he visto ha sido en sueños, y ya no me acuerdo.

La acupuntura, digitopuntura, reíki, yoga, meditación, prestidigitación, nirvana, niú eig, pilates, acuagim... podrían ser, por qué no, caminos alternativos de huida para llegar al a otra. cosa mariposa, site he visto, te doy vuelta la cara.

Hasta ahí, entonces, algunas formas de eludir esas cuestiones que podrían aludirnos con violencia de alud.

Pero también podría suceder que no, Que no huyamos. Que así de enloquecidas y así de empecinadas, nos quedemos. Aún cuando quedamos implique admitir que estamos cansadas de hacer como si (como si supiéramos, unas veces, como si no tuviéramos la más puta idea, otras. Hacer como si entendiéramos, O como si fuéramos maestras hechas y derechas, O como si captáramos la diferencia entre contenidos procedimentales, actitudinales. . .y competencias, y saberes socialmente significativos. O como si nos supiéramos el currículum de memoria, O como si nos importara).

Admitir que no estamos trabajando con un grupo de educandos, que ahí están Rafael, Inés, Marcos. ..que, de educandos, no tienen nada.

Admitir que estamos hartas de ser ninguneadas. De que pretendan que tengamos en cuenta la subjetividad del sujeto que aprende mientras nadie tiene en cuenta la del sujeto que enseña

Admitir que estamos podridas de escribir informes, planificaciones, fichas de alumnos, boletines, evaluaciones, observaciones, registros... que no nos nombran y que, lo que es peor, no nombran a nadie.

Admitir, en definitiva, que esas palabras que nos hicieron ser quienes somos, ya no sirven. Y que no hay ribotril, portazo, nirvana, tilo.., que nos permita olvidar que una vez, de repente, estuvimos hartas.

Y que no, que a otra cosa mariposa, no. Que no es posible. Pero que, con lo que hay, tampoco.

Entonces sí, entonces ahí hay lugar para el milagro. Para volver a empezar. Para empezar otra vez, esta vez, sin olvidar.

Y si las palabras que hasta hace un rato nos dijeron, ya no nos dicen, tenemos que ponernos a buscar otras. Otras, que bien podrían ser las mismas, pero dichas con la propia voz. Escritas con la propia tinta, Y si no encontramos las palabras que nos nombran, inventarlas. Sí, inventarlas. Porque muchas veces, lo que pasa y no pasa en la escuela, lo que le pasa y no le pasa a una criatura, lo que le pasa y no le pasa a una maestra... no tiene nombre, entonces ¿por qué no inventarlo?

Hace ya demasiado tiempo nos dijeron que nosotras no sabíamos, pero que no nos preocupáramos: nos iban a capacitar, a reformar, a reciclar... Nos iban a decir qué

enseñar y cómo hacerlo, y cuándo, y con qué, y para qué, y dónde... Y nosotras nos creímos que no sabíamos porque, claro, nuestro saber no se parece al de los especialistas, o sea, al saber de los que saben.

Sin embargo, parece que el saber de los que saben empezó a no alcanzar, entonces empieza a parecer probable que nosotras sepamos, que algo debemos saber, después de todo. Y nos dan la palabra.

Nos dan la palabra, y no sabemos que decir.

Y algunas compañeras (las del ribotril o el qué me importa), dicen que ponernos a escribir es perder tiempo. Y algunos directivos también, dicen que mejor nos pongamos a trabajar, en vez de andar haciéndonos las escritoras.

Y algunas, que se habían puesto contentas de poder enseñar cómo habían enseñado, se acobardaron y dejaron los borradores en sus casas. Y otras, no se atrevieron a salir de la escuela para reunirse con las que se reunían a escribir.

La palabra se les ofreció a todas, pero pudieron unas pocas. Porque la palabra se da, y también se quita Por eso, tal vez, esta vez pudieron unas pocas. Y lo hicieron llorando y a las puteadas. Dudando siempre. Dudando, pero diciendo. Diciendo y escribiendo las palabras que no sabían que tenían. Y, al decir palabras, ellas mismas fueron dichas. Y al escribir sus relatos, ellas mismas eran narradas. Porque, como escribió Samuel Beckett:

“.. hay que decir palabras, mientras las haya, hay que decirlas, hasta que me encuentren, hasta que me digan..”

Docente autores: Ana Beatriz Caporale
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Te cuento un cuento y te metes adentro
                                                                                    Mariel Manzini y Marcela Iviglia


Hay formas de descubrir la realidad que nos dejan con la mirada y el corazón abiertos, expectantes, con la pregunta a flor de piel, con el cuerpo  
preparado para nuevos desafíos.
Intentamos incorporar a través de ella, la capacidad de observar, de 
descubrir y de incluir  en las reflexiones, en las hipótesis de trabajo, el 
universo de la diversidad.  Que lo dilatado de los tiempos de respuestas de 
los alumnos, además de saber observar, implica saber esperar y en esta 
espera no dejarse invadir por el miedo, por la angustia, por el sentido de 
culpa de "no haber hecho", por haber errado o renunciar con la excusa de " 
es imposible", rechazando la experiencia.


A partir de esta experiencia, buscamos descubrir que las formas de conocer 
pueden ir más allá de los itinerarios convencionales, a menudo considerados 
como la única vía para acceder al saber, al conocimiento. Que los 
itinerarios del conocimiento no son solo recorridos graduales y simples, 
sino recorridos complejos y articulados que constituyen una vivencia 
caracterizada por ilusiones, emociones, en una dimensión afectiva que 
constituye un campo bastante vasto, donde es posible encontrar las 
oportunidades, las estrategias y los instrumentos para articular la 
intervención.


La formación docente exige un permanente contacto con las realidades, ser 
concientes de los posibles fracasos, y esto se adquiere con la práctica y 
haciendo referencia a las necesarias premisas cognoscitivas en el ámbito del 
conocimiento, de la sensibilidad, de las metodologías y de las técnicas 
educativas coordinadas y basadas en un plano teórico suficientemente 
meditado.

La intervención en la  Feria del Libro reflejó el trabajo y el propósito de 
la integración, mostrando una verdadera participación, socialización e 
interacción de los alumnos/as con los participantes de la muestra.
Participar en espacios de construcción social es parte de la tarea 
pedagógica que nuestros alumnos/as desarrollarán a lo largo de su carrera 
docente, pero a la vez cuando hablamos de atender alumnos con NEE esta tarea tiene un doble desafío, permitir desarrollar las capacidades de cada uno y generar modificaciones en la sociedad con respecto a la representación  acerca de la educación especial y la aceptación y el respeto por las diferencias. La valoración de las diferencias no significa que estas deban ser eliminadas sino aceptar su existencia como diferentes modos de ser personas.
El proyecto de la feria del Libro, lleva varios años de ejecución desde la 
escuela especial. La primera vez que asistimos no teníamos idea de lo que 
estábamos provocando, como dijo  la Directora de la Feria, " abrieron la 
puerta de la feria a las personas con discapacidad", y esto de abrir puertas 
es una cuestión de trabajo cotidiano en nuestro quehacer docente.
Esta frase cada año nos empuja a continuar con el taller, dado que a lo 
largo de los años y de las muestras hemos transitado muchos obstáculos, 
desde económicos hasta de relaciones sociales, pero es más fuerte el pensar que se abren para nuestros alumnos nuevas perspectivas y formas de 
integrarse a la sociedad.
Particularmente este año el desafío era doble, ya que somos un grupo de 
profesoras que trabajan juntas tanto en la escuela especial como en el ISFD Nº 16, y cuando pensamos en el proyecto, enseguida surgió la idea de 
incorporar a nuestras alumnas del profesorado en Educación Especial a esta 
experiencia extraordinaria, que les permitiera vivenciar cada etapa, cada 
construcción, cada momento del desarrollo del mismo.
Cuando les contamos la idea rápidamente se metieron  adentro, como dice el 
título, pero adentro de la idea.  Casi todo surgió espontáneamente, con 
ganas, imaginación, creatividad, pero especialmente con el amor y la 
dedicación que requiere el trabajo con alumnos con NEE.
Cuantas preguntas!!!, qué hacemos para el taller?, y el material?, cómo 
solventamos esta iniciativa?, quiénes hacemos cada cosa que se necesita?,
Y mucho más . . . . . . .
Por cada pregunta aparecía una respuesta, nos dividimos el trabajo en 
grupos, según las habilidades de cada una, para que la organización nos 
garantizara el éxito. Fueron semanas de idas y venidas, las alumnas, cada 
una  desde su ciudad, ya que asisten al profesorado personas de Las Flores, 
25 de Mayo, General Alvear y Saladillo, preocupadas y ocupadas por la tarea 
encomendada, hacían sonar nuestros teléfonos una y otra vez, o en ocasiones 
también el mail nos permitía despejar dudas, compartir ideas, solucionar 
dificultades. Habíamos destinado un espacio los días jueves para 
encontrarnos, en las horas de Adaptaciones Curriculares I y II, pero no era 
suficiente, en cada uno de los otros espacios curriculares de los días 
sábados, siempre surgía el tema de la Feria y era inevitable sofocar el 
entusiasmo, los interrogantes.
El primer gran desafío fue consensuar qué tipo de taller y  qué tema 
abordaríamos. Así surgieron infinitas propuestas: " le damos un texto y 
ellos confeccionan el libro", " ofrecemos los dibujos y en relación a ello 
arman una historia", "¿qué cuento?", "¿y si lo inventamos?", "para chicos de 
qué edad?",. Un día definíamos algunas cuestiones y al otro aparecían nuevas 
ideas que lo iban modificando. Finalmente decidimos inventar un cuento que 
no tenga final, una de las alumnas trajo un texto inventado por ella, al que 
le fuimos aportando ideas, hasta lograr algo que nos complaciera a todas. 
¡qué hermoso nos quedó!, ¡está buenísimo!, fueron alguna de las expresiones 
que se escucharon en el salón más de una vez.
Cuando teníamos el texto cada grupo puso manos a la obra y comenzó su obra.
El grupo de Verónica, Jorgelina, Yanina, Lorena, Marisol y Vanesa, que son 
tan creativas y prolijas para las manualidades, debían armar la pizarra 
magnética, con las imágenes del cuento, también imprimir el texto en 
cartulina de un tamaño como para que se pueda leer desde la pizarra.
Rosana, Danisa, Analía, Lorena y Fabiana construían los carteles para las 
distintas estaciones y los souvenirs para entregar a quienes visitaran la 
muestra.
Otro grupo se ocupaba de los certificados, el libro de visitas y las tapas, 
este estaba formado por Ana Clara, Cecilia, Rosana, Jimena, Soledad. Para el otro sector de trabajo Laura, María José , Paola y Andrea, preparaban muy silenciosas y con incógnita, lo que se necesitaba para desarrollarlo y . . . 
¡qué sorpresa nos dieron!, presentaron una nave espacial de lujo.
Todo el material se debía relacionar con la temática del cuento, los 
extraterrestres. ¡Cuánta imaginación!, colores, texturas, novedades, pero 
por sobre todas las cosas, el entusiasmo y el compromiso de cada una de las 
alumnas por llevar adelante el proyecto.
Todo transcurría entre coincidencias y discusiones, festejos y enojos, hasta 
que surgió la pregunta ¿con qué compramos los materiales que necesitamos?, 
comenzaron así las averiguaciones, consultas con las cooperadoras de las 
instituciones, cartas a distintas personas que pensábamos podían colaborar, 
y como siempre la rifa casera, que venderíamos entre los conocidos, que no 
fuera oficial (salvo que se haga el sorteo por el canal local, con posterior 
reto de la Directora del ISFD).
Cuando todo estaba preparado debíamos decidir quienes viajarían a la Feria, 
ya que las posibilidades de ir todas era imposible,  el medio que nos 
otorgaba la Municipalidad, era para doce personas. Así las tres alumnas de 
Las Flores, que además podían viajar por no tener otros compromisos de tipo laboral, fueron las elegidas.
EL taller consistía en presentar un cuento sin final, leído por una de las 
alumnas o docentes, con las imágenes del mismo en la pizarra magnética. 
Luego se dividía a los alumnos en distintos sectores, para desarrollar las 
actividades programadas, sector I: elaboración de las tapas del cuento; 
sector II: dibujos del cuento, sector III: elaboración del final del cuento, 
sector IV: encuadernación y lectura del mismo. Cada grupo se lleva su 
producción a la escuela que pertenece.
También entregamos los souvenirs a cada escuela o persona que pasaba por el taller, y aprovechábamos la oportunidad para contarles donde vivíamos, qué hacíamos, etc.
Nada podrá quitarnos las imágenes de los alumnos de la escuela especial 
sintiéndose protagonistas, devolviendo sonrisas, compartiendo actividades, 
deslumbrándose con el lugar, la gente, los libros, ...
Nada podrá quitar de nuestras emociones tanto placer, tanta alegría por 
sentir que es posible, que se puede, que todo es cuestión de ponerle el 
cuerpo, el alma , el trabajo y el compromiso como lo hicimos cada una de las 
personas que nos comprometimos con el proyecto.

Al decir de Nuria Pérez de Lara "...todos nosotros vivimos de la educación 
especial, la pregunta es si con lo que nosotros hacemos, ellos pueden 
vivir..."
Docente autores: Mariel Manzini y Marcela Iviglia
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Todos los caminos llevan a Roma

      Alicia Daddona

Cumplía un sueño




Somos tan griegos como los griegos del Egeo


y tan latinos como los italianos de Roma.
Mi bisabuelo Nikolai nació en una isla de la magna Grecia y mi abuela Rosa Rici nació en Roma. Cuando mi amiga, la profesora Sara Cobeñas me dijo que me presentara para dar Lenguas Clásicas en Saladillo sentí que se me cumplía un sueño. Entonces saqué las fotos y recuerdos familiares y mientras acariciaba el álbum de nácar de mis ancestros sentí fluir mi identidad y asumí mi herencia cultural como un compromiso y así empecé a preparar mi proyecto con una idea eje: la búsqueda de la identidad.


Seguiríamos el hilo de la historia como si fuera un viaje, empezando cada año por la mitología, la lectura de la Ilíada y el alfabeto griego y continuaríamos cada año el viaje un poco más avanzando en la historia. Y cada año anclaríamos en algunos temas para investigarlos en profundidad.


Yo disfrutaba con ese proyecto, vivía y revivía en cada tema que seleccionaba y quería que mis alumnos lo sintieran igual. Esas fueron mis primeras ideas.


Cuando conocí a mis alumnos en la primera clase, presenté la materia diciendo que no tuvieran miedo, ya que los griegos son nuestros abuelos culturales. Repartí el mapa de Grecia y varias palabras escritas en griego, las leí y pronuncié varias veces y ellos las traducían sin dificultad: lura, barbaros, filosofia .


Después escribimos el alfabeto griego en letras mayúsculas y minúsculas, contamos su historia y lo leímos y transcribimos varias veces. Ese día mis alumnos salieron con una certeza: Grecia es la cuna de nuestra civilización. Y mientras algunos se iban repitiendo el alfabeto a,b,g,d… otros iban pensando donde conseguirían la Ilíada. Esta secuencia se repite cada año en Abril, cuando comenzamos los cursos y siempre me llena de felicidad.



A la segunda clase llevé mi Ilíada en griego, con ilustraciones de esculturas y traducciones en francés e italiano. Cuando la vio mi alumno Bernabé Rivarola me la pidió _Prestemelá que mi abuela que es italiana mientras amase los tallarines el domingo me puede traducir este pasaje_ dijo, mientras se apoderaba del libro con increíble pasión.


Esa tarde todos habían traído sus Ilíadas, la de Julieta era de su abuela y tenía muchísimas ilustraciones que copiamos y la de Alicia tenía guardas decorativas y resúmenes que también copiamos, y también era de su abuela…


Mis abuelos tenían un cofre donde guardaban cosas preciosas y de donde yo siempre sacaba algo y mi abuela Rosa me contaba la historia de ese objeto, minuciosamente y llena de episodios. De la misma manera encaré el estudio de la historia de Roma. Quería que sintieran la vida cotidiana de Roma, sus viviendas sus atuendos sus vivencias y sus dramas. Mi gran aliado fue Pierre Grimal, con su novela histórica Agripina. Les encantó. Todos querían comprarla y como no se conseguía en Saladillo, se las compré en una librería de La Plata y llevé todos los libros en mi valija con rueditas.
Año 2005
En el año 2005 centramos los estudios en Roma: presenté la materia como si fuera un viaje como todos los años y el lema era Todos los caminos llevan a Roma. El enfoque para seguir el viaje fue desde un personaje del pueblo, el escriba Quinto Apronius, de la novela histórica de de Arthur Koestler  “Espartaco: la rebelión de los gladiadores” .Me parece pertinente hacer una reseña de la novela para ilustrar cómo hice el proyecto. 
Quinto Apronius se levanta al amanecer, entramos en su habitación, 

compartimos su desayuno y lo acompañamos por la estrecha callejuela 

por donde camina pegado a los muros a causa de la incesante procesión 

de carruajes tirados por bueyes y caballos y por el tumulto de los esclavos 

municipales que van a trabajar en los puestos de perfumes y de ungüentos

o en los de pescados. Mientras camina refunfuña y discurre sobre Mario

 y Sila y otros gobernantes. Su única ilusión es llegar a Los delfines. La sala 

de los delfines para él es el paraíso. Esa sala luminosa, con paredes de mármol, 

sobre las que se alinean rudimentarios sillones. 

Los baños públicos en esa época eran un lugar de encuentro y el escriba 

Quinto Apronius quiere sentarse junto a Lentulo Batuatus, el propietario de la 

escuela de gladiadores, para pedirle una entrada gratis.  
 Cuando mis alumnas se dieron cuenta que los delfines eran los apoyabrazos de los inodoros, que estaban alineados unos al lado del otro y que los hombres se sentaban y conversaban sobre diferentes temas no lo podían creer. Las chicas se interesaron y me pidieron el libro, cada una se llevó un capítulo para leerlo y preparar una exposición. El tema era la evolución del espacio público al espacio privado.

En el post scriptum a la edición inglesa el autor Arthur Koestler nos dice que sintió la necesidad de describir el trasfondo histórico con minuciosa, incluso con presuntuosa exactitud. Esta necesidad lo indujo a investigar las características y aspectos de la ropa interior de los romanos o sus complicadas formas de sujetarlas. Del mismo modo estudió los sistemas de importación, exportación y asuntos afines de la política económica de Roma que se reflejan en la novela.

Quiero manifestar que para mí es fundamental la novela histórica, me ayuda en la organización y realización de los proyectos sobre cultura clásica. Esta novela sirvió de base para investigar la política económica de Roma, la decadencia del teatro, los gladiadores, el paso del espacio público al privado en las costumbres y en la arquitectura, porque como se puede apreciar se vivencia el contexto socio-cultural.

Clásicas I investigaron sobre el mosaicos y monedas, y fueron los anfitriones de la muestra para lo cual prepararon los souvenires, que fueron folletos con ilustraciones humorísticas de la loba con Rómulo y Remo y en su interior locuciones latinas de uso actual.


En Clásicas II se trabajó con una comedia de Plauto. Hicieron la adaptación del texto y la escenografía. En esta dramatización hasta los alumnos de primer año colaboraron con la muestra y se integraron con los cursos de segundo y tercero, lo cual fue muy beneficioso porque cuando este año, en Abril de 2006, empecé a explicarles sobre la organización del proyecto, mi alumna Cecilia dijo _No nos explique nada ya sabemos cómo es_ y se quedo mirándome con su hermosa sonrisa.

Cada año nos resulta más fácil estudiar esta perspectiva porque tenemos mucho material, películas videos, novelas históricas, músicas, y el referente de lo que se hizo en años anteriores, los programas, las fotografías y las filmaciones de las muestras finales; que son integradoras. 

Pero este año nuestra directora Stella Maris, nos trajo una novedad, los relatos de nuestras vivencias. Estos relatos pedagógicos son un censor de nuestro trabajo, nos permiten conocer y conocernos, saber como repercute lo que hacemos, saber como impacta, seguir con algunas ideas o cambiarlas, saber qué hacen los otros, y enriquecernos con el intercambio.

En los relatos de mis alumnas se nota que trabajaron con alegría, que aprendieron que se integraron y que crecieron. Esos fueron mis propósitos de logro. Mis alumnas de Clásicas II, colmaron mis expectativas con la representación  y el relato de Marta de Titta, me reconforta, me llena de felicidad, porque dice todo lo que un profesor quisiera que le digan alguna vez.  Así como los artistas necesitan del aplauso, los profesores necesitamos de algún reconocimiento por nuestro trabajo, en una época donde el trabajo docente está tan poco valorado.

Docente autora: Alicia Daddona
Localidad: Saladillo
Coordinador CAIE: Natalia Medina
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Un espíritu inquieto en la noche de brujas

                             Gabriela Marioto
   Desde hace cinco años los alumnos de 4° organizan un proyecto de fin de carrera. El propósito es el trabajo en equipo de alumnos y de docentes de los diferentes espacios curriculares.  De este modo, los alumnos ponen en práctica lo aprendido a lo largo de su carrera y todos los responsables del proyecto tenemos el privilegio de afianzar las relaciones vinculares y conocer a nuestros pares que muchas veces no sabemos las grandes personas que tenemos al lado.

   En el año 2002, los alumnos propusieron llevar al escenario la obra “Blithe Spirit” que habían leído el año anterior  y que realmente los había impactado. Pusimos en marcha el proyecto a fines de abril porque nos esperaba un arduo trabajo. La primera etapa fue adaptar el guión para que la obra no fuese tan extensa y también para que cualquier persona pudiera entenderla. La dificultad estaba en no perder el humor que la caracteriza.

  Ya con el guión armado, el desafío real empezaba. En el grupo de responsables no teníamos ningún actor, ni siquiera amateur, sólo gente con muchas ganas, muchísima energía y un proyecto en común. Pudimos disponer de un “director” de teatro de Las Flores, conocido de Marcela, una alumna. El nos dio pautas para la dramatización y también cada uno de nosotros daba sus opiniones y críticas correspondientes. Los personajes empezaron a cobrar vida en cada uno de nuestros alumnos, y así nació Ruth, Elvira, Charles...

  ¿Qué pasaba en el backstage? No todo fueron risas y alegrías, tuvimos días grises de llantos, y peleas, algún café calmando iras  pero todo este conjunto de vivencias y sentimientos nos hicieron crecer individual y grupalmente. Aquí también se incluyen los responsables que no actuaban, ese grupo que se organizó para buscar publicidad , pagar los gastos que se iban generando en este ambicioso proyecto, buscar muebles para la escenografía ,organizar efectos especiales, una muestra de fotos atestiguando las horas empleadas, armar actividades para instituto privados y escuelas, peluqueros, maquilladores y sin querer aparecieron en escena una valija añeja, vestidos de las profes, una bicicleta prestada, y un sinfín de cosas que dieron vida a nuestra obra.  

  Y la noche de Halloween fue el día de la presentación. Padres, abuelos, hijos, amigos, colegas, público en general colmaron la sala. Todos estaban muy expectantes, y nosotros con una mezcla de sentimientos: ansiedad, nerviosismo, confianza. Se levantó el telón y   ante todos esos efectos de luces y sonidos, aparecieron Ruth, Charles, Elvira, Madame Arcatti actuando y desenvolviéndose como profesionales, con una concentración y fluidez sorprendentes.

  Aplausos, risas, sobresaltos, carcajadas y la hora se esfumó. La gente de pie no dejaba de aplaudir  y me di cuenta que esta vez la realidad había superado ampliamente mis expectativas, estaba desbordada de emoción y no pude contener las lágrimas porque todo parecía un sueño, el más lindo que me ha tocado vivir en mi vida como docente. Abracé a cada uno de mis alumnos y les di las gracias, porque gracias a cada uno de nosotros, a la energía, al compromiso compartido enfrentamos este desafío al que hoy  recordamos con orgullo.

 Es cierto que un proyecto nos demanda tiempo, también es cierto que no es fácil trabajar en equipo pero no miremos lo negativo, porque es muy reconfortante tener la posibilidad de vivir una experiencia donde el éxito reside en el trabajo compartido. 
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“Uno, no puede. Muchos, no quieren…. Porque si quieren, pueden” Proyecto archivo: Historia de una construcción colectiva.
                     Mirta Lidia Coloschi, Gabriela Ivana Coronel


En medio de las urgencias cotidianas sentimos que ya era momento de escribir…. 2006, era hora… hace “apenas” ocho años del comienzo de esta experiencia. Nos piden que la escribamos, que la contemos… Nosotros no creemos que tenga algo demasiado especial. Sí que contiene proyectos que pudimos hacer juntos, proyectos de los que nos enamoramos, que nos permitieron comprender que la tarea de enseñar y aprender, en serio, no es una práctica aislada y solitaria sino que, creemos se constituye una apuesta al desafío de pensar cómo juntos podemos crear equipos de trabajo. En los institutos de formación, entre estudiantes y profesores… creando y recreando formas de cooperación y solidaridad, que no sólo construyan conocimiento –lo que no es poco- sino que también impliquen una nueva forma de relación docente. Y eso, definitivamente, debe hacerse en los institutos.


Al mismo tiempo, en nuestro caso, como en cualquier profesorado de Historia, se trataba de pensar la historia. Qué historia pensar, qué historia enseñar en la escuela, cómo y para qué enseñarla y la relación de todas estas preguntas con los mecanismos de transmisión y construcción de memoria colectiva, y por ende, los sentidos de pertenencia, identidad y ciudadanía que subyacen detrás de todo esto.


Esta historia comienza, como dijimos, en 1998, cuando una docente y un grupo de estudiantes del 3º año del profesorado de historia, deciden trabajar juntos en la reconstrucción del archivo histórico local, básica e inicialmente la hemeroteca de la comunidad. ¿Por qué? En primera instancia, porque Saladillo ha tenido una tradición más que centenaria en la prensa escrita. Publicaciones simultáneas de más de cinco o seis periódicos que, durante décadas, a veces, confrontaban sus posturas, sus miradas de lo social constituían una promesa y un desafío casi difícil de evitar. 


Claro que esto de reflexionar acerca de la idea de la importancia de la transmisión de los debates, de las ideas, en definitiva, de la cultura de una generación a otra, recreándola en nuevos contextos, era una cuestión que no parecía quitarle el sueño a muchos…. Ethel, la tesonera presidente de la Biblioteca Popular local nos decía: “a mí no me gustan los papeles viejos, pero tengo claro que ahí están las claves de lo que somos….” (…) “No aflojen…ya vamos a encontrar cómo hacerlo” y esto iba de la mano de largas reuniones, casi siempre de noche, para ver cómo se podía llevarlo adelante…


Ninguno de nosotros seguramente va a olvidar las primeras imágenes que tuvimos de los dos lugares dónde estaba “la hemeroteca”: uno: el cuarto del fondo de la Casa de la Cultura: el depósito de herramientas de los jardineros que arreglaban las plazas de la ciudad: allí se lucían desparramados miles de diarios, esperando que no los tiraran a la basura, un futuro bastante probable si teníamos en cuenta que algunos de ellos ya exhibían claras señales de haber sido comido por las lauchas…El otro lugar, una habitación oscura, en el primer piso, que las palomas ya habían tomado como propia…y que la escalera que nos llevaba a ella amenazaba con posibles roturas en cualquier momento. Y para cerrar el cuadro de situación, el símbolo de esa historia periodística local, una imprenta, “la” Marinoni, la primer imprenta traída desde Francia a finales del siglo XIX dormía esperando que el tiempo hiciera su curso… impunemente bajo las estrellas en el patio exterior de la Dirección de Cultura. 


No era de extrañar, entonces, ver la cara de perplejidad con la que los empleados de la Casa de la Cultura nos miraban cuando nosotros comenzamos a trabajar en la reconstrucción. Corina, la Directora de Cultura, nos cedió una habitación en el primer piso… Imagínense un grupo de once estudiantes durante 1998 y luego, en 1999 y 2000, seis estudiantes y una profesora, taxi como siempre, que aparecía cada vez que podía y los veía trabajar medio día con guantes y barbijos, seleccionado, limpiando, ordenando, encuadernando todo ese material, en el medio de una habitación saturada de periódicos cuyo techo amenazante mostraba ya varios pedazos de cielo raso –por suerte pequeños- esparcidos por el piso….


Pero las imágenes no lo son todo…. aquí aparecían las voces y los debates del pasado rescatados … La vida cotidiana desplegada hasta sus mínimos detalles… Era inefable llegar y escuchar sus diálogos… Antonieta diciendo, por ejemplo, “mirá lo dice El Pueblo…. No lo puedo creer…”  e Ivana respondiendo: “esperá, aquí está lo que le contesta el Argentino…. Y así se entrelazan las discusiones…. El pasado, sus pasiones, sus conflictos…. Comienza a parecerse, quizás, a algunas de las discusiones que nosotros sosteníamos cotidianamente… La masa uniforme de periódicos comienza a dejar de serlo para ir tomando forma de colecciones, ya no sólo con historia sino con personalidad propia, que apelaban a una construcción de identidad local que no podíamos desconocer y que aún, todavía está bastante pendiente. 


Y esto que se presentaba como una tarea no menor…. Se complicó, afortunadamente, bastante más cuando, un día a mediados de 1998, Fernando Volonté –que había sido director del diario El Argentino, un semanario local casi centenario, que se publicó entre 1900 y 1992, nos llama y nos dice: “tengo que dejar el local del diario. No tengo lugar donde trasladarlo. Me llevo dos colecciones de El Argentino y el resto… ¿lo quieren? De lo contrario, tengo que tirarlo…” Y allí, fuimos a buscar el archivo de El Argentino. Y las sorpresas…. Es difícil contar lo que significó descubrir todo lo que ello implicaba…. Diarios regionales, nacionales, internacionales nos esperaban, posiblemente muchos de ellos fruto de la correspondencia que los editores tenían con sus colegas. 
Casi un siglo de historia en la vida de un diario no eran pocos papeles… Y allí, viajes y viajes a la Casa de la Cultura en la camioneta de Fernanda que soportaba estoicamente nuestros recorridos.


La sistematización de ese archivo fue un proceso lento pero que nos atravesó fuertemente a todos. No es poca cosa, por ejemplo, descubrir que estábamos frente a un periódico que había resistido la última dictadura… Inteligentemente escrita su columna editorial, sorteaba la censura utilizando en sus informes las propias fuentes oficiales para mostrar lo que estaba ocurriendo en el país y denunciando, como no era posible verlo en los diarios nacionales, las detenciones, los allanamientos… Los casos de las detenciones de Javier Quinterno, Jorge Cura, los cuatro empleados de la Cooperativa eléctrica…. Aparecieron en primera plana…. Y sabían lo que estaban haciendo y los riesgos que corrían…. Posteriores entrevistas a Fernando Volonté y a Javier Quinterno, periodista del diario, nos mostraron sus debates, sus incertidumbres y la decisión tomada conociendo los riesgos que corrían… Sin duda, esto no era común… Y nos marcó. Y aún lo hace. 


“Esto tiene que estar en las escuelas”… fue la decisión de grupo y 3700 ejemplares aproximadamente, convertidos en seis colecciones encuadernadas, gracias al papel para las tapas que donó Silvia, editora también del diario, fueron entregadas a las bibliotecas de cuatro escuelas polimodales y dos escuelas con tercer ciclo. Ahora sí, una parte de la historia local, entre 1934 y 1992, con un legado muy especial iba a estar en contacto con los jóvenes. Pero también todos sabemos que esto no mágico. Si no hay quien “desempolve” lo que hay en la biblioteca, quien sepa realmente lo que allí hay y lo valore… Es aquí donde la conformación de este equipo resultó también importante. El Argentino cobró vida en las escuelas porque había ya docentes que lo conocían y sabían que había que leerlo. Sin él hubieran no hubieran sido posibles el “laberinto cultural”, los tres proyectos de Jóvenes y Memoria que se instalaron en la EEMNº2, el último de los cuales se articula ya con un proyecto en el ISFD 16, que fue el origen de todo esto. 


A partir de allí, todavía nosotros sin darnos cuenta, se fue construyendo para nosotros un espacio –que para muchos era un “no lugar”, el espacio que daba lugar a un “colectivo” docente. Es el que hoy, algunos perciben cuando nos ven trabajando juntos en las escuelas medias, en el instituto superior… Cada uno de los que protagonizamos la experiencia nos encontramos hoy entrelazados trabajando juntos, coordinando proyectos que se entrelazan entre sí… En donde la construcción del conocimiento no está ajena a la construcción de nuevas formas de relación docente.

Quizás algunos datos ayuden a visualizar mejor lo que este trabajo de reconstrucción implicó: 

· La recuperación, ordenamiento y clasificación de 19.000 ejemplares de diarios locales y regionales correspondientes a las siguientes publicaciones: El Argentino, El Pueblo, La Semana, El Orden, Confraternidad, Aquí Saladillo, Los Principios, La Verdad, El Scout, Democracia, Mercurio, Pregón, La Voz de Del Carril, La Voz del Comercio, El Demócrata, La Voz de Saladillo, El Tribuno, El Día y Las Noticias

· La recuperación, ordenamiento y clasificación de aproximadamente 5.000 ejemplares de diarios nacionales, entre los que se encuentran: La Nación, La Prensa, La Vanguardia, La Razón, Crítica y Clarín entre otros.

Docente autoras: Mirta Lidia Coloschi, Gabriela Ivana Coronel
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Dícese De…

                    Bruno D`amore

Mi primer día de clase fue en trazos de tiza a medio secar. Entré al aula, los alumnos esperaban de pie a que  pudieran sentarse, y en seguida me preguntaron si era por una cuestión de poder o de respeto.
 Me puse a dar paseítos de un lado a otro del aula esperando ganarme su confianza, su afecto, hasta que uno de ellos preguntó por mi nombre … Pero era muy temprano para empezar a ser “ su amigo”.
Siempre he soñado con escribir libros en mi cabeza que solucionen mis inquietudes, mis dudas, mis sueños, pero ya desde chico mi vocación se sentaba cada tarde a preguntarme qué quería hacer...Entonces creo que  me interrumpía el teléfono, con la vida que me buscaba para conversar mejor...
La vida es curiosamente paradójica. Nunca quise estar becado, y ahora pasaba gran parte del día en una escuela de “internos”. Me levantaba de la cama a las cinco y media de la mañana para ir a trabajar y llegaba a casa poco antes o después de las ocho de la noche. Amanecía  hacia la escuela; luego veía anochecer a mi regreso. Durante  años me convertí en una “4x4”  yendo y viniendo de mi casa, a todo terreno. A la escuela a través de trenes, bondis, autos y  un mar de gente. No sé por qué no me aburrí de ver lo mismo.
Conviene, en tiempos de pena, inclinarse a la alegría y si sujeto a cadenas,
desatar la fantasía, volver al humus, al guardapolvo. Conviene, amigos, cantar cuando el ojo humedecido está a punto de llorar y el corazón, malherido por exámenes a medio corregir  o notas que no respetan la esperanza. Conviene no abandonarse en manos del abandono;  y, al caerse, levantarse y luchar con más fuerza por ser los protagonistas del crecimiento personal de nuestros chicos. Conviene no darse nunca por vencido de antemano y, si la carrera es trunca, dar un salto sobrehumano.

Conviene considerar que no hay nada permanente, que nuestra vida es pasar.
No lo hagamos tristemente. Conviene pues, no enredarse en infelices ataduras
y sí conviene librarse de hieles y de amarguras; defender con el alma esta profesión de base que quiere insertar dentro del “sistema” almas que sortean claves para un mundo mejor.
Conviene en tiempos de penas dejar las penas a un lado y ver las cosas terrenas
con ojos de enamorado. Conviene, en fin, entender que aquel que juega a la vida habrá de perder para ganar la partida.

Sentí la escuela en mi pecho, tanto que me propuse ser un gran maestro, el mejor. En la primera visita al aula me descubrí un tipo apasionado y cordial que quería educar las veinticuatro horas, porque era mi llamado, “me sentía en casa”. 
Pero la vida es como la suerte… loca. Cuando parecía que ya todo estaba dicho, se había acabado mi práctica. 


Los muchachos tenían su forma de apreciar el mundo tan diferente a los anteojos de mi tiempo, pero el aumento cambió.

A veces, sentado en mi mesa de trabajo, me detenía a mirar la infinitud del “campo de acción”; éste se ofrecía como un emotivo panorama a través de surcos, cultivos, rosas y espinas, que se ajustaban con una lejana cordillera cubierta por un romántico verde.

 En otras ocasiones me asomaba por mi barrio al solitario mirador del río, donde se divisaban, distantes unos de otros, seis estudiantes encendidos en su vicio que daban la impresión de ser barcos anclados en la espesura de la noche. Y cómo no pensar en ellos...


Y traigo mi mano izquierda desgarrada y mi mano derecha entristecida, traigo solo una muerte y una vida y unos sueños que al fin no serán nada.

Traigo mi voz de hombre apasionada que nunca escucha nadie, y esta herida
donde canta mi sangre enardecida esperando una sombra enamorada.

Traigo mi soledad y mi tristeza, mi corazón en flor de rebeldía y mi frente con polvo de esperanza. Traigo en mi morral mi sed antigua de belleza y este barro que sufre cada día
poniendo en la canción su confianza.

La escuela tenía su magia. Sabía cautivar de algún modo a sus sueños, pero yo, en rigor, no lo era. 

La auténtica maestra de la familia era la “vieja”.Sería pues entonces poder transferir el clima de contención a la escuela. Ese abrazo de la madre en un abrazo educativo, resucitando los valores que desde la cuna nos vistieron. Y poder entonces reproducir “vida” para re-alimentar el ciclo...

Nos somos cajoneras que se complementan, también respiramos y amamos. Los chicos no son ajenos a esa dimensión...y me pregunto por el sentido de la vida no Frankl?
El éxodo de maestros es como una arteria sangrante. Muchos compañeros destiñen sus ideas y sus sueños por factores políticos, socio-económicos que tocan el bolsillo, sí...destiñen sus ideas, sus sueños; alejando la mano de la vocación y declarando fuera de juego a su corazón...

Entonces me pregunto si sabe Dios cuántos se fueron por aquella abertura que debió cauterizarse a tiempo, pues gran parte de ellos no regresarían a las aulas. Nadie pudo detener aquel torrente evasivo de profesionales con admirable aptitud para el magisterio. Nadie pudo. ¿Realmente nadie? No hay ley ni razón que nos obligue a quedarnos. 

En verdad estaba en nuestro derecho. Pero aun así es un hecho triste, un vació; es arena entre los dedos.

El maestro nace, pero no nace un maestro todos los días…

Docente autor: Bruno D’amore
Localidad: San Isidro
Coordinador CAIE: Roberto Rossenblum
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La Caverna
        Gabriela Pirolo
En una escuela de Villa Diamante, pensamos reconstruir una caverna rupestre para entender mejor el arte paleolítico. Era la intención de los directivos hacer una actividad que incluyera a la familia y teniendo en cuenta algunas actividades que se estaban realizando, se convocó a un docente de artística para que generara la secuencia de actividades.
Muchos docentes de la escuela queríamos darle un lugar de protagonismo al área de artística, para que la toda la comunidad  educativa la redescubriera como una posibilidad pedagógica importante.
De la reunión entre directivos y docentes, surgió lo siguiente: RECONSTRUIR UNA CAVERNA RUPESTRE PARA ENTENDER MEJOR EL ARTE PALEOLÍTICO Y COMPARTIR UNA EXPERIENCIA; convocar a padres y familiares en dos horarios optativos, para realizar una actividad (no se aclaraba cuál) a la que debían asistir con alambre galvanizado, pinzas para doblarlo y cortarlo, papel de madera y cartón, cinta de enmascarar, sogas o piolín y con ropa cómoda que se pudiera ensuciar.
Con la ayuda de un padre que tenía una camioneta llevamos a la escuela estanterías exhibidoras de un almacén que no las necesitaba, dos sombrillas de otro local, bastidores artísticos sin sus telas, un maniquí en desuso, cartones y telgopor del embalaje de una heladera y un lavarropas.  También nos donaron trabajos que recreaban bisontes y otros animales antiguos al estilo paleolítico, realizados por estudiantes de historia del arte de otra institución.
Los primeros padres llegaron antes de las 8,30 horas, horario en el cual se los había citado; estaban ansiosos y curiosos por la actividad.
Ocho y treinta en punto comenzamos. Les di  la bienvenida a la escuela y los invité a pasar al lugar del patio que habíamos seleccionado previamente para emplazar la cueva: una importante columna que además de sostener el primer piso, estaba asociada con una viga que por algún motivo desconocido para mí, tenía ganchos firmemente adosados. De ellos se colgarían los alambres que serían la parte más alta de la cueva. Los exhibidores se ubicaron en forma irregular; con tizas marcamos los márgenes sobre los que se pondrían los bastidores, casi tan altos como las mujeres y las sombrillas que formarían los voladizos, indispensables para construir una verdadera cueva. Con los embalajes de la heladera y el lavarropas se armó un túnel, acceso exclusivo para personas de pequeño tamaño. Por supuesto, también hubo entrada y salida para personas altas y excedidas de peso.
En menos de dos horas tuvimos la estructura armada y casi forrada por completo con cartón y papel madera o similar intercalando las imágenes de bisontes y otros animales.
Durante los recreos, los niños demostraron mucho interés. La estructura iba tomando forma minuto a minuto. Pero ¿podríamos generar una situación de aprendizaje?  El tiempo se nos  escapaba de las manos y tendríamos que esperar al día siguiente.
Eso sí, ningún estudiante curioso se fue de la escuela sin pasar por los diferentes rincones de la construcción, incluidos los niños de jardín del turno tarde que compartían con la E.G.B de la mañana el mismo espacio de juego.
Al otro día, todos dejaron su impronta en la construcción ya que luego de pasar a vivenciar la CAVERNA y de comparar la distribución del espacio y de las imágenes con los libros, los niños tendrían la oportunidad de dejar su huella.
Con los chicos de primer grado hicimos varias mezclas utilizando tierras rojizas aportadas por el viaje de estudio del Polimodal; también usamos harina y jugo de remolachas. Los chicos se pintaron las manos, y dejaron su marca en el exterior de la cueva (esta forma de impresión se llama  positiva).  Más tarde y  libro en mano, con quinto año de  E.G.B. vimos que las manos también se marcaban por su contorno exterior, distinguiéndose la forma de la mano por la falta de pintura (a esta modalidad la llamamos impresión  en negativo). Debían entonces dejar sus huellas de esta manera para darle mayor verosimilitud a la cueva.
Los recreos se sucedían en forma implacable y tocar la construcción y utilizarla para esconderse era una lógica tentación. En uno de esos recreos, escuché una frase que me impactó: ”deberíamos poner a…(nombres de niños con problemas de  conducta) adentro de la cueva y prenderle fuego.” ¡Venía de un adulto! 
También, como siempre que se pega algo con cinta en una escuela, el tiempo y la ley de gravedad hacían lo suyo. Algunos papeles se empezaban a despegar y los estudiantes de mayor edad que habían visto el crecimiento de la estructura, pero que por cuestiones de horario no tenían actividades asignadas, expresaron su queja. Por suerte, la misma fue capitalizada a favor del proyecto. Estudiantes voluntarios de primero y segundo de Polimodal, que no tenían Educación Artística, se convirtieron en el equipo de mantenimiento sujetando nuevamente los bordes despegados.
Cuando llegó el turno de cuarto año de E.G.B. la actividad programada era pintar con carbón. Podrían superponer los dibujos (tal cual pasaba en las antiguas creaciones) y también pintar en el piso pues eran un grupo numeroso. Para ellos fue sumamente divertido; para mí no lo fue en absoluto. El carbón daba la posibilidad de cubrir amplios espacios con un mínimo esfuerzo y al promediar la mitad del tiempo estimado para la actividad, un radio de diez metros alrededor de la estructura estaba cubierto; nadie quería los espacios periféricos. Igual que  miles de años atrás las peleas por los considerados mejores espacios, se empezaron a generar. En una escalada progresiva, al principio fueron empujones, luego insultos y los viejos rencores del aula que surgían a borbotones ¡EL SIEMPRE QUIERE SER PRIMERO!, ¡PORQUE LLORA LE DAN TODOS LA RAZÓN! etc! etc!
La caverna  del trabajo en armonía se había convertido en la hoguera de las vanidades. Un campo de batalla improvisado, y con un elemento utilizado como proyectil, que yo misma les había entregado alegremente a cada uno mientras salían del salón. Mis  pedidos de orden pasaban desapercibidos en la amplitud del patio, sobre todo porque muchos no querían escucharlos. Como toda situación complicada ésta también tuvo su fin, ya que mi clase era la última y no podrían salir si no se calmaban y limpiaban. Por supuesto, ese día salimos tarde, con la consecuente queja de algunos padres.
A pesar de mi desazón momentánea, los estudiantes estaban fascinados por la experiencia y junto a los directivos se decidió que permaneciera dos días más, hasta la Expologros, fiesta anual de la escuela en la que todos los cursos y materias especiales muestran algún trabajo significativo.
Y así fue; pese a todo, lo programado se cumplió. Los profesores de Plástica seguimos haciendo actividades en la cueva, los chicos de polimodal siguieron pidiendo permiso para salir del aula a mantener en condiciones los papeles. Y la inspectora vino de visita sorpresa y al encontrarse con lo trabajado, no dejó de expresar su asombro por la magnitud del proyecto felicitando a estudiantes y docentes.
Cuando se desarmó, guardamos unas bolsas con cartones y pedazos de papel para realizar señaladores, con el nombre de la escuela, el año y la frase ARTE DE ACCIÓN que intentaba resumir la idea del proyecto. Los mismos fueron entregados en el siguiente orden: personal de limpieza, porque vieron triplicado su trabajo; personal directivo, porque nos permitió desarrollar un proyecto de artística que implicara a toda  la institución y porque fueron sus brazos los que acarrearon muchos de los elementos de peso; y los egresados, para que tuvieran un recuerdo realizado a mano de su escuela.
Tal vez, como los hombres del mito de la caverna que nos recuerda Platón en las clases de filosofía, un directivo me dijo: “la experiencia, fue muy buena, pero… cuántas situaciones de aprendizaje habremos desperdiciado en las áreas de ciencias, sociales, lengua y matemática, por no tener la suficiente fluidez para relacionar contenidos como en esta caverna del Arte de Acción.”
Docente autor: Gabriela Pirolo
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Mucho más que una mermelada

      Karen Medalis Mancinelli

El proyecto de elaboración de mermelada de naranjas fue mi primera experiencia como maestra suplente en la escuela Nº 19, arroyo Las Cañas, Islas del Delta. Fue y es para mí muy valioso, sobre todo por el modo en que se dieron las cosas y la forma en que surgió. Estaba muy entusiasmada con la idea de trabajar en islas, pero al mismo tiempo, no sabía con qué me iba a encontrar, y si realmente estaba preparada para aquello con lo que me encontrase. 

Como es natural en este contexto, la escuela cuenta con un parque muy grande, lleno de árboles frutales, en especial naranjos. Todos los mediodías, después del almuerzo, salíamos a caminar con los chicos en el recreo y ellos me mostraban y me enseñaban todo lo que había alrededor ya que tienen muchísimos conocimientos acerca de la naturaleza del lugar; conocen todos los árboles, los tipos de plantas, las plantas medicinales, en que época da frutos cada árbol, etc. En esos paseos, me llamó mucho la atención que hubiera en el suelo una gran cantidad de naranjas caídas y les pregunte por qué pasaba eso, qué se hacia con esas naranjas, por qué permanecían tiradas en el suelo y nadie las aprovechaba. Lo que sucede es que el árbol de naranjas es muy común en las inmediaciones de la escuela y los alumnos también tienen naranjos en sus casas, por lo que lo frutos terminan cayendo solos de los árboles y se echan a perder, produciendo así un gran desperdicio de un recurso que podría ser perfectamente aprovechado. 

Entonces les sugerí pensar una alternativa para evitar esa pérdida y los chicos propusieron la elaboración de mermelada de naranjas para ser vendida en el festival de fin de año. Así podríamos juntar fondos para cubrir algunas necesidades de la escuela. Me pareció una excelente idea para llevar a cabo un proyecto integrado, de manera tal que se pudieran valorar, aprovechar y explotar los recursos naturales que este lugar ofrece.

La totalidad del proyecto fue adaptado a las características de un contexto muy particular que tiene recursos tales como el contacto directo con la naturaleza, variada forestación y espacio verde, así como a las propias del establecimiento y de la comunidad educativa (muchas de estas limitan y dificultan la tarea docente y otras, las menos, facilitan): tres horas de lancha separan la EPB Nº 19 del puerto de Tigre; los niños que concurren a la escuela provienen de hogares de muy bajos recursos; los alumnos son recogidos de sus hogares por la lancha colectivo y llegan a la escuela a las 10:00 hs, allí desayunan, almuerzan y meriendan; la jornada termina a las 14:00 hs, por lo tanto el tiempo con el que se cuenta para trabajar con ellos es muy reducido; la escuela tiene escasa matrícula, diez alumnos en total (cinco en primer ciclo y cinco en segundo ciclo), la mayoría presenta muchas dificultades de lectoescritura y comprensión de texto.


 Este proyecto abarcó contenidos propios de todas las áreas: desde Lengua se recurrió al texto instructivo para confeccionar la receta y al texto apelativo para el diseño de las etiquetas de los frascos que, a su vez, fueron confeccionados en el área de Educación Artística; también pudieron llevar a cabo una elaboración de costos partiendo de diferentes operaciones con números naturales hasta llegar a apropiarse del algoritmo de las operaciones y cálculos de proporcionalidad; sistematizaron conocimientos acerca del funcionamiento de cada una de las partes de la planta partiendo de la observación directa y de sus conocimientos previos, ampliándolos a partir de la experimentación, la confrontación, la puesta en común y el trabajo en equipo; en el área de Ciencias Sociales fueron participes directos del circuito productivo y pudieron reconocer el recorrido de los alimentos en su propio trabajo e identificar los factores de la producción que fueron tenidos en cuenta a la hora de establecer costos y fijar un precio final para el producto. 

Los chicos trabajaron muy comprometidamente sobre una problemática real y pudieron poner en práctica aspectos como la valoración de lo propio, del trabajo en equipo, del compromiso, de la solidaridad entre compañeros; pudieron reconocer los distintos recursos que el contexto ofrece y necesitaron recurrir a los contenidos propios de cada área para resolver diferentes problemas (por ejemplo, cuántos ingredientes se necesitarán para determinada cantidad de mermelada, qué tener en cuenta para fijar un precio, de qué manera se puede hacer una operación para que resulte más fácil y rápida, de qué manera estructurar la receta para que sea mas entendible, qué tener en cuenta para que las etiquetas resulten llamativas, cómo organizar la venta y administración del dinero, etc.)

Con este proyecto pude observar de manera real cuánta distancia existe entre lo "ideal", (lo que me enseñaron, y las críticas que uno hace como futuro docente) y la realidad, entre la teoría y el aula, entre lo que espero de mi y lo que soy capaz de hacer.

Una de las principales causas que me motivó a llevar a cabo este proyecto fue el deseo de dejarles "algo", algo que verdaderamente les sirviera a ese grupo de chicos, en ese contexto y en ese momento. Fue muy importante como primera experiencia y una instancia más de aprendizaje para mi formación, en la que pude reconocer ciertas debilidades y detalles a pulir que quizá no hubiera descubierto sino lo hubiera llevado a cabo. El título al proyecto lo decidimos entre todos; creo que fue efectivamente para todos los que participamos en él, “mucho mas que una mermelada…”

Docente autor: Karen Medalis Mancinelli
Localidad: San Isidro
Coordinador CAIE: Roberto Rossenblum
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Dos Mundos: ¿un puente?
Liliana Alpern
Había una vez una profesora de piano a la que no le gustaba ser tan elitista. Pero esta condición  parecía insalvable (¿Cuántas familias en situación de pobreza pueden acceder a esta formación para sus hijos?) hasta que un buen día fue invitada a participar de la Fundación El Otro (¿qué feo nombre!, pensó, aunque peor aún eran las siglas: FEO). Sin embargo, la propuesta era muy tentadora: formar a la vez pianistas y pedagogos musicales que replicaran sus saberes con los chicos de su entorno, alumnos de los barrios La Cava y Bajo Boulogne, barrios muy carenciados y altamente discriminados. Se trabajaría también en armar talleres que, basados en la música, pudieran animar eventos, fiestas, etc., como salida laboral. Los chicos mismos propondrían las actividades y producirían cuentos para sonorizar.

Una vez iniciado el trabajo fue tomando una dimensión impensada para todos y de allí salió un invento: los talleres de animación musical, que luego se llevaron a colegios privados y públicos de la zona (en alguno de ellos un alumno había trabajado de ayudante de cocina y ahora volvía como maestro de música). 

Tanto fue valorado el trabajo que se presentó en dos jornadas del Foro Latinoamericano de educadores musicales, en la Universidad del Salvador y en un encuentro de la Fundación Saberes sobre educación popular en Bariloche.

Mientras tanto, el programa de arte fue tomando tal envergadura que decidió separarse de la fundación El Otro y, ahí sí, apareció un nombre mucho más a gusto de la profesora: Crear vale la pena.

Se vuelve una obsesión de la profesora la acreditación de los saberes de sus alumnos para que puedan entrar a trabajar en el sistema educativo. En ese contexto y utilizando contactos con el gobierno de turno, se consiguió que el BID viniera a visitarnos. No sabemos si por los contactos o por la calidad del programa la fundación recibió un subsidio de 1.000.000 de dólares para ejecutar en tres años. Ese fue el principio del fin: se contrataron funcionarios en lugar de aplicar ese dinero al pago de las horas de clase que daban nuestros alumnos, no se aplicó tampoco el dinero a la compra de los locales que alquilábamos.

La profesora de piano entró en crisis, discutió, peleó y finalmente fue invitada a retirarse: “su perfil no se correspondía con el nuevo enfoque pedagógico”.

Algunos de sus alumnos más antiguos siguieron estudiando piano durante algunos años en casa de la profesora hasta que poco a poco la fundación les fue poniendo nuevos profesores.

La profesora llena el vacío dejado por esta tarea tan trascendente estudiando Ciencias de la Educación en la Universidad de Luján: tal vez podrá hacer algo útil en otra parte.

Pasan los años, la profesora de piano es ahora también profesora de prácticas de EPB. Cambia el diseño curricular y propone vincularse con organizaciones sociales. Todo vuelve a empezar, sus alumnos ya hombres y mujeres, al desvincularse de la fundación y sus dueños, han organizado una asociación civil: “Engranajes”. Han viajado por el mundo contando su experiencia, han formado familias…

Se produce el reencuentro; las emociones, los recuerdos, los sueños compartidos, todo renace. Parecería ser que la semilla echada hace tantos años dará nuevos frutos.

¿Podrán realmente tenderse puentes entre ambos mundos? ¿Podrá cumplirse el artículo de la Ley de Educación que propone acreditar saberes adquiridos fuera del sistema?

La expectativa renace, los viejos sueños vuelven a teñir almohadas.

Docente autor: Liliana Alpern
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Una Jornada

                    Liliana Alpern

¿Cómo hacer para que los alumnos accedieran al pensamiento completo de Freire sin tener que leer todos sus libros, (tarea imposible en el marco de una capacitación pedagógica)?.
¿Cómo hacer para que vivenciaran su ideología en acción?
¿Cómo hacer para que pusieran en práctica la multiplicidad de inteligencias descripta por Howard Gardner?
¿Cómo hacer para experimentar caminos pedagógicos alternativos para el estudio y presentación de textos?
¿Cómo hacer para demostrar que la calificación no es ni puede ser la motivación para el trabajo?
¿Podrían los alumnos elegir el libro del autor brasileño que más les interesara y traducirlo a un formato con el que se sintieran más identificados para presentarlo a sus compañeros?: 
¿Podrían el video, la página web, los títeres, los rompecabezas, las dramatizaciones, los programas radiales, las presentaciones de power point, la composición e interpretación de canciones, los collages, las láminas, las historietas, servir de vehículo al pensamiento complejo de Freire?
¿Podrían los alumnos interpretar el texto sin ser corregidos previamente?
¿Podrían lograrlo a través del trabajo solidario y grupal?
¿Sería posible desplegar tamaña obra en todo su esplendor durante escasas cuatro horas? 
¿Sería posible hacer trascender el trabajo compartiéndolo con otros alumnos en otros profesorados?
¿Sería posible aprender con felicidad, creatividad, amor y respeto?
Este 29 de marzo nos enteramos de que sí, es posible.
Docente autor: Liliana Alpern
Localidad: San Isidro
Coordinador CAIE: Roberto Rossenblum
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Incomprendido

                            Mariano Schmidt

Las personas están llenas de defectos. Maldad, injusticia, discriminación, mentira. Pero hay un defecto particularmente especial, y es la incomprensión. Y es especial porque puede llegar a ser muy cruel, sin siquiera ser intencionado. Porque alguien que no comprende algo, tiende a condenarlo de las maneras más variadas posibles. Nadie está excento de ser incomprensivo... los niños tampoco.

Y allí estaba Tomás, condenándome una vez más. Molestando desde el último rincón del fondo de la clase, como lo había hecho durante las últimas dos semanas de nuestro taller de poesía. Es increíble hasta donde puede llegar a hacerme mal el solo hecho de que no le interese lo que estoy proponiendo. Uno se siente rechazado, y ni siquiera puede enojarse o tomar medidas al respecto, porque es un rechazo implícito. Tomás no sabe lo que le cuesta a un docente preparar un taller como este. No puede saberlo, por eso es que no comprende. 

El resto del alumnado trabajaba normalmente. Facundo, Belén y Sabrina parecían realmente muy entusiasmados. A veces me preguntaba si realmente tenían tantas ganas de trabajar o solamente exageraban para mí. De todas maneras cumplían. Estudiaban y aprobaban. Pero también se divertían como los demás. Que los chicos se divirtieran en las clases que preparaba me hacía sentir realmente un buen maestro. No era algo que lograba siempre, pero lo estaba logrando en ese momento. Ese día todos se divertían y todos trabajaban. Todos menos Tomás.

Cada vez que lo miraba, se reía. Cada vez que lo reprendía, me desafiaba. Obviamente no eran esas las únicas herramientas que tenía para restablecer el orden de mi clase, pero lo que me importaba en ese momento no era el orden, sino su indiferencia, su incomprensión. ¿Cómo no puede entender lo mal que me hace sentir? Porque si después de tantos intentos no pude hacer que un alumno mío intente al menos motivarse un poco con una clase, era porque no era tan buen maestro después de todo. Tal vez me había equivocado de profesión, pensaba a veces, pero me retractaba inmediatamente convenciéndome de que sólo estaba siendo víctima de la desgarradora conducta de un chiquito de diez años. Claro: podía dejarlo sin recreo o mandarlo a dirección si quería hacerle creer que conmigo no se jugaba. Pero, muy a mis adentros hacía ya rato que sentía que no podía hacer nada con él más que sentarme a ver como arruinaba su futuro y mi presente. Me preocupaba por él obviamente. Pero lo que más me molestaba era la creciente sensación de que era un incompetente incapaz de manejar a un grupo... incapaz de ser comprendido. Una sola cosa me consolaba, y era saber que el resto de mis alumnos me seguía. Y había que ver que bravos eran algunos... como Diego que no paraba de agarrarse a piñas con los chicos del otro 4to, pero quedó absolutamente fascinado el día que hicimos la representación de una obra teatral para los padres. A todos pude interesarlos por lo menos por un momento en participar de mis clases. A todos menos a Tomás.

Había sido un día muy agitado por lo que esperé hasta la última hora para sentarme un instante a tomar asistencia. Los chicos tenían tarea, y al menos por el momento no me necesitaban. Me encantaba lograr que trabajen solos. Y no sólo porque descansaba la mente, cosa que por cierto necesitaba hacer en algunas ocasiones, sino también porque significaba que la clase funcionaba sin mí, que los chicos me habían entendido. 

Estaba ya por la mitad de la lista de asistencia. Noté que Agustín había faltado los últimos tres días, y buscaba un lugar para anotar a modo de recordatorío que debía llamar a su madre para corroborar que todo estaba en orden. Antes de empezar a escribir la nota tuve la necesidad de levantar la cabeza para ver si el grupo trabajaba con normalidad. Pero al hacerlo pude observar como un proyectil blanco y del tamaño de un puño se acercaba a una velocidad descomunal con toda la intención de impactar dolorosamente contra mi humanidad. Intenté sin éxito esquivar el golpe, debido al pánico que se había apoderado de mí. Quedé estático, sin reacción, no pude moverme. El inofensivo bollo de papel pasó a no menos de 30 centímetros de mí. 

Inmediatamente dirigí mi vista al alumnado y pude distinguir a Tomás realizando la fugaz finalización del asombroso gesto técnico correspondiente al lanzamiento del papel. Simplemente por elegancia, y aún con la certeza de conocer la respuesta pregunté, con voz sobreactuadamente colérica, quién fue. Como era de esperar, casi la totalidad del alumnado lo señaló, lo nombró o por lo menos lo entregó con la mirada.

¿Qué debía hacer? ¿Tenía que admitir que me superó y presentar la renuncia al finalizar el día? ¿Tenía que mandarlo a otro curso u otro colegio donde un maestro más capacitado que yo le pueda enseñar a querer aprender? Había otro problema menos grave aunque mucho más inmediato: ¿Cómo lo sancionaría por haberme tirado ese bendito bollo de papel? Si lo mandaba a dirección a la postre se descubriría que el culpable de todo era yo por no haberme hecho respetar ni entender. Ese es el karma del incomprendido: ser culpable de todo cuando en realidad todo radica en que no lo entienden.

En una brillante idea de último momento que me iba a ayudar a patear los problemas para adelante, y sobreponiéndome una vez más a la honda tristeza que significaba para mí fracasar nuevamente como maestro, le ordené a Tomás sin abandonar mi voz de bronca que se acercara a firmar el cuaderno de mala conducta. 

¿Cuántos funcionarios corruptos, maridos infieles o asesinos seriales desearían con el alma que su única sentencia fuera firmar un cuaderno de mala conducta? Es probablemente la pena mas intrascendental que puede tener una persona a lo largo de toda su vida. No es más que una firma en un papel dentro de un libro al que nadie le suele prestar atención. Pero para la mayoría de los chicos de diez años (y particularmente –y por motivos que sinceramente desconocía- para los de esa escuela), firmar el famoso y nunca bien ponderado libro de disciplina era como un boleto de ida a la marginalidad estudiantil. Un pasaje más allá del horizonte de la dignidad y la buena reputación, cuyas fronteras eran insospechadas pero decididamente funestas. Yo firmé ese cuaderno una vez. Rompí el vidrio de una ventana en invierno. Fue un accidente, una torpeza, y no un atentado contra la institución como mi maestra se lo quiso hacer creer a la directora, a mis compañeros y a mis padres. ¡Que injusta había sido conmigo! Me dejó del lado de los “futuros delincuentes”, por una cuestión azarosa, o a lo sumo de descuido. Firmar ese cuaderno significó una enorme vergüenza, algo que intenté ocultar durante toda mi niñez, hasta que me di cuenta (muy entrada mi adolescencia) de que realmente era una sanción totalmente hueca y carente de todo significado. 

Cuando empecé a enseñar una de las cosas que me propuse a mí mismo fue no ser injusto con mis alumnos. Lo último que quería era sancionar a alguien que no merecía ser sancionado. Por supuesto que Tomás lo merecía. Todos sus compañeros lo sentenciaron, amén de que yo mismo lo había pescado in fraganti. Ni siquiera intentó discutir: ya se había parado y caminaba lentamente hacia mi escritorio donde lo esperaba ya parado. Tenía la cabeza gacha, y aunque no le podía ver los ojos, podía sentir su mirada compungida. El ruido del silencio ya había empezado a aturdir en el aula.
Imposible era no conmoverse ante una postal así. Pero no podía dejar que un chico juegue con mis sentimientos. Al fin y al cabo, si hubiese tenido éxito en su operación, habría quedado en ridículo intentando descubrir al culpable del “papelazo”, mientras él se salía con la suya. Me había propuesto ser un maestro justo, y la justicia también comprende la sanción de los culpables. ¿Cómo iba a hacer que Tomás quedara igual de impune que un chico de conducta ejemplar? Eso no es justicia, eso es exceso de bondad. Y en esos excesos también hay perjudicados.

     Tomás continuaba caminando en dirección a mí mientras veintisiete pares de ojos lo seguían de manera inquisidora. Ellos también necesitaban justicia. Los chicos no tienen maldad, solamente deseos de que no se los moleste. Y Tomás no sólo me molestaba a mí, sino que muchas veces no los dejaba trabajar a ellos. Por otro lado, dudaba que en ese momento alguien saliera a defenderlo. En primer lugar porque no cabía la menor duda de que merecía firmar el libro de disciplina. Y en segundo lugar porque, si bien yo nunca había sido autoritario con mis alumnos, la sociedad y el sistema educativo en general habían contribuído a que tengan una visión de los maestros igual a la que tenían todos los alumnos: la de los amos y señores del aula. Había algo que era verdad: fui yo el que le ordenó a Tomás firmar ese libro, y lo mismo podía hacer (a los ojos de sus compañeros) con alguien que quisiera defenderlo.

Mientras seguía acercándose a mi escritorio, levantó la cabeza mirándome a los ojos. Ya estaba a mitad de camino entre su silla y la mía. A mitad de camino como siempre en todo el año. ¿Cuántas veces intenté hacerlo parte de la clase? No podían culparme por no intentarlo. Con el tiempo pasó de ser una gran preocupación, a ser una gran resignación.

¿Qué iba a ser de él este año? Seguramente lo repetiría. Siempre quise ayudarlo, pero no creía que fuera algo que pudiera manejar yo solo. Cité a sus padres muchas veces, pero ellos nunca vinieron. Sin la ayuda de ellos, y sin la propia cooperación de Tomás, no quedaba otro camino que hacerlo repetir cuarto grado. 

Extrañamente, nunca había repetido. Me preguntaba cómo había llegado hasta mí. ¿Se habría comportado igual en los anteriores tres años? Pensé varias veces en preguntárselo a sus maestras anteriores, pero le tenía miedo a sus respuestas. Si me hubieran dicho que siempre fue igual, no me iba a quedar más remedio que pensar que todo lo que querían era sacárselo de encima. Trataba de no pensar al respecto, pero se me hacía difícil.

Sus ojos siguieron mirándome cuando ya estaba casi frente mío. Pude alcanzar a notar que estaba conteniendo las ganas de llorar. Tendría que haberme sentido mínimamente aliviado. No porque lo había derrotado, porque nunca lo sentí como un enemigo, sino porque el hecho de que esté pasando por un momento de tanta tensión, me daba la esperanza de que quisiera cambiar. Por lógica, si le causaba tanto dolor firmar el libro, iba a intentar evitar las conductas que puedan provocar una nueva firma. 

Sin embargo sus ojos me transmitían más que dolor. ¡Es tan difícil explicar una mirada! ¡Y tan difícil entenderla! No había duda de que me quería decir algo. Pero ¿Qué era? No podía comprenderlo. 

No podía comprenderlo.

No podía comprenderlo.

No podía comprenderlo.

La frase retumbó en mi pensamiento tantas veces que cada vez que impactaba contra algún lugar de mi cabeza abría nuevas puertas que me daban más y más respuestas.

¡Y yo que todo ese tiempo me había sentido un incomprendido! Creía que él no me comprendía a mí. Sus ojos me lo decían claro... todo el tiempo fue al revés. Pensaba que me entendían todos menos él, pero en realidad el problema era que a él no lo entendía nadie... ni siquiera yo. Por eso sus padres estaban ausentes, por eso sus anteriores maestras prefirieron pasar el problema a la maestra del año siguiente, y por eso sus compañeros esperaban ansiosamente que firme de una vez el libro de disciplina que YO mismo le ordené firmar.

¿Cuántas veces me lo habrá querido decir con la mirada? ¿Cuántas veces le habré fallado? Y en ese momento lo tenía enfrente mío esperando que le entregue una lapicera y un libro abierto donde probablemente dejaría junto a su firma sus últimas esperanzas de confiar en mí. 

Como dije antes, yo firmé un libro de disciplina a causa de una injusticia. No podía dejar que a Tomás le pasara lo mismo. Porque mi injusticia fue no entenderlo, aunque él sí haya tirado ese bollo de papel. 

Ese día no pude hacer que se integre al resto del grupo, pero al menos comencé a entenderlo; algo que tendría que haber hecho hace tiempo. 

En ese preciso momento, y por supuesto que sin darse cuenta, Tomás me estaba enseñando algo muy valioso, que me grabé en la cabeza para siempre. Respiró aliviado cuando le dije que todo era un chiste, mientras yo pensaba para mis adentros que nadie está excento de ser incomprensivo... los maestros tampoco.

Docente autor: Mariano Schmidt
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            Culpables

                  Nicolás Radaelli

La historia que se presentará en este relato sucedió en una escuela del Gran Buenos Aires a principios de la década del 90. Por aquellos años, empezaron a circular entre los niños video juegos portátiles que generaban mucha atención a su alrededor.
El día que Facundo -alumno de sexto grado- notó sorprendido que su “jueguito” no estaba donde lo había dejado, desató un conflicto que puso en tensión las relaciones entre autoridades, docente y alumnos.
La maestra al tomar conocimiento de la situación pidió a los niños que si alguien lo había tomado lo devolviera de inmediato. Se acercó lentamente a la puerta y con un seco, pero sutil golpe cerró las puertas del Tribunal. La hipótesis del robo se había apoderado del Honorable Recinto. Todos los que se encontraban en el aula eran presuntos autores materiales del delito. Las miradas iban y venían en toda dirección. Inocentes sudores estrenaban rostros que jamás volverían a ser de niño. “Hábeas corpus” se escuchó casi como un eco. Las especulaciones en general cerraban el número de sospechosos a no más de tres alumnos. El principal acusado, debido a algunos antecedentes de mala conducta, repetía una y otra vez su inocencia. Las agujas del reloj que reposaba en la pared acompañaban sigilosamente el latir del aula. Luego de una hora de acusaciones y apelaciones, la situación no había progresado. El objeto había desaparecido y no existían pruebas para terminar de condenar a quien parecía culpable. Este Tribunal daba por finalizada su tarea. 
El docente, sin más recursos, llamó a la directora que rápidamente se hizo presente en el curso. Entraba en funciones la Corte Suprema de la Escuela nº 6. Su primera medida fue la orden de revisar mochila por mochila hasta ver aparecer el aparato en cuestión. Los niños no ofrecieron resistencia, dejando que la maestra abriese sus bolsos y comprobase, uno por uno, que la prueba del delito no estaba. La hipótesis del robo había caído. 
El juego electrónico fue encontrado en el parque de la escuela. Facundo lo había perdido. 
Durante el episodio antes mencionado se pone de manifiesto que más allá de contenidos y sus didácticas, el docente requiere una cuota de sentido común que por estos días pareciera el menos común de los sentidos.
Esta historia sucedida hace más de diez años creo haberla visto hace algunos días atrás, cambiada en tiempo y espacio, manteniendo la misma naturaleza.
En el aula se generan múltiples conflictos que el docente debe estar preparado para afrontar y al hacerlo, además de ofrecer una resolución, debe generar valores en sus alumnos que los guíen en su vida presente y futura. La pregunta se convierte en inevitable: ¿los docentes están preparados para resolver conflictos de la manera correcta, sin reproducir viejos prejuicios y sin vulnerar derechos que los alumnos nunca sentirán adquiridos? 
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La unión hace la fuerza

Samantha Murillo

Esta historia transcurre en un barrio común, de gente común, en una escuela secundaria de dependencia estatal. La escuela contaba con un cuerpo de directivos  que venía teniendo decisiones desacertadas. Por ello fueron apartados del cargo temporalmente. En su reemplazo llegaron otros directivos con nuevas ideas, dispuestos a cambiar la imagen del colegio… y obtuvieron resultados favorables. 

Todo transcurría normalmente hasta que un día el director reunió a los alumnos en el patio para darles la noticia: "a partir de mañana abandonamos el cargo porque el Consejo Escolar decidió que vuelvan los anteriores directivos". Un silencio rotundo cubrió el lugar, la sensación de impotencia invadió a todos; prontamente los comentarios hablaban de lo injusta que había sido esa decisión. Pero esta vez no fue igual que la mayoría de las veces en que la resignación termina por aceptar "la que nos toca". Sin perder más tiempo los chicos empezaron a intercambiar ideas hasta llegar al punto de resolver: "organicemos una sentada y hagamos conocer nuestra opinión”. Lo hicieron rápidamente y luego, también lograron la participación de la comunidad que rodeaba el colegio.

A la mañana siguiente todo fue como se había acordado: los alumnos se agruparon fuera del establecimiento a la consigna de “hasta que no venga alguien y escuche qué es realmente lo que queremos, no nos movemos de acá”. Cerca del mediodía vino un representante del Consejo a tratar de revertir la situación pero no tuvo éxito. Los alumnos y la comunidad estaban firmes en su decisión y lo único que podía calmar el enojo de todos era que los escucharan y respetaran su pedido. Pasaron tres días tratando de negociar, pero la firmeza que mostraban los chicos obligó a reincorporar a los directivos actuales y a separar para siempre los antiguos que tanto mal le habían hecho  al colegio. 

Si hay algo que deja claro esta historia es que "LA UNIÓN HACE LA FUERZA". Seguramente si  en el segundo día los chicos hubiesen desistido, hoy el final sería otro. ¡Cuánto para aprender! Ahora más que nunca podemos decir la escuela enseña. 
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Los pasillos de un barrio

 







                   Yesica Tacacho

De líneas empedradas y pastizales que la bordean esa es la vereda que más transito; donde dejé con mi paso diario aquella visión ignorante de mirar a no mas de diez metros de mi; Una realidad que no era real, una realidad individual, una realidad donde por callar y no participar fui cómplice del egoísmo social.

Pasé cerca tantas veces! Hice ausencia de mi presencia y opinión sin saber o no querer ver lo que guardaban aquellos pasillos en su interior.

 Un espacio se abrió en el tiempo y me di cuenta que lo que sentía no era más que miedo, miedo con aires del ´76, pánico de represión, de libertad censurada y  un grito reprimido por ser uno más del montón, de esa masa inactiva al cambio y con sueños de cartón. Esta es la razón por la cual usé la razón con el corazón  y empecé a caminar...

De casas bajas y puertas de chapa, miradas de barro, abandono y dolor. Caritas tristes y pies descalzos pidiendo a gritos abrazos de contención; seguí recorriendo y observe a lo lejos un niño que cargaba en su espalda una mochila de exclusión. En su mano derecha tenia una bolsita de nylon en la cual no precisamente llevaba pan sino su condena por marginación. 

Con pasos quebrados y mareos constantes, así caminaba un joven; con su nariz nevada y un cigarrillo a medio terminar que con cada pitada que daba se consumía el faso  y su vida. Esa vida llena de sueños truncos por ser víctima de este paradigma de injusticia e inequidad.

 Por suerte no estaba desanimada mi mente pudo soportar y no me rendí al cambio esperado, algo nuevo tenia que hallar.  Entré a un edificio que se situaba en el corazón de la manzana y allí encontré  al fin lo que tanto deseaba... 

Era increíble lo que ese lugar escondía; grafitis de sueños y cuadros de alegría;  niños y jóvenes felices; libros abiertos y sabiduría y un grupo de personas que no niegan sus manos tibias, manos que consuelan lágrimas y entregan caricias y con mucha dedicación regalan tiempo y sonrisas. Gente que brinda un espacio de contención  y  crecimiento para prevenir el abandono, la marginación y la droga.

Así fue como descubrí ese lugar encantado que es donde quiero estar; para transmitir a los jóvenes y niños todo lo que pueden lograr, si solo se disponen a empezar a caminar porque todos los caminos nos llevan a un lugar y esos nos pueden ayudar a transportarnos a un mayor grado de lucidez y equilibrio mental y así tejiendo redes de sueños lograr un desarrollo humano mas digno para todos...
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Relatos de presentación del Taller de Narrativa de experiencias Pedagógicas – San Nicolás
0. La señorita Ana María

En 1973, cursé el 7º grado en la Escuela Normal. La srta. Ana María era la maestra de Lengua. Creo que soy profesora de Lengua por ella. Recuerdo su taller de escritura, su sentarse con cada uno de nosotros para revisar las composiciones, su lectura oral de los relatos interpretando a cada personaje.

En 1986, a meses de recibirme, tuve  el cargo de maestra en el área de Lengua de 6º grado, en la Escuela Normal. La srta. Ana María era, entonces, la Subregente. Inmediatamente  el vínculo que habíamos tenido regresó. De nuevo volví a ser su “aprendiz”, pero esa vez, de otra manera. Ana María me enseñó a enseñar. Y yo dejé que me enseñara a enseñar, porque confiaba en ella, porque sabía qué pasaba en los otros, cuando ella enseñaba. Estuve dos años bajo su cuidado y después dejé la profesión que más tarde retomé con mucha energía. 

Desde entonces, cuando preparo una clase, recuerdo lo ella me dijo después de la observación de un clase que, supongo, había dado horriblemente:”¿A vos como alumna te hubiera gustado hacer esas actividades después de la lectura de un cuento?”. Yo me quedé mirándola y no atiné a decir nada, porque no había nada que decir, sino aprender. Sencillamente, Ana María me enseñó a pensar en el otro al momento de enseñar, cuestión compleja para un principiante.

Todos los 11de septiembre levanto el teléfono y la saludo en su día.

                                                                                                              Andrea Costa  
1. Por primera vez debía enseñar Geografía en una escuela técnica…

Por primera vez debía enseñar Geografía en una escuela técnica. Me presenté al Director de la Institución, quien me dio a entender que Geografía no era lo más importante en su establecimiento, ya que los alumnos venían al mismo para ser técnicos. Lo que aprendían en el taller, les permitía tener un título y conseguir un trabajo.

Ante tal recibimiento, me planteé cuál sería el de los alumnos, qué saberes de la geografía les interesaría y si lograrían con ello la formación ciudadana. Esto ocurría en 1969, Gobierno de Onganía. Teniendo en cuenta lo expuesto, tomé una decisión.

Entré al aula mientras los alumnos estaban en el recreo y en el pizarrón escribí: “Las Islas Malvinas son Inglesas”. Me quedé en el salón y los alumnos, a medida de que iban ubicándose en sus asientos, opinaban sobre lo escrito.

Luego al presentarme,  les entregué un planisferio donde las islas figuraban como inglesas, contratamos la información con la del planisferio que estaba colgado en el frente.

 
Se produjo un debate sobre lo observado e intentaron algunas respuestas o hipótesis y desde allí planteamos contrastarlas con fuentes de información.

 Aprendí que a partir de situaciones concretas, los alumnos tomaban consciencia de que la geografía formaba parte de sus vidas y era bueno indagar y saber sobre ella, ya que dependía del accionar del hombre lo que ocurría en los espacios.

En los encuentros que posteriormente tuve con el Director, me di cuenta de que no le interesaba, sino más bien le preocupaba que lograra la formación ciudadana.

                                                                                                                 Mirta Valentín   

2. Recuerdo mi ingreso al Instituto del profesorado del Nivel Inicial…

 
Recuerdo mi ingreso al Instituto del Profesorado del Nivel Inicial del Colegio Misericordia.

A los pocos días de iniciar las clases, la Hermana Susana, Directora y Superiora del colegio, organizó una reunión con las maestras jardineras del establecimiento para presentarme. Ellas, preocupadas, me enumeraron todas las falencias que observaban en las practicantes: dificultad para planificar, a veces  falta de originalidad en los recursos o en las incentivaciones.

Cuando tuve el primer encuentro con las alumnas, se quejaron de las maestras, pues no siempre las orientaban como ellas esperaban.

Tengo presente que en ese momento, la Hermana Susana me dijo:”Pobre, Liliana, tenés la guerra propia con misiles y todo” La opinión de la Hermana provenía de los dichos de las docentes, pues sólo hablaban de los aspectos negativos de las practicantes.

De allí en más, en estos treinta años de formadoras de “jardineras”, siempre debí mediar entre lo que me piden o exigen las docentes y lo que pueden y deben dar las alumnas. No siempre fue fácil, pero nunca imposible.

En cuanto a mediar, siempre sentí que debía interceder entre lo que exige la institución destino y el Profesorado. Con frecuencia he tenido que atemperar o equilibrar el punto de vista de los docentes, a quienes  a veces, les cuesta comprender que a las alumnas les falta experiencia y manejo de grupo, y el punto de vista de las alumnas, que suelen molestarse por las observaciones, que les hacen , pues a veces sobrevaloran los  esfuerzos que realizan. 

                                                                                                             Liliana Seijo

3. Mirando mi vida hacia atrás…

Mirando mi vida hacia atrás, unos años atrás, me di cuenta de que fui yendo por donde “ella” quiso llevarme, o mejor dicho, por donde yo me dejé llevar.

Al finalizar mi quinto año, decidí estudiar ”Nutrición”, ya que me gustaba todo aquello que tuviera que ver con la alimentación. El motivo por el cual tomé aquella decisión fue porque cursando el último año del secundario, en una de las materias que tenía, nos hicieron un test vocacional, y recuerdo que nos mostraban imágenes de las cuales debíamos elegir tres. Yo elegí tres de las que se orientaban a esa carrera.

Y así fue como al año siguiente me fui a vivir a Rosario y comencé la carrera, mi primera carrera. En el transcurso de los meses, hubo muchas cosas que no me conformaban  y terminé abandonándola a mitad de año.

Vuelta a mi ciudad, San Nicolás, empecé a llevar currículos a todos lados para conseguir trabajo.¡No lo podía creer, me habían llamado para trabajar de cajera en un supermercado! Estaba muy contenta.

En cuanto al estudio, también lo decidí pronto.: Profesorado de Nivel Inicial. Siempre me había gustado estar con niños. Comencé a trabajar y a estudiar con mucho esfuerzo, allá por el año 98.A los tres años, me recibí y seguí estudiando hasta hoy. 

En el supermercado trabajé seis años, de los cuales los tres últimos se compartían con el trabajo en Jardín.

Hoy me doy cuenta, al haber tenido contacto con adultos, de que esta profesión es la mejor que pude haber elegido, y más allá de los sinsabores que cada tanto tengo, adoro trabajar con los pequeños.

Volver a traer, una vez más, estos recuerdos, me hace “repensar” en esta, mi pequeña, pero importante (y aún inconclusa) historia profesional. Veo la satisfacción y la alegría de haber elegido ”ser docente”.

                                                                                                        Marcela Perazo
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A estos chicos no les interesa nada

Gabriela F. La Rocca

Pensar en este viaje me sigue remitiendo a ese día, realmente no me lo esperaba. No algo como eso, si bien explícitamente siempre había esperado algo así como la manifestación de un reconocimiento por algo que hacíamos con tantas ganas, con la convicción de verlos trabajar con entusiasmo, con la cabeza y el cuerpo metidos en lo que estaban haciendo, con unas fuerzas que desconocía hasta ese momento para hablar con certeza.

Esperaba palabras de aliento de superiores y compañeros cuando la tarea se hacia dificultosa, gestos de comprensión, de “estoy a tu lado, porque se que lo que estas haciendo da sus frutos” pero no siempre las encontraba y eso, muchas veces me hacia zambullirme de lleno en algo así como una depresión pedagógica. Quiero decir que tenia ganas de: “Hoy tema: la vaca…lean esta fotocopia y contesten el cuestionario….” Pero esto, por suerte para ellos y para mi también, duraba poco, después de un rato de rabieta volvía a confiar en el proyecto y otra vez a la carga bersaglieri que la batalla e nostra…

Llegaba fin de año y los chicos ya estaban por egresar. Con el correr del tiempo y los problemas que habíamos debido enfrentar nos habíamos hecho compañeros de viaje, compartíamos  decisiones, pasábamos mucho tiempo juntos buscando soluciones y resolviendo problemas en conjunto, ¿Cómo no angustiarse por el pensamiento sobre la posibilidad, mas que real, por cierto de no volver a tenerlos allí, trabajando con y junto a mi?

Estaba un poco triste ese día cuando me llamaron al salón de tercero de Naturales, junto con mis compañeras.

Fui pensando que había surgido alguna dificultad que debíamos resolver entre todos y por eso nos llamaban a la clase…En el pasillo me encontré con las chicas y nos cruzamos miradas de interrogación, porque a nadie había sido dicho cual era la urgencia que merecía la presencia de todas en el aula.

Percibimos un alboroto, un alegre bullicio al acercarnos y como las aulas están enteramente vidriadas se dejaban ver unas cómplices sonrisas que no anunciaban ninguna hecatombe de las que estábamos acostumbradas. A cambio de eso cuando entramos se pusieron todos, no faltaba ninguno de pie y comenzaron a aplaudir, como  yo solo había  visto en los teatros cuando la obra sale perfecta satisfaciendo el gusto del publico…

Nosotras no podíamos articular palabra, los y nos mirábamos incapaces de entender, cosa que no sucedió sino hasta mucho después, la trascendencia que este “sencillo y humilde acto” a tenido en cada una de nuestras vidas profesionales.

Respondimos con un sostenido aplauso no solo a su trabajo concreto sino a su comprensión de la metodología que le habíamos propuesto y lo sustentaba, a su apoyo incondicional a la tarea emprendida conjuntamente y a su responsabilidad.

En ese momento nos regalaron un cuadro hecho y escrito por ellos con textos distintos y con sus nombres y apellidos al final. El cuadro muestra no solo que estaban agradecidos sino además que nos estaban reconociendo en nuestras diferencias.

El mío dice:

Gaby: gracias por haber sido la gran profesora, amiga y confidente y permitirnos depositar en vos nuestro cariño, confianza y amistad.

Lo colgué en el comedor como quien ostenta una copa, signo de triunfo por lo realizado que muchas veces olvido de mirar, por tanto apuro pero tengo la certeza de que cuando algo no salga bien, cuando aparezca la critica despiadada, cuando la cosa no salga como espero y quiero esto me ayuda a pensar que otra cosa es posible, que no siempre “los chicos no quieren estudiar” “los adolescentes no se comprometen porque nada les interesa”

 La carta y el cuadro que nos entregaron  será lo que llevare a nuestro viaje en julio

para dar testimonio de una experiencia que valió la pena vivir, orgullosa de haber protagonizado y que llevaría permanentemente en la cartera para cuando vuelva a escuchar…….

Docente autora: Gabriela F. La Rocca
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El Problema de los conejos

                             Laura Patricia Piñero

SITUACION INICIAL
Señorita Laura:
Plenos preparativos Olimpiadas Matemáticas 4to año. Obviamente es muy difícil armar un problema “parecido” al de la competencia….y a los otros también. Laura pide ayuda a su Directora (o sea yo)
-me preparas algunos problemas para que los chicos practiquen- Me dice Laura.
Señora Directora 
Casi profesora de Matemática, hace 11 años que vivo en el campo, toco de oído en algunos temas rurales. Mi hijo cursa 4to año con la Señorita Laura. Los acuerdos institucionales del área dejan bien en claro la importancia del contexto real de las situaciones problemáticas. No puedo asegurar que sea una practica arraigada en la escuela, pero  Laura es una de sus mas fieles seguidoras.
Entre otros, preparo el famoso “problema de los conejos”. Mientras lo redacto pienso que algunas cosas no me cierran. Se lo muestro a la Vice, cuestiona y corrige algunas consignas pero ninguna de las dos hace pie en el “contexto”.
Este es el problema que Laura les propone a los chicos….inocentemente.
Cecilia cría conejos. Tiene 12 jaulas de distintos tamaños. En las 4 jaulas grandes entran hasta 6 conejos en cada una. En las restantes, más chicas, entran hasta 4 conejos en cada una. Como quiere que tengan cría, reservo 6 jaulas para las parejas. El veterinario le aconsejo que solo en las jaulas de parejas ponga machos y hembras juntos. Cecilia ya compro 14 hembras.
¿Cuántos machos tiene que comprar?
Dibujar las jaulas indicando en cada una cuantos machos y cuantas hembras habrá.
¿Qué esperábamos?
Que consideraran primero las jaulas de parejas.
Que decidieran donde poner las hembras restantes.
Que, obviamente faltaba comprar más machos. ¿Cuántos? ¿Cómo los ubico?
Suponíamos que iba a haber más de una respuesta.


Respuestas
• Compro las hembras que me faltan porque ¿para que quiero tantos machos?
• Compro 2 o 3 machos, con esos me alcanza para preñar a todas las hembras.
• No puedo comprar más que 6 machos porque no pueden estar junto con las hembras aunque sean parejas porque al preñarlas pueden matarlas, hay que ponerlos solo un ratito.
• Pero si los compro chiquitos sí, porque no pasa nada.
• ¡Sí pasa!
• El veterinario se equivoco porque las hembras y los machos no pueden estar en la misma jaula.
• Tengo que reservar jaulas para los 6 machos porque no pueden estar junto con las hembras aunque sean parejas porque al preñarlas pueden matarlas, hay que ponerlos solo un ratito.
• Una jaula para cada macho.
• Si los machos y las hembras tienen que estar separados, entonces no alcanzan las jaulas, o sobran hembras.
• Las jaulas grandes son para las crías, si no ¿donde las ponemos cuando nazcan?
Una pena que no pudieran llegar a una solución que conformara a todos, ya que algunos chicos desconocían los argumentos valederos que aportaban otros, o se contradecían los “expertos cunicultores”, o no podían llegar a escucharse como para considerar las variables que se estaban manejando…..o estas variables eran demasiadas.
Al fin se llego a una solución “casi” de compromiso….una mezcla de “problema escolarizado” y “experiencia personal”. Esta es la solución que mi hijo, desconocedor del tema, tiene en su cuaderno. El no pudo llegar a explicarme porque es esta y no otra.
“Cecilia tiene que comprar 6 machos”
Nadie lo escribió, pero parece que hay que comprar 24 hembras más…No lo preguntamos.
SITUACION CONFLICTO
Señorita Laura
¡Con los otros problemas bien! ¡Pero con el de los conejos…..!¡Un desastre!
Se armó un revuelo bárbaro, las consignas no eran claras,….entonces relata lo ocurrido.
Señora Directora
Algunas cosas de las que los chicos dijeron yo las sabia, pero subestimé los saberes previos. Entre las dos fuimos recapitulando lo ocurrido y capitalizando las diferentes intervenciones.

CONCLUSIONES
El problema no era un desastre, el desastre éramos nosotras que estábamos más escolarizadas que los chicos.
Ellos fueron capaces de romper el rito y anteponer sus saberes previos por sobre lo que esperábamos como respuesta.
Esto habla bien de ellos, pero también de nosotras porque ese espacio estaba habilitado y supieron aprovecharlo.
Si hubiéramos reflexionado sobre el problema antes, no nos hubiera tomado de sorpresa la aparición de estas variables, y hubiéramos podido capitalizarlas para plantear innumerables soluciones, argumentaciones “técnicas” (no solo matemáticas) de las posibles soluciones.
El problema no es un desastre, es accidentalmente fantástico, porque pone en juego infinitos saberes implícitos, que no todos poseemos.
De todas maneras, las consignas no están bien planteadas. Aunque quisiera abrir el juego a los saberes previos, habría que reformularlas.
¿Cómo resuelve el problema de los conejos quien no sabe sobre el tema? ¿Cómo resuelve un problema de gasto en taxi quien nunca subió a uno?  Puede resolverlo, siempre y cuando sea conciente que necesita más información para lograrlo.
Excelente el ejercicio de transformar una experiencia desastrosa en experiencia enriquecedora. En la vorágine del aula a veces no podemos ver lo que tan claramente se nos esta presentando.

CONCLUSIONES DE LAS CONCLUSIONES
Contextualizar un problema presupone la elección de una situación con variables reales, coherente en su enunciación (caramelos que valgan lo que valen los caramelos, corrales que midan……camiones que gasten…..)
Evidentemente esto no alcanza. También se ponen en juego los saberes. Seria posible pensar que aunque sea de vez en cuando, antes que la Seño escriba en el pizarrón cuantos kilos de miel da una colmena por año, alguien busque la información; que antes de plantear el problema de la merienda, venga Betty a decirnos cuantas fetas de paleta trajo el proveedor; que antes de resolver el problema de los conejos, decidamos que no sabemos lo suficiente, que no lo podemos abordar (que hay problemas sencillos que no podemos resolver es lo que aprendimos hoy)
Aparecen, obviamente, las eternas dicotomías que nos plantea nuestro quehacer diario. Posicionarse desde aquí conlleva sostener u “optar” por una visión constructiva del conocimiento. Pero bien sabemos, aunque a veces no queremos reconocerlo públicamente que las baterías de problemas tipo van conformando una estructura sólida que una vez adquirido deja de preocuparme y me permite pensar en la solución y no en la cuenta.
Personalmente creo que no nos permitimos liberar nuestra naturaleza ecléctica, sostener con fuerza de fe que nada esta del todo bien ni del todo mal, depende del objetivo claro que se este persiguiendo. Evitemos malos entendidos: ni ochenta cuentas de restar con dificultad (pero tampoco ninguna), ni esperar que un nene de 10 años reconstruya 5000 años de evolución de cálculo (ni todo como operador, con el saber depositado en el adulto). 
Si los nenes de 4to pudieron romper el rito, podremos hacerlo nosotros. Habría que pensar si los espacios están habilitados. Si vamos a reflexionar sobre las prácticas áulicas, pensemos de antemano si estamos dispuestos a dejar los espacios abiertos.
La educación es “una situación problemática a resolver”, y como ella, sabemos que puede tener una o más respuestas y diferentes caminos de resolución.
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Las cosas por su nombre

      Silvana F. Tommasi

Ser profesora de Salud y Adolescencia en la actualidad, en una ciudad del Conurbano bonaerense sur, puede volverse un tanto complicado, sobre todo cuando los temas a tratar son reproducción, embarazo, métodos anticonceptivos y ni hablar cuando debemos mencionar a los órganos reproductores…Se nos han ocurrido algunos, que van de lo gracioso a lo ridículo.

En el año 2006, trabaje en este espacio con un grupo terrible, en el había muchos varones y ellos aprovechaban cualquier cosa que se dijera para hacerse los graciosos.

Segundo trimestre: había llegado el momento de abordar los temas tan temidos!  Pensé ¿Qué hago? ¿Qué digo? Y sobre todo ¿Cómo lo digo? Resultaba difícil…. Pegando  dos laminas en el pizarrón, donde aparecían dibujados los órganos reproductores femenino y masculino comenzó aquella clase y como no podía ser de otra manera también las risas y los primeros comentarios no se hicieron esperar, puesto que los dibujos los había hecho yo y esto genero chistes referidos a quien había sido el modelo y cosas por el estilo. En ese momento me di vuelta y les dije: ...” cada órgano y cada proceso tiene un nombre específico y así los vamos a llamar.”-

Sin mas, comencé a explicar, los chicos se miraban entre si y me miraban como sin entender, pero no me interrumpieron, dejaron de reírse y me prestaron atención como nunca antes lo habían hecho.

Cuando pasamos al tema de los anticonceptivos, no paraban las preguntas….una tras otra.

El resultado: una clase espectacular! Aunque todavía no había ocurrido lo más significativo de esta historia.

Cuando finalizo la clase casi todos se fueron al recreo excepto un pequeño grupo de cuatro alumnas, ellas querían hacerme algunas preguntas que no se habían atrevido a formular. Les dije que la próxima seguíamos, que trajeran todas las dudas que surgieran, la verdad era que yo necesitaba un rato de distensión. Cuando se disponían a salir Daiana volvió y me dijo: Ud. sabia que yo repetí primer año? No -le conteste-   la verdad que ni me lo imaginaba, dije,( puesto que  era una de las mejores alumnas del curso).

_” si, lo que pasa es que fui mama, sabe?” y continuo.._ Yo  amo a mi hija, ahora tiene 4 meses, pero se me complica un montón, a veces no puedo venir porque no tengo con quien dejarla, me quedo hasta  tarde para poder hacer las tareas, ya no puedo salir a ningún lado y recién tengo 16 años!”-

Yo la escuchaba muda y entonces Daiana dio la estocada final.

Me dijo que nunca antes ningún profe les había hablado como lo había hecho yo ese día y que pensaba que de haber sido así, hubiera sabido como cuidarse o donde pedir información y de esta  manera hubiera podido decidir cuando ser mama. –“¿Ud. me entiende no?”- finalizo.

Una sensación inexplicable me invadió en ese momento, todavía hoy cuando lo recuerdo me emociona, no dije nada, solo la mire un instante, ella se sonrió y salio al recreo. Ese día yo aprendí una lección. No hay nada mejor que llamar a las  cosas por su nombre.

Lamentablemente mi historia no termina acá, puesto que actualmente, me encuentro otra vez  dando clases a ese grupo, ahora están en tercer año, son muchos menos, y Daiana no esta, cuando pregunte por ella fue peor  mi decepción ya que yo me imaginaba que  había repetido nuevamente primer año, pero esto no fue así. En el 2006, con mucho esfuerzo, Daiana  finalizo el ciclo y paso a segundo año. 

Llegaron entonces las vacaciones tan deseadas, pero también llegaron los conflictos familiares, la mama de Daiana no cuidaría mas a la beba. Desde ahora tendría que arreglárselas sola.

En marzo de 2007 llego el primer día de clases en segundo año, ella lo intentó, pero no pudo seguir.

Hoy veo a sus compañeras con sus buzos de egresados, hablando de la fiesta de fin de año, de los vestidos que quieren lucir, de quien les entregara el diploma y de un posible viaje y Daiana no esta y yo que intento llamar a las cosas por su nombre todavía no se  cuál le cabe a esta historia.
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Las practicas de laboratorio de Física al servicio de las clases de Matemática

          Adriana E. Bracuto

En el ISFD Nº 54, hace unos años atrás, se me presentó un gran desafío. Tomé horas de Física en el Profesorado de Matemática. Estas horas están en 4º año. Lo cual implica que los alumnos con los que me encuentro ya tienen aprobadas las materias de 2º año, o sea, saben matemática. Manejan bien las propiedades numéricas, los despejes de incógnitas, las notaciones científicas, la resolución de problemas, pero… cuando se les habla de Física el 1º día de clase aducen no saber nada por varios motivos: no recuerdan lo que vieron en 3º año del polimodal porque fue allá lejos y hace tiempo, o porque siguieron una modalidad que tenía pocas horas de Física, o porque la profesora era de Química  y entonces no dio Física sino que dio más Química, etc. También aducían que les hubiera gustado que la materia estuviera en 2º o 3º año y no al final de la carrera. Muchos descreían de la importancia del estudio de la Física por parte de los profesores de Matemática. 

Ante este panorama tuve que implementar rápidamente estrategias que me ayudaran a revertir esta situación. Tenía que no solo enseñarles los contenidos de la materia sino que tenía que hacerles ver que las clases de Física, junto a las prácticas de laboratorio les podían abrir el espectro de las motivaciones que pone en juego a diario un profesor para motivar a sus alumnos. Sus clases se enriquecerían con ejemplos traídos de la Física y los temas de Matemática ya no serían para los alumnos algo aburrido, que no sirve, obsoleto, monótono, alejado de la realidad e inservible, como la mayoría de los alumnos secundarios creen.

El primer paso fue darles los conocimientos básicos para interpretar los temas que estudia la Física. Conocer brevemente su historia, los cambios paradigmáticos a través de los siglos, los pasos que siguieron algunos físicos para la elaboración de conjeturas, hipótesis, enunciados, leyes, teorías. Qué son las magnitudes, cómo se miden con las unidades en los distintos sistemas, etc. Estudiamos las distintas formas en que se manifiesta la energía: mecánica, calórica, química, eléctrica, gravitatoria, elástica, etc.

También los preparé para que escriban buenos proyectos curriculares áulicos, con títulos atrayentes, fundamentaciones claras, específicas y coherentes. Con metodologías constructivistas, actividades creativas, expectativas de logro ambiciosas, pero, evaluables. Con bibliografías actualizadas y acordes a la edad del alumno, con actividades de extensión posibles de ser socializadas.

A esta altura de los acontecimientos mis alumnos de 4º año estaban lo suficientemente motivados y convencidos de que la Física era una herramienta importantísima para sus clases de Matemática futuras y para las actuales prácticas docentes que estaban realizando.

Quizá algunos podrían preguntarse cómo continué el desarrollo de mis clases. Pues bien, a los alumnos les propuse:
1º-Armar grupos de dos en lo posible.

2º-Elegir un tema o sortearlos entre todos los grupos (temas extraídos de los contenidos propuestos)

3º-Armar un proyecto curricular áulico bien completo para dar ese tema de Física que les había tocado, en el que lo fundamentarían y explicarían las prácticas de laboratorio obligatorias que llevarían adelante (este proyecto debería ser corregido por mí antes de exponerlo frente a los compañeros)

4º-Especificar para qué tema de Matemática lo usarían como motivador. Por ejemplo para dar Proporciones eligieron explicar Fuerzas Paralelas en donde aparece la Relación de Stevin que es una proporción entre fuerzas y distancias.

5º-Armar una Guía de Problemas acorde al tema.

6º- Dar la clase frente a sus compañeros y hacerlos trabajar como sus alumnos, haciéndoles resolver problemas en clase y participar de las experiencias de laboratorio.

7º-Entregar todo ese material en fechas previamente acordadas para ser evaluado.

8º-Decidieron participar de la Semana Pedagógica de la institución, armando un stand por grupo y explicando al público las experiencias ya realizadas en clase.

Esta tarea comenzada en  2001 la llevo a cabo todos los años. Los resultados obtenidos son muy satisfactorios: desde alumnos que me confesaron que ahora entendían muchos de los fenómenos cotidianos, hasta aquellos que continuaron estudiando el profesorado de Física una vez recibidos  de Profesores de Matemática.

Los ex alumnos han puesto en práctica este proyecto en sus clases. He tomado fotos de ellos. Las mismas se exponen en las Semanas Pedagógicas.

También cada año armamos un libro con todos los proyectos de los alumnos de 4º. Una copia de ese libro se dona a la biblioteca de la institución.

Esta experiencia hace que cada año nos enriquezcamos con la socialización de las clases, que al ser públicas y abiertas a la comunidad, despierta en otros estudiantes, que no han tenido posibilidades de ver prácticas de laboratorio, vocaciones dormidas. Gracias a mis alumnos mis clases se siguen enriqueciendo año tras año.  
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Otras maneras de aprender

             
            Ursula Narbe

Mi nombre es Ursula Narbe, soy docente hace 10 años. Trabajo en dos turnos.

Por la tarde me desempeño como maestra de grado en 5to y 6to año en la E.P.B. Nº 4, barrio La Capilla  de Florencio Varela.

Un tesoro escondido, como nosotros llamamos a la escuelita. Quizás por la lejanía,  por todos los tesoros que tenemos y nadie los conoce, por la ardua tarea que allí emprendemos en soledad pero compartiendo como una gran familia, por todas las metas logradas, por los proyectos obtenidos, por todos los momentos vividos, por cada cosa que emprendemos y seguimos adelante a pesar de tantos obstáculos.

Fue muy difícil pensar en relatar una experiencia determinada, ya que diariamente se construye, se aprende, se comparte, se crece, se cambia y se crea. También se discute, como las reglas y normas que se deben utilizar en los recreos, entre otras cosas para el uso de la pelota. 

Para ello los patios están distribuidos y cada uno respeta su espacio, su lugar. 

Al entrar a la escuela nos encontramos con el primer patio. Hasta hace poco tiempo, solo un tejido arruinado y quejoso lo separaba de la vereda. Luego construyeron un cerco con ladrillos y tejido más alto. Por ésta razón quedaron en el patio, algunos ladrillos, tirantes, montículos de tierra, cascotes, arena, etc. Era muy difícil jugar sin temor a golpearse, caerse, o lastimarse.

Un día, uno como tantos, con un hermoso sol cubriendo nuestros corazones, el sonido de la campana anunciaba la finalización del recreo de segundo ciclo. A la señorita Norma se le ocurrió una gran idea. Organizar una jornada de trabajo con el fin de limpiar el patio de la escuela entre todos.

Ante el llamado de las señoritas para que se formen y hacer silencio, los niños miraban expectantes y curiosos. Preguntaban qué debían hacer, qué pasaba.

La consiga fue clara y sencilla:”limpiar el patio de la escuela entre todos”

Se distribuyeron las tareas, se armaron grupos e inmediatamente el trabajo comenzó. Llevaban ladrillos, hojas y cascotes. Eran como hormigas, cada uno cumplía con su tarea. Algunos más que otros como si quisieran demostrar su gran habilidad, éste era un buen momento. Otros, tímidamente, cargaban un ladrillo pero con tanta voluntad y ganas que sus manos parecían más cargadas aún.

Fui a buscar la cámara de fotos. Era imprescindible registrar cada momento. Además necesario para el posterior registro de las actividades. Después de unos cuantos minutos, todo estaba encaminado.

Sorprendente fue cuando vi a los chicos barriendo con escobas que ellos mismos fabricaron con ramas caídas de los árboles. Nadie les enseñó, nadie les dio la idea. Solos fueron pasando distintos obstáculos uno a uno. Buscaron bolsas, palos y tachos de basura.

Una vez más se puso de manifiesto la fuerza y el empeño de la señorita Inés (bibliotecaria) cuando tomó la pala y comenzó a sacar cascotes y tierra de una enorme montaña .Ante tanto despliegue, los alumnos insistían en ayudarla.

La señorita Patricia Con su entusiasmo organizó a los niños en algunas tareas y nos cebó unos ricos mates. Nos sacó fotos, como aquella de las manos unidas donde queda plasmado el intenso trabajo .

El tiempo transcurría… las montañas de cascotes, las hojas, y los ladrillos desaparecían lentamente El humo de las hojas secas quemándose, reflejaba sus formas a través del sol.

El tiempo pasaba, el trabajo continuaba. No se habló de cansancio, de peleas ni de competencias. 

No vieron sustantivos, adjetivos o verbos. No leyeron un texto para responder preguntas. Eso, lo pueden hacer en cualquier momento de sus vidas, pero la fuerza del espíritu, el compromiso, la voluntad , el trabajo en grupo, el compartir, el crecer junto al otro, el formarse como personas, adquirir valores ,se aprende desde chico, en cada momento, en cada lugar. Eso, no puede esperar.                                                              
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LA EDUCACION, UN SENTIR COMÚN










     María Cecilia Fittipaldi


La educación es una llave que nos regala la posibilidad de capitalizar conocimientos y competencias. Nos ubica es un lugar único; ya que nos conecta con nuestro sentir, nuestra autonomía como seres humanos y con un lugar físico: la escuela. En este contexto encontramos la oportunidad de incorporar y hacer carne cada momento que vivimos.

Ahora las reglas de juego en este escenario se las puede comparar con el ajedrez. Cada movimiento impartido tiene uno correspondido. De cada gesto explicitado puede hacerse una profunda lectura. La capacidad de comunicarnos nos permite, como actores institucionales, relacionarnos y construir propuestas de trabajo conjuntas. Esta sinergia es donde se conjuga la cultura.


Por ello, nuestro transitar en las distintas etapas de nuestras vidas por la educación, nos habilitará a ser dueños de una llave que nos acompañará siempre en ese fluir cultural, tan particular que tenemos como docentes. 
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� En 2007 se trabajó con esta metodología:


Trabajo individual con la problemática dada


Trabajo en grupo donde cada integrante explica a sus compañeros la forma en que resolvió y defiende su postura.


Selección de un delegado y una forma de resolución por grupo.


Selección de una de las propuestas explicadas según criterios de practicidad y viabilidad (denominada “económica”)
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